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PARTE  III

LA DIMENSIÓN DE LA POLÍTICA EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES
3.2- CONCEPCIONES OCCIDENTALES RECIENTES ACERCA DE LAS TENDENCIAS EN LAS RELACIONES POLÍTICAS INTERNACIONALES: ALGUNAS CONSIDERACIONES

Dr. Silvio Baró Herrera

      Centro de Estudios Europeos

El proceso de globalización --que tiene sus raíces en leyes y tendencias inherentes al funcionamiento de la economía mundial--, comenzó a avanzar más rápida y profundamente luego del derrumbe del bloque del Este.

El colapso del sistema socialista en Europa Oriental y la antigua URSS trajo consigo una peculiar forma de "solución" de las contradicciones Este--Oeste y grandes esperanzas de frenar la irracional carrera armamentista que el mundo había conocido en todo el período de la segunda posguerra y, por consiguiente, de poner fin a la Guerra Fría. Se consideró que el cese de las contradicciones Este--Oeste y el de la Guerra Fría posibilitarían la estructuración de un Nuevo Orden Mundial más justo y racional.

Sin embargo, la ya referida forma de "solución" de las contradicciones Este--Oeste --por disolución de uno de los contrarios--, motivó el desencadenamiento de una euforia triunfalista en los círculos de poder occidentales, que abortó el desarrollo de criterios realistas acerca de la más adecuada forma de reestructurar el mundo de la posguerra fría.

La creencia de que la desaparición del campo socialista era la prueba irrefutable del triunfo del sistema capitalista, determinó el surgimiento y cierto desarrollo de posiciones de globalización político-ideológica. Por tal noción deseamos indicar el intento de extrapolar a todas las naciones del planeta, el modelo económico y de sistema político--social imperante en los países capitalistas desarrollados, sin tomar en consideración criterios o especificidades nacionales.

En rigor, algunas manifestaciones encaminadas a tratar de imponer un patrón único a ser seguido por todos los países (o, al menos, por las naciones subdesarrolladas), y que constituyen un antecedente o paso inicial en las ulteriores tendencias globalizadoras, pueden encontrarse en las políticas de ajuste impulsadas por el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM), Se pretendía que todas aquellas naciones adoptaran una idéntica política, supuestamente dirigida a resolver los problemas del endeudamiento externo, sin tomar en consideración la forma en que el país cayó en la crisis de la deuda externa, su monto, su nivel de desarrollo relativo u otras condiciones nacionales.

En este sentido, las posiciones globalizadoras revelan que muchos de los aspectos que caracterizaron a la Guerra Fría se mantienen vigentes. Lejos de promocionar un clima favorable a la negociación, la cooperación y la solidaridad internacionales, las fuerzas conservadoras que detentan el poder en muchos países occidentales han aprovechado la actual coyuntura política para impulsar posiciones de fuerza en las relaciones internacionales que no se diferencian mucho de las desplegadas en las condiciones de la Guerra Fría.

Las nuevas tendencias político--ideológicas no sólo son graves porque expresan un muy desfavorable vuelco de la correlación de fuerzas internacionales, situación en que, puede afirmarse, no existe un poder compensatorio que contrarreste o equilibre las acciones emprendidas por alguna potencia (o por varias) para la consecución de sus fines particulares. 

Quizás lo más importante a destacar consiste en que dicha situación permite, como en ninguna otra época en la historia de las relaciones internacionales, que las concepciones y consideraciones subjetivas de los círculos de poder de uno o varios países influyan de manera decisiva en el curso de los acontecimientos internacionales. Dicho en otras palabras: la actual coyuntura internacional se distingue por una notable elevación de la importancia del factor subjetivo (voluntad de los círculos políticos y otros) tanto en la calificación de situaciones (fenómenos, procesos, acontecimientos) como en la toma de decisiones.

En lo económico, las tendencias globalizadoras se han dejado sentir en los pasos de las principales potencias mundiales, y especialmente Estados Unidos, para extender por todo el mundo el modelo neoliberal, en las pretensiones de homogeneización de las políticas (macro)económicas que aplican prácticamente todos los países del mundo (subdesarrollado) y en el énfasis otorgado a distintos criterios e indicadores con vistas a evaluar los resultados económicos alcanzados. En lo político, tiene una de sus manifestaciones más importantes en la intención de extrapolar su modelo de organización político--social y su sistema de instituciones a todo el mundo.

Determinados sectores en los principales centros de poder mundial insisten en que el actual contexto ideopolítico internacional es indicativo de que el mundo marcha hacia un proceso de homogeneización basado en las concepciones, patrones y sistemas de valores occidentales. 

Las acciones emprendidas por los actuales centros de poder mundial no sólo persiguen la uniformización de los aspectos económicos, sociales y políticos. Como una derivación lógica de esta situación, dichos centros también buscan cierta homogeneización de los criterios y concepciones culturales y sistemas de valores, pues estos aspectos son necesarios para completar el proceso de globalización en todos los órdenes.

Sobre el particular, el actual Secretario Permanente del SELA, Carlos Juan Moneta, indicó que se estaría produciendo un proceso de globalización cultural, el cual definió como: "el pasaje de identidades culturales tradicionales y modernas, de base territorial, a otras modernas y postmodernas de carácter transterritorial".

Para conseguir la aspirada homogeneización cultural, las potencias mundiales no sólo han tenido a su favor un contexto internacional favorable a sus propósitos, sino también los más recientes adelantos científico--técnicos en el campo de las comunicaciones, los transportes y otros.

Pero las concepciones globalizadoras y homogeneizadoras se enfrentan con un importante obstáculo: la objetiva existencia de una gran variedad de Estados nacionales y las correspondientes fronteras. De ahí que los partidarios de estas concepciones han venido desarrollando argumentaciones encaminadas a la demostración de la obsolescencia y la inviabilidad de estos Estados, en algunos casos, y la conveniencia de la formación de unidades político--económicas de mayores dimensiones.

Cuando se revisan los planteamientos relacionados con las políticas de ajuste estructural propugnadas por los pensadores neoliberales, llama la atención el énfasis en la crítica del Estado. A éste se le imputa haberse excedido en sus funciones al intervenir en la economía de forma amplia, ineficiente y errónea, establecer aparatos burocráticos y desplegar acciones que, en lugar de fomentar el crecimiento económico, coadyuvaron al estancamiento de los sectores productivos y a la instrumentación de políticas sociales paternalistas.

Se reclama que el Estado se repliegue y que su lugar lo ocupen los empresarios privados. Sin embargo, estas mismas voces no dicen que el Estado debió asumir todas estas tareas para (tratar de) dinamizar las economías nacionales en condiciones muy adversas o en las que, precisamente, estos empresarios privados no querían arriesgar su capital.

Asimismo, se llevan adelante fuertes ataques en contra de los Estados de las naciones subdesarroladas en los cuales son sobredimensionadas las objetivas y reales deficiencias que el funcionamiento de éstos ha revelado por diversas razones como la falta de cuadros calificados, la naturaleza incipiente del aparato estatal y la corrupción, entre otras.

La crítica de los Estados nacionales (de los países subdesarollados) por parte de los círculos dirigentes en los países capitalistas desarrollados, oculta el hecho de que el tamaño, la efectividad de las políticas económicas que aquellos instrumentan, así como otros problemas que hoy resultan evidentes, constituyen, en buena medida, consecuencias de la política colonial llevada adelante por esos mismos países.

Junto con las críticas a las políticas neoliberales de ajuste estructural han aparecido reconsideraciones acerca de los primeros ataques a los Estados y a la necesidad urgente de su redimensionamiento, como parte insoslayable del paquete de medidas generalmente promocionado por las instituciones de Bretton Woods.
  Y, en tal sentido, se habla de recrearlo y de reanalizar sus funciones a la luz de las nuevas condiciones nacionales e internacionales. O sea, se está produciendo una revitalización del papel del Estado, lo cual introduce un elemento contradictorio para los objetivos de la globalización.

En las concepciones sobre las relaciones políticas internacionales, la cuestión del Estado es quizás una de las que más se debate. Ello se debe a los impactos objetivos que la globalización y la crisis del Estado de bienestar general han provocado en su esencia y funciones.

La presente etapa de desarrollo de las relaciones (políticas) internacionales se caracteriza por la aparición de nuevos agentes internacionales o el aumento de la importancia relativa de los ya existentes, los cuales han pasado a detentar parte del poder político del que otrora disfrutaban exclusivamente los Estados.

Las concepciones en materia de relaciones políticas internacionales prevalecientes  en los países occidentales parecen moverse, en nuestra opinión, en tres planos paralelos. En primer lugar, se hace la apología de los procesos conducentes a la formación de los grandes bloques económico--comerciales y de los esquemas de integración al estilo de la Unión Europea. En segundo lugar, se difunden argumentaciones que persiguen la demostración del carácter anacrónico de los Estados y de las fronteras nacionales. En tercer lugar, también se busca el debilitamiento del Estado por la vía de la descentralización de sus funciones, otorgando un mayor poder de decisión a los niveles subnacionales.

El enfoque occidental de la globalización, al partir del criterio de que algunos Estados nacionales son inviables --por su tamaño, su importancia económica y política, sus condiciones de estabilidad, y otras--, postula la tesis de la concentración de la toma de decisiones acerca de los más importantes problemas mundiales en un reducido número de agentes internacionales, los cuales diseñarán y controlarán las estrategias y políticas que supuestamente deben adoptarse en función de encarar dichos problemas. En este sentido, la importancia asignada a los mecanismos supranacionales para la toma de decisiones aparece como una interesante tendencia en las actuales relaciones políticas internacionales.

Acerca de esta particular tendencia política internacional, es posible apreciar dos variantes. La primera, por su surgimiento cronológico, estaría dada por la creación de instancias supranacionales que se establecerían a partir de los esquemas de integración entre naciones industrializadas (como en el caso de la Unión Europea) o en los bloques económico--comerciales en formación .--que, como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), comprende a países desarrollados y subdesarrollados. La segunda variante reside en las acciones que se adelantan para formar instancias supranacionales utilizando los organismos internacionales existentes, la creación de nuevos, o la reestructuración de los existentes.

Algunos expertos han indicado que la globalización, al hacer la apología de los mecanismos supranacionales, las corporaciones transnacionales  y los organismos internacionales, está provocando un nivel todavía mayor de separación entre gobernantes y gobernados.  Así, esta situación está poniendo a la orden del día la cuestión de la posibilidad o no de una democracia supraestatal o si ésta se limita al nivel nacional.

Aunque en documentos o pronunciamientos recientes se pone énfasis en descartarlo como el objetivo perseguido, pensamos que la segunda variante coquetea con la idea de la formación de un gobierno mundial. En función de este objetivo, se han planteado ideas de cómo las instancias supranacionales propuestas podrían realizar funciones legislativas, ejecutivas y hasta judiciales (o, incluso, represivas) para salvaguardar la estabilidad del orden mundial.

Este gobierno mundial  se ve como el mecanismo más eficaz y ágil para la adopción de las medidas necesarias para encarar los acuciantes problemas globales que enfrenta actualmente la humanidad. Y, en correspondencia con la creencia de que el mundo se dirige a la conformación de un gobierno mundial, han aparecido ideas como las de Reich y Ohmae en el sentido de que los actuales Estados serían sus autoridades locales.

A partir de esta circunstancia han surgido dos posiciones. Una de ellas es la del rechazo a las intenciones de crear un gobierno mundial o un megaestado.  La otra es la adoptada por la Commission on Global Governance
, que en su informe Our Global neighbourhood, ha procedido a un cierto distanciamiento de la noción de gobierno mundial en favor de una --o un mecanismo-- de otro tipo.

Los cambios y problemas globales han puesto de manifiesto cierta obsolescencia del sistema de la ONU, evidenciada en su incapacidad para enfrentar eficazmente el volumen de problemas que se presentan a nivel mundial Este hecho ha posibilitado la aparición de dos posiciones. Por una parte se encuentra la de aquellos que indican el nuevo contexto internacional en que la organización está envuelta y que determina la necesidad objetiva de realizar una serie de reformas con vistas a adecuarla mejor a este nuevo entorno, pero que consideran que la organización debe ser el eje de la coordinación de las posiciones de los países para enfrentar y solucionar los problemas globales.
 De otra se encuentra la posición que, enmascarada también en la necesidad de reformas en el sistema de la ONU, lo que en realidad persigue es la limitación de sus atribuciones --o de la de algunos de sus órganos-- para poder elevar la jerarquía de otras entidades que se promocionan como las más convenientes para un mundo globalizado.

La supranacionalidad fomentada por la aproximación occidental del proceso de globalización se basa en dos características principales. De una parte, es una supranacionalidad que implica una alta concentración del poder económico, comercial, financiero, científico--técnico y militar en un reducido número de potencias centrales, como quizás nunca se logró en ninguna otra época de la humanidad. De otra parte, dicha supranacionalidad lleva aparejado el surgimiento y desarrollo de su contrario: la exclusión de un importante número de naciones del planeta de la toma de decisiones acerca de los fundamentales problemas globales.

Lo planteado hasta este momento podría llevar a la creencia de que los mecanismos supranacionales o intergubernamentales son absolutamente negativos. De lo que se trata es que, en correspondencia con su aproximación de la globalización, los círculos políticos en los principales centros de poder mundial ven en esos mecanismos los elementos que posibilitarían la realización de diferentes concepciones y argumentaciones.

La globalización, que constituye una tendencia objetiva del progreso mundial, está imponiendo, tanto a los políticos como a los sectores académicos y al público en general, la necesidad de pensar acerca de los mejores métodos y vías para la regulación de las relaciones internacionales y para la toma de decisiones en el nuevo contexto  mundial, pero a partir de una versión asentada en la cooperación y la solidaridad entre las naciones que la componen, con vistas a dar una adecuada respuesta a los múltiples problemas que actualmente enfrenta la humanidad o que pudieran aparecer en el futuro.

Junto a las acciones dirigidas al debilitamiento de los Estados nacionales y a la promoción del establecimiento de mecanismos supranacionales para la regulación de las relaciones internacionales, otra de las tendencias observadas es la insistencia de las principales potencias mundiales en cuestionar algunas de las más importantes normas y principios del Derecho Internacional con vistas a otorgarle credibilidad a otras nuevas que están siendo impulsadas. En este sentido, afirman que un adecuado proceso de globalización requiere de cada una de las naciones la cesión de parte de su soberanía nacional para que, de esta forma, las instancias supranacionales puedan desarrollar mejor sus funciones.

Entre los aspectos del Derecho Internacional sobre los que tempranamente ha comenzado un debate acerca de su vigencia o no en las actuales condiciones de un mundo en proceso de globalización, se encuentran los principios de la soberanía, la no intervención y la autodeterminación.

Toda esta dramática coyuntura a la que se enfrenta el Derecho Internacional parte de las condiciones objetivas derivadas del avance del proceso globalizador que ha ido convirtiendo en globales antiguos problemas nacionales o regionales, y que ha elevado todavía más la importancia de los problemas globales ya existentes.

De esta forma, tal parece que se está planteando una reconsideración de la vigencia y/o importancia para el Derecho Internacional de una serie de principios pilares de las relaciones (políticas) internacionales. Se estaría proponiendo que lo establecido por algunos de ellos entra en contradicción con fenómenos y procesos que se presentan hoy en día en las relaciones internacionales y que, en este sentido, o aquellos deben ser abandonados, o deben pasar a ocupar una especie de principios de segunda categoría frente a otros o a supuestos principios u objetivos fundamentales perseguidos por la humanidad.

La actual situación relativiza esta noción de soberanía porque el mundo se caracteriza por: (a) la presencia de un gran número de organismos internacionales; (b) la existencia de un derecho internacional; (c) el carácter transnacional adoptado por la información; (d) la protección mundial del medio ambiente; y (e) la naturaleza adoptada por las relaciones económicas internacionales.

La tesis de la soberanía limitada viene resultando una de las cuestiones más controvertidas en las acciones y pronunciamientos políticos recientes, por cuanto su aceptación iría directamente en contra de las bases mismas de los Estados. Por otra parte, la idea de la cesión de parte de la soberanía nacional es recibida con muchas suspicacias y reticencias por parte de las naciones subdesarrolladas, las cuales ven en esta eventual merma una reproducción de la situación de subordinación y dependencia respecto de las naciones desarrolladas padecida durante la dominación colonial y no completamente superada aún después del acceso a la independencia política.

Vinculada con la tesis de la soberanía limitada, se encuentra el cuestionamiento del principio de la no injerencia, con lo que se persigue tratar de respaldar la legitimidad de un derecho de intervención o injerencia, debiéndose su actual relevancia a la importancia adquirida recientemente por la temática de los derechos humanos, que de tema interno ha sido convertido en tema internacional, universal.

Algunos autores han llamado la atención sobre el hecho de que parecen haberse presentado situaciones que han sentado precedentes para un eventual establecimiento de un derecho de intervención o injerencia, a pesar de la existencia de posiciones diametralmente enfrentadas al respecto. Una de éstas consiste en la supuesta debilidad demostrada por los países subdesarrollados en la defensa del principio de no intervención porque, a veces, han tratado de establecer una diferenciación entre lo que él denomina intervenciones condenables e influencias permitidas.

No obstante, las verdaderas razones de los avances que se aprecian en el cuestionamiento del principio de no injerencia deben buscarse en el particular contexto económico y político internacional del último decenio.

Este contexto se ha caracterizado por el estallido de numerosos conflictos bélicos tanto en regiones desarrolladas --Europa-- como subdesarrolladas --Africa. La gravedad, complejidad y duración de algunos de estos conflictos ha servido de base para que determinadas fuerzas postularan la necesidad de intervenir en estos conflictos con vistas a ayudar a las poblaciones civiles. Por ello --y debe cobrarse conciencia de esto--, están avanzando las condiciones propicias para el establecimiento de un derecho de intervención o injerencia.

Se ha creado el término de emergencias complejas para designar a las crisis humanitarias de la posguerra fría: guerra civil, hambruna, desplazamientos poblacionales y quiebra del Estado--nación.
  Estas emergencias complejas generan el fenómeno de las denominadas intervenciones humanitarias, las cuales han provocado que la humanidad se enfrente ante la disyuntiva que supone, o respetar la soberanía estatal, o salvaguardar los derechos humanos.

Aunque los casos más recientes de intervenciones humanitarias se han desarrollado en países subdesarrollados, éstos continúan insistiendo en la vigencia del principio de no injerencia, sobre todo ahora que se aprecia una todavía mayor concentración del poder y de la toma de decisiones en un reducido grupo de países industrializados.

Sin embargo, el contexto internacional posterior al derrumbe del sistema socialista se ha caracterizado por el estallido de numerosos conflictos bélicos tanto en regiones desarrolladas --Europa-- como subdesarrolladas --Africa. La gravedad, complejidad y duración de algunos de estos conflictos ha servido de base para que determinadas fuerzas postularan la necesidad de intervenir en estos conflictos con vistas a ayudar a las poblaciones civiles. Por ello --y debe cobrarse conciencia de esto--, están avanzando la condiciones propicias para el establecimiento de un derecho de injerencia o intervención.

Algunos autores han llamado la atención sobre el hecho de que las intervenciones humanitarias datan del siglo XIX e, incluso, de antes.
  Pero lo más notable es el énfasis  que se le ha dado a esta temática en los últimos años, sobre todo cuando se buscan posibles motivaciones para tales intervenciones.

Así, se destacan dos posibles circunstancias que justificarían una intervención humanitaria: (a) violaciones masivas de los derechos humanos en un país; y (b) amenaza importante para la paz y la seguridad internacionales.

Nos encontramos, entonces, en el momento en que se desarrollan las argumentaciones dirigidas a justificar las condiciones en que se podría desarrollar una intervención humanitaria.

Un aspecto que no debe perderse de vista en toda esta discusión consiste en que el derecho de injerencia o intervención no es más que una de las nuevas figuras jurídicas que pretenden ser impulsadas por los sectores que propugnan el proceso de globalización.

Pero una de las secuelas de este proceso --como ha sido señalado en múltiples ocasiones-- es la concentración del poder y de la toma de decisiones en un número reducido de actores internacionales, particularmente los grandes centros, lo cual afecta a la democracia, tanto a nivel de cada Estado como a nivel mundial.

Intimamente vinculada a la tesis de la soberanía limitada --que fuera comentada más arriba--, se encuentra la tesis de la corresponsabilidad de todos los países ante los problemas mundiales. Según esta tesis la gravedad de los problemas mundiales que aquejan al planeta es tal que se requiere el esfuerzo mancomunado de todas las naciones.

Sin embargo, detrás de estas aceptables declaraciones de políticos y académicos occidentales, se esconde la intención de borrar el distinto grado de responsabilidad de las naciones desarrolladas y subdesarrolladas en el surgimiento y ulterior desarrollo de esos problemas y se pretende establecer una irreal equiparación de las posibilidades de ambos grupos de naciones para dar solución a los problemas, hecho que ha supuesto el gradual desmontaje de conquistas logradas por las naciones subdesarrolladas como el trato preferencial y otros, al tiempo que  han provocado la imposición a las naciones subdesarrolladas de nuevas obligaciones internacionales que no toman en consideración su nivel de desarrollo relativo u otras especificidades.

Todas estas novedosas concepciones político--ideológicas, así como el nuevo contexto internacional al que nos hemos venido refiriendo, han servido de basamento para la presentación de otra tendencia política: la aparición y desarrollo de nuevas formas de injerencismo.

Aunque la utilización de las nuevas formas de injerencismo en las relaciones internacionales no han acabado con sus mecanismos más tradicionales, ligados a etapas anteriores de la evolución del sistema capitalista mundial, resulta importante destacar el inusitado avance que han logrado estas nuevas formas, su naturaleza sutil y el hecho de que es muy probable que alcancen un lugar privilegiado en las acciones de las grandes potencias y de los organismos internacionales.

Actualmente, ante el colapso del bloque de países de Europa Oriental y de la antigua URSS, las principales potencias mundiales parten del criterio de que se han puesto en movimiento importantes y muy fuertes fuerzas centrípetas que tienden a hacer girar a las naciones subdearrolladas en torno a los tres grandes centros del poder mundial: Estados Unidos, la Unión Europea y Japón. De ahí que hayan podido echarse a andar nuevos instrumentos de injerencia, que más que provocar vuelcos políticos -lo cual no queda excluído-, de lo que se trata es de propiciar la adecuación de estas naciones a los fines del proceso de globalización.

El nuevo injerencismo adopta, entre otras, la forma de condicionamientos: exigencias que se imponen a los Estados (de los países subdesarrollados) por parte de las naciones industrializadas y por los organismos internacionales.

Los pasos iniciales de las potencias occidentales para la introducción de distintos condicionamientos como una nueva forma de injerencismo, se observaron en el campo de lo económico y se remontan a los requisitos que debían reunir los países para poder participar en los Sistemas Generalizados de Preferencias (SGP) elaborados por los países capitalistas desarrollados. Luego seguirían los condicionamientos establecidos por el FMI y el BM para que las naciones subdesarrolladas pudieran emprender los procesos de renegociación de sus deudas en el Club de París
, y las establecidas bilateralmente por los principales países donantes para brindar sus recursos financieros.

Una particularidad de los nuevos condicionamientos impuestos por las potencias occidentales a las naciones subdesarrolladas, consiste en el hecho de  que aquellas exigen muchas veces concesiones de una naturaleza distinta de la ventaja solicitada por éstas, para no hablar del desequilibrio entre lo que se recibe y lo que se entrega.

Luego del lanzamiento de la campaña en pro del respeto de los derechos humanos, es muy común observar en las relaciones bilaterales y multilaterales la exigencia de este prerrequisito para que una nación subdesarrollada tenga acceso a créditos, ayuda, algún tipo de ventaja comercial o, simplemente, lograr la firma de un tratado o convenio.

Según las concepciones occidentales en boga, el respeto de los derechos humanos sólo es posible sobre la base de sociedades democráticamente establecidas (léase: al estilo occidental) y esta democracia sólo es alcanzable cuando hay diversidad de partidos políticos, lo cual supone opciones y diversidad. De esta manera, las relaciones políticas internacionales se ven condicionadas por una especie de dogma. 

Este reclamo de respeto de los derechos humanos--democratización--multipartidismo es exigido por las potencias centrales a las naciones subdesarrolladas y forma parte de las acciones de presión que aquellas| realizan con vistas a debilitar a los Estados nacionales o adecuarlos en función de los intereses de las naciones desarrolladas.

Otra tendencia que se aprecia en las actuales relaciones políticas internacionales es la intención de las principales potencias mundiales --directamente o a través de los organismos internacionales-- de instrumentar mecanismos para el seguimiento (monitoreo) de la situación política, económica, social o en otros aspectos, de los países subdesarrollados.

Esta tendencia se pone de manifiesto en la proliferación de estudios dirigidos al establecimiento de indicadores o conjuntos de indicadores que permitirían el seguimiento de políticas previamente acordadas o impuestas para la consecución de determinados fines.

Sin embargo, la idea de los índices para el seguimiento de la situación existente en el interior de las naciones subdesarrolladas es la manifestación de un objetivo que los centros del poder mundial vienen persiguiendo desde finales del pasado decenio o comienzos del actual. El referido objetivo consiste en la intención de estructurar toda una concepción multifacética para fundamentar una injerencia integral en los asuntos internos de los países.

Tal concepción la vemos ligada a la promoción que se realiza desde hace algunos años de la noción de buen gobierno (buena gestión), mediante la cual los países deberían cumplir determinados requisitos que se les impondrían desde el exterior para que sus gobiernos sean calificados de buenos, poder tener acceso a los flujos de ayuda externa, ser elegibles para préstamos bancarios, no confrontar malas calificaciones como posibles destinos de las inversiones extranjeras y otros muchos beneficios por el estilo.

La idea del buen gobierno va de la mano de los ya señalados indicadores que servirían para medir diversos comportamientos del país. No obstante, si reparamos en los indicadores que han sido presentados hasta el momento, en éstos no se hace ningún tipo de consideración especial acerca del nivel de desarrollo relativo u otras particularidades nacionales de los países, lo cual nos indica que dicha noción actuará en línea con las ideas homogeneizadoras de las que tratábamos al comienzo de este trabajo.

Si se presta atención, no se persigue ni un real y general respeto de los derechos humanos, ni una amplia democratización a todos los niveles, ni un completo florecimiento del intercambio ideopolítico en el ámbito mundial, porque ello no ayudaría a los fines del enfoque globalizador de las naciones occidentales.

Una cosa es la campaña impulsada por los círculos políticos e ideológicos de Occidente (retórica), mientras que otra es el devenir internacional (realidad), el cual en los últimos años se ha caracterizado por la violación de los derechos (humanos) de naciones enteras, por un sensible retroceso en las actuaciones democráticas, sobre todo, de los organismos internacionales, y por la búsqueda a toda costa de la uniformización de las concepciones políticas, ideológicas, sistemas de valores y patrones de consumo.

Esta contradicción entre el plano nacional y el internacional y entre la retórica y la realidad, es una importante paradoja del actual ordenamiento político internacional que indica una grieta de imprevisibles consecuencias.

A pesar de estos hechos, otra tendencia reciente en las concepciones occidentales consiste en la conversión de la democracia en una piedra angular del combate contra los "nuevos" enemigos. Por ello, el establecimiento de la democracia (léase: representativa al estilo occidental) ha sido presentado como una especie de precondición para el logro del desarrollo económico y social, para una plena participación de los habitantes en los procesos de sus países, etc.

Pero, si se analizan bien estas concepciones, se observará que existe una inversión entre causa y efecto, pues la democracia, que debe ser el resultado de una serie de acciones previas en lo económico y lo social, es presentada como el prerrequisito.

Así, la democracia ha pasado a convertirse en una de las condiciones exigidas por organismos internacionales y por países desarrollados en sus relaciones con las naciones subdesarrolladas.

Todos estos acontecimientos nos indican que los nuevos fenómenos y procesos que se observan en las relaciones políticas internacionales se encuentran permeados de una nueva ética, distante de la naturaleza de las relaciones de cooperación y solidaridad que, en alguna medida, caracterizó a las relaciones internacionales en una parte del período posterior a la Segunda Guerra Mundial, fenómeno que indica otra tendencia en las relaciones políticas internacionales. Esta nueva ética tiene mucho que ver con la extrapolación al campo de lo político, lo social y otros órdenes, de las concepciones neoliberales que han adquirido una amplia difusión internacional sobre todo desde la pasada década.

De todas formas, a pesar de las pretensiones globalizadoras y hegemonizadoras de las principales potencias mundiales, algunos hechos han determinado que el actual contexto internacional se caracteriza por un alto nivel de inestabilidad e incertidumbre, opinión que ha sido planteada por diferentes especialistas.

Por una parte se encuentran los que postulan que el proceso de globalización marcha linealmente, sin problemas graves y que todas sus tendencias apuntan a amplias oportunidades y resultados beneficiosos para todas las naciones. De otra parte se halla la posición de los que opinan que, en la medida que el proceso avance, se producirá un recrudecimiento de los problemas globales, contradicciones, incertidumbres y vulnerabilidades.

En opinión de algunos especialistas, la presente situación de transición se distingue porque los procesos de desorden y caos se mezclan con los de globalización y nuevo orden.
 Esta aproximación es bastante contraria a la de otros para quienes el Nuevo Orden Mundial se caracteriza más bien por el caos, la máxima inestabilidad, las contradicciones violentas, las rivalidades intercentros y las explosiones en las periferias y en el Este.

De todas formas, es preciso llegar a la conclusión de que nos encontramos en un momento de transición entre el viejo y el Nuevo Orden Mundial y que, por tanto, el desarrollo de múltiples tendencias --a veces contradictorias--, la formación de un mundo económicamente tripolar, la profundización de la brecha económica y científico--técnica entre los países ricos y pobres, el ascenso de las posturas nacionalistas, la elevación de la importancia de los factores étnicos, religiosos y civilizatorios y otros hechos, han provocado el surgimiento de numerosos conflictos en las relaciones internacionales en los últimos años y, de forma más o menos explícita, los partidarios de la primera de las posiciones comentadas más arriba han debido comenzar a prestar una significativa importancia a la problemática de la gobernabilidad.

Las preocupaciones no sólo se deben a las supuestas amenazas que las naciones subdesarrolladas suponen desde fuera para las desarrolladas, sino también del hecho de que éstas pueden situarse en el interior de estas naciones en la medida en que la inmigración vaya trasformándolas en sociedades pluriétnicas y pluriculturales.

Por ello está avanzando una corriente de pensamiento que llama la atención acerca de que, a pesar del cese de la Guerra Fría, la paz es frágil, debido a la eventualidad del estallido de conflictos que tienen sus causas en los más diversos aspectos, y de la incapacidad demostrada por la ONU para atenderlos. Incluso algunos autores van más allá y dicen que la actual proliferación de conflictos se debe a la desaparición de una especie de control exterior ejercido por las superpotencias.

De esta forma, desde hace aproximadamente una década es posible apreciar la jerarquía adquirida por el tema de los conflictos --su tratamiento y resolución-- tanto en los círculos académicos como en los políticos, en torno al cual ya se acumula una extensa bibliografía.

El tratamiento y la solución de conflictos han pasado a ser el centro de la preocupación de instituciones académicas y otras entidades como vías para desconflictivizar las relaciones. Sin embargo, a pesar de sus loables objetivos, no es posible concluir que éstas estén exentas de aproximaciones ideológicas o de metodologías que pretendan impulsar la solución de las diferencias en determinada dirección, porque se parte de ciertos presupuestos ideopolíticos.

No obstante, desde hace algunos años ha comenzado a desarrollarse gradualmente una nueva visión, más realista, acerca del carácter multifacético de los problemas que aquejan al sistema de relaciones internacionales, en la medida que se va haciendo cada vez más evidente que el derrumbe del socialismo en Europa Oriental y la  antigua URSS y el cese del bipolarismo, no han contribuido a la eliminación de todos los obstáculos para el establecimiento de un Nuevo Orden Mundial y que han surgido numerosos problemas nuevos o se han agudizado o estallado viejos conflictos que se mantenían latentes.

Por ello, esta nueva corriente teórica occidental acerca de la gobernabilidad se preocupa por cuestiones como la seguridad en el sentido más amplio del término --militar, socioeconómica, ambiental, etc.--, la soberanía nacional, la reforma de las actuales instituciones internacionales y/o la creación de nuevas.

En resumen: el mundo en general, y las naciones subdesarrolladas en particular, se enfrentan a un muy peligroso contexto internacional asociado con los notables cambios que vienen produciéndose en las concepciones en materia de relaciones políticas internacionales, los cuales son parte de las acciones impulsadas por las principales potencias mundiales con vistas a la estructuración de un Nuevo Orden Mundial acorde con los fines del tipo de globalización aspirada por aquellas.
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3.3- CUBA Y EL SISTEMA INTERNACIONAL EN LA DÉCADA DE 1990

Dr. Carlos Alzugaray Treto

         Instituto Superior de Relaciones Internacionales

Entre 1959 y 1989, Cuba desarrolló una política exterior sustentada sobre tres ejes principales: su pertenencia a la comunidad de estados socialistas, su activa participación en el Movimiento de Países No Alineados y su clara vocación latinoamericanista y caribeña. En un contexto internacional marcado por la contradicción principal entre el sistema socialista mundial en ascenso, encabezado por una gran superpotencia como la Unión Soviética, y el capitalismo en incuestionable crisis crónica, con Estados Unidos a la cabeza, la proyección externa de la Revolución Cubana
 se cimentó en un conjunto de fundamentos estratégicos que fueron recogidos en las Declaraciones de Política Internacional de los tres primeros congresos del Partido Comunista de Cuba (1975, 1980 y 1986), aplicados creativamente por el liderazgo histórico del país, encabezado por el Presidente Fidel Castro.

Carlos Rafael Rodríguez, en un seminal artículo publicado en 1980 en la revista Cuba Socialista
, subrayó, como ‘premisa fundamental estratégica de nuestra política exterior’, la concepción clave enunciada en la Plataforma Programática del Partido Comunista de Cuba, aprobada en el Primer Congreso, mediante la cual se establecía la subordinación de los intereses de Cuba ‘a los intereses generales de la lucha por el socialismo y el comunismo, de la liberación nacional, la derrota del imperialismo y la eliminación del colonialismo, el neocolonialismo y toda forma de explotación y discriminación de los pueblos y los hombres...’ En este texto, el autor argumentaba que esa premisa fundamental no presuponía que la contradicción entre el socialismo y el capitalismo tuviera que solucionarse ineluctablemente a través de un conflicto bélico, a partir de lo cual demostró la compatibilidad de esa contienda con la coexistencia pacífica y la lucha por la paz.

Por otra parte, Carlos Rafael Rodríguez alertaba que la coexistencia pacífica no debía entenderse ‘como un compromiso conciliador que lleve al inmovilismo’, por el contrario presuponía ‘no sólo la continuidad de la lucha ideológica, sino el mantenimiento de la lucha de clases, tanto local como mundial.’ Para el prestigioso intelectual y dirigente político cubano, esta concepción era la esencia de ‘otra de las premisas estratégicas de la política exterior de la Revolución Cubana: el internacionalismo’. Así, afirmó: ‘Cuba tiene el deber de ejercer, y ejercerá siempre el internacionalismo proletario, revolucionario.’

Finalmente, recordando el añejo debate entre Vladimir Ilich Lenin y Karl Kautsky, Carlos Rafael Rodríguez, argumentó que el enfrentamiento con el enemigo histórico de la Revolución Cubana, el imperialismo, requería de una clara concepción acerca de que ‘ese sistema no constituye un todo único’, como argumentaba el socialdemócrata alemán. Siguiendo a Lenin, Carlos Rafael subrayó que ‘había que aprovechar las contradicciones interimperialistas’ sobre todo cuando, como sucedía a principios de siglo, no había indicio alguno que la Revolución de Octubre podría ser reproducida en ningún otro país en el futuro inmediato.

El artículo de Carlos Rafael Rodríguez contenía los siguientes fragmentos del fundador del primer estado socialista en la historia
: 

‘Nuestra tarea, puesto que estamos solos, radica en sostener la Revolución, conservarla como baluarte del socialismo, por débil y reducido que éste sea, mientras la Revolución va madurando en otros países, hasta que se agreguen al nuestro otros destacamentos.’ (V.I. Lenin, ‘Informe sobre las tareas inmediatas del poder soviético’, en Obras Competas, t. XXVII, La Habana: Editora Política, 1963, pág. 283)

‘ . . . el deber ineludible de los socialistas triunfantes en un solo país (y especialmente si es un país atrasado) consiste en no aceptar el combate con los gigantes del imperialismo, en tratar de rehuir el combate, de esperar que la contienda entre los imperialistas debilite a estos más aún, acerque más aún la revolución en otros países’. (V.I. Lenin, ‘Acerca del infantilismo “izquierdista” y del espíritu pequeño-burgués’, en Obras Escogidas en Doce Tomos, Moscú: Editorial Progreso, 1977, t. VIII, pág. 144.)

A partir de estas concepciones teóricas, Carlos Rafael Rodríguez explicó que ‘dentro de la más estricta fidelidad de principios, sin hacer concesiones incompatibles con aquellos, la Revolución Cubana supo diferenciar siempre las posiciones respecto a ella de las diversas grandes potencias capitalistas y de los varios países capitalistas de desarrollo medio.’
 Esclareciendo aún más estas ideas, el autor subrayó las diferencias que podían existir entre las proyecciones políticas de distintos países capitalistas, sobre todo si en ellos se integraban fuerzas políticas como la social democracia, cuya base social (la clase obrera y los sectores medios), los obligaba a tener en cuenta sus intereses clasistas, lo que sucedía entonces en Francia y la República Federal de Alemania.

Sustentada en estas premisas estratégicas fundamentales, la política exterior de Cuba se orientó hacia la preservación de su independencia y soberanía nacionales, amenazadas permanentes por el imperialismo norteamericano, cuya hostilidad hacia la Revolución se expresó por varios carriles, incluyendo el de la posibilidad de una agresión militar directa, pero fundamentalmente a través del bloqueo económico, comercial y financiero. Un componente importante de la posición de Estados Unidos contra Cuba a lo largo de los 30 años transcurridos entre 1959 y 1989, fue el de intentar  aislarla diplomáticamente para, de esa forma, facilitar sus planes subversivos de derrocar al Gobierno Revolucionario.

La inserción de Cuba en la comunidad socialista de naciones fue, junto al apoyo popular con que siempre ha contado su proyección internacional, un factor importante en el desarrollo de su política exterior y en la preservación de su seguridad nacional.
 Por una parte, los ventajosos acuerdos firmados con la Unión Soviética y otros países socialistas en la década de 1960 ofrecieron a la nación cubana la posibilidad de tener acceso al armamento moderno imprescindible para organizar su defensa, dándole así materialización concreta a la firme voluntad de pueblo cubano de proteger la independencia y soberanía del país frente a las amenazas bélicas procedentes de Estados Unidos. No cabe duda que este fue uno de los más importantes componentes de la relación entre Cuba y la URSS y los demás integrantes de la Organización del Tratado de Varsovia.

Por otra parte, las relaciones de colaboración económica, financiera y comercial recíprocamente ventajosas establecidas con la Unión Soviética y el resto de la comunidad socialista sobre la base de toda una serie de acuerdos negociados y firmados en la década de 1960 y, posteriormente, a partir de 1972, la participación de Cuba en el Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME),
 no sólo facilitaron que su economía pudiera evitar las terribles consecuencias que el intercambio desigual le imponía a otros países del Tercer Mundo, sino que ayudaron a hacer inoperante el bloqueo impuesto contra la Isla por Estados Unidos desde 1963.
 La pertenencia al CAME, en particular, permitió al liderazgo cubano ‘definir con amplitud y precisar en detalles las posibilidades más amplias de una colaboración multilateral, establecer previamente la selección adecuada, por países, de la asistencia técnica a recibir, y madurar a la vez las relaciones políticas fraternales que están en la base de esa colaboración económica.’

Paralelamente a ello, en tan temprana fecha como 1961, Cuba se incorporó al Movimiento de Países No Alineados (MNOAL) en su primera reunión Cumbre celebrado en Belgrado, Yugoslavia, con lo cual la Isla se convirtió en fundador del Movimiento y único país latinoamericano miembro hasta la década de 1970, en que formaron parte del mismo Chile y Argentina. La pertenencia al MNOAL convirtió a Cuba en uno de los países clave del Tercer Mundo. Por añadidura, el mantenimiento de sus posiciones internacionalistas y antiimperialistas dentro del mismo la proyectaron como uno de sus más activos miembros y decisivo actor dentro de la corriente progresista. Este hecho contribuyó decisivamente a la influencia alcanzada por Cuba dentro del movimiento a partir de la IV Cumbre, celebrada en Argel en 1973, y consolidada en la VI que tuvo lugar en La Habana en 1979. No cabe duda que la peculiar posición de la Isla como país a la vez socialista y no alineado, unido a los relevantes servicios prestados por el pueblo cubano a la liberación y consolidación de la independencia y al desarrollo social de numerosos países del Tercer Mundo, sobre todo en África, contribuyó a potenciar su accionar en el contexto mundial en las dos décadas que van desde 1970 hasta 1990 más allá de los recursos disponibles para un pequeño país subdesarrollado.

La vocación latinoamericanista de la política exterior de Cuba se materializó desde los primeros años después del triunfo de la Revolución a partir de una visión renovadora de las relaciones hemisféricas. Por un lado, el Gobierno surgido en 1959 ‘buscó ensanchar sus vínculos diplomáticos, culturales y comerciales con todos los Estados nacionales latinoamericanos que, conducidos por gobiernos democráticos representativos (Venezuela, Brasil, Chile, Perú, Bolivia) eran percibidos como obstáculos a los planes norteamericanos de revertir (roll back) el hecho revolucionario cubano, aun acudiendo a la intervención militar directa.’
 

En segundo lugar, Cuba desarrolló una política de activa solidaridad revolucionaria con aquellos movimientos populares enfrascados en el derrocamiento de dictaduras militares de derecha como las de Rafael Leónidas Trujillo en República Dominicana y de Anastasio Somoza en Nicaragua. En la medida en que la Revolución Cubana transformó las relaciones interamericanas en la década de 1960, agudizando las contradicciones entre los movimientos populares y sus respectivos gobiernos, la mayoría de éstos se sumaron a la política norteamericana de agresiones contra Cuba, en algunos casos después de cruentos golpes militares – como resultó ser en Bolivia, Brasil y Argentina. Sin embargo, también lo hicieron gobiernos como el de Venezuela, a pesar del carácter democrático representativo de su sistema político. 

En estas condiciones, la ayuda cubana a los movimientos revolucionarios armados se hizo más diligente, enérgica y generalizada. Esta política tuvo conocidos fracasos en la década de 1960 pero también éxitos notables en la década de 1970, como resultó ser en Nicaragua y Granada. Al aborto de aquellos intentos populares contribuyeron, entre otras causas, los persistentes y sangrientos esfuerzos por derrotar estos movimientos llevados a cabo por los servicios secretos y las fuerzas armadas de Estados Unidos, cuya política reaccionaria de contrainsurgencia y, en algún caso, de intervención militar directa, como sucedió en República Dominicana en 1965, provocó una ola represiva de gran envergadura en toda América Latina y el Caribe, bajo el rótulo de la ‘defensa de la seguridad nacional’.
 

En tercer lugar, el liderazgo cubano desplegó una fuerte ofensiva diplomática en el escenario multilateral interamericano con el objetivo de reivindicar las tradicionales aspiraciones de América Latina y el Caribe a sostener con Estados Unidos relaciones más justas y equitativas que resolvieran los problemas económicos y sociales de la región. Un ejemplo de esta política lo constituyó el proyecto lanzado por el entonces Primer Ministro Fidel Castro en la Sexta Sesión Plenaria de la ‘Conferencia Económica de los 21’, en Buenos Aires, Argentina el 2 de mayo de 1959, en la cual demandó un financiamiento de 30 mil millones de dólares en 10 años para el desarrollo de América Latina.

Entre 1959 y 1989, la política de Cuba hacia América Latina y el Caribe se movió a través de estas líneas y, aunque no estuvo exenta de retrocesos y adaptaciones a las circunstancias del momento, para fines de la década de 1980, sin renunciar al apoyo de índole político a los movimientos progresistas y populares que coincidían ideológicamente con sus principales postulados, el Gobierno cubano había logrado reinsertarse en el contexto hemisférico, manteniendo relaciones diplomáticas con la inmensa mayoría de sus vecinos y reforzando su participación en las relaciones internacionales de América Latina y el Caribe como un actor de significativa influencia dentro y fuera de la región. La Guerra de las Malvinas, en 1982, demostró la importancia que para las naciones latinoamericanas y caribeñas tenía la considerable influencia acumulada por Cuba en sus relaciones internacionales, cuando logró convocar en La Habana una reunión especial ministerial del Buró de Coordinación del Movimiento de Países No Alineados con el objetivo de respaldar a Argentina en su justa demanda contra Gran Bretaña.

La ejecución de la proyección internacional de la Revolución Cubana, que se centraba en los tres ejes apuntados – integrante del sistema socialista mundial, miembro del Movimiento de Países No Alineados, y vocación latinoamericanista y caribeña – no impidió a Cuba desarrollar una activa relación con los países capitalistas desarrollados, sobre la base de los elementos más arriba expuestos. En este sentido vale destacar ante todo las excelentes relaciones mantenidas con Canadá a lo largo de este período, signadas por los crecientes lazos comerciales en abierto desafío al bloqueo económico norteamericano, más allá de las irritantes secundarias que pudieron afectarlas en determinados momentos.
 Igualmente, las relaciones de Cuba con Europa Occidental estuvieron marcadas por la negativa de las naciones del viejo continente a aceptar los preceptos de Washington con respecto a la Isla, a pesar de los estrechos lazos que las unen, al igual que a Canadá, con el poderoso vecino del Norte, su principal aliado político militar.
 Si bien con posiciones más tímidas que las de Canadá y Europea Occidental, Japón mantuvo sus relaciones comerciales con Cuba.

Aunque ciertamente no en la magnitud de las relaciones entre Cuba y los países socialistas, encabezados por la U.R.S.S., los vínculos que el Gobierno cubano logró promover, desarrollar y consolidar con los países capitalistas desarrollados entre 1959 y 1989 jugaron un papel no despreciable en hacer inoperante el bloqueo económico, financiero y comercial de Estados Unidos y echaron por tierra los intentos de aislarla diplomáticamente. Sin embargo, a mediados de la década de 1980, estas relaciones se vieron afectadas por la crisis de la deuda externa que obligó a Cuba a detener sus pagos a estos países por concepto de intereses a los créditos que se habían otorgado en años anteriores.

Los acontecimientos acaecidos en Europa entre 1989 y 1991 constituyeron un punto de inflexión decisivo en el desarrollo de las relaciones internacionales en el presente siglo. En el transcurso de tres breves años desapareció la bipolaridad estratégico-militar que había caracterizado el mundo durante los 45 años que siguieron a la II Guerra Mundial. Con el derrumbe del socialismo en Europea Oriental, primero, y la ocaso de la Unión Soviética, después, desapareció de un plumazo el sistema socialista mundial. La contradicción entre el socialismo y el capitalismo cambió su carácter y perdió en intensidad. Nuevas contradicciones han pasado a primer plano como la existente entre el Norte capitalista desarrollado y el Sur subdesarrollado.

Estos acontecimientos fueron asumidos con total euforia por políticos y académicos burgueses. Después de la Guerra del Golfo, el Presidente George Bush proclamó la existencia de un ‘nuevo orden mundial.’ El Director del Planificación del Departamento de Estado, Francis Fukuyama, pronosticó el ‘fin de la historia’ y el triunfo definitivo del capitalismo, los mercados y la democracia liberal.
 Las fuerzas progresistas y revolucionarias, golpeadas por tan sorprendentes como súbitos acontecimientos, no tuvieron otro remedio que replegarse y repensar su estrategia en las nuevas condiciones. 

Paralelamente a ello, la economía mundial, estimulada por la revolución tecnológica más intensa que haya vivido jamás la humanidad, aceleraba su transnacionalización e interdependencia, al abaratarse los costos de las comunicaciones y los transportes y comprimirse en tiempo y espacio los procesos productivos. Este fenómeno, que poco a poco fue siendo bautizado con el nombre de globalización, obligó a los países del Tercer Mundo a enfrentar nuevos desafíos en la medida en que el desarrollo económico, su principal reivindicación, se ha hecho imposible sin el acceso a esas novedosas tecnologías que sólo se pueden alcanzar con políticas destinadas a atraer las inversiones extranjeras directas (IDE). Pero si las autopistas de la comunicación hacen relativamente rápido el flujo de capitales hacia zonas subdesarrollados, ellas mismas también permiten el pronto abandono de aquellos mercados que son considerados de alto riesgo, lo que significa un elevado nivel de inestabilidad.

El objetivo proceso de globalización se ha visto acompañado de un claro intento por homogeneizar política y culturalmente al mundo, imponiéndole un ‘pensamiento único’. Ello ha favorecido a las corrientes teóricas del neoliberalismo, que proclaman la eficiencia de la ‘mano invisible del mercado’ como instrumento idóneo para alcanzar el desarrollo económico sostenible. Para los neoliberales, es necesario reducir el estado a su mínima expresión y potenciar la actividad del mercado. Sustentan la privatización de toda la actividad económica, incluyendo en ella todos los servicios públicos que tradicionalmente han sido suministrados por empresas estatales incluso en algunos países capitalistas desarrollados. Para esta corriente de pensamiento, se debe favorecer el enriquecimiento aún mayor de los más ricos, sobre la base de que tarde o temprano esa riqueza se ‘derramará’ hacia los más necesitados. ‘La codicia es buena,’ como ha proclamado en más de una ocasión la revista neoliberal británica The Economist.
 

Para un país como Cuba que, en medio de uno de los bloqueos económicos, comerciales y financieros más persistentes, abarcadores y perjudiciales que haya conocido la historia de las relaciones internacionales, había logrado altos índices de desarrollo social sobre la base de sus propios esfuerzos y de su vinculación favorable al sistema socialista mundial, las nuevas condiciones mundiales representaron por sí solas un desafío de primera magnitud. En ese contexto de transición, marcado sin embargo por el ‘momento unipolar’ en que el mundo vive como resultado que Estados Unidos – el principal adversario de la independencia de Cuba – se convirtió en la única superpotencia económica, política y militar, el país debió buscar nuevas vías y formas de inserción en una economía internacional globalizada de claro sesgo capitalista, manteniendo sin embargo aquellos aspectos de su sistema social que constituyen la esencia de la Revolución: socialismo, independencia nacional y justicia social. 

Como ha señalado Fidel Castro, sintetizando la esencia de la política cubana en los 90, ‘el socialismo no tiene alternativa en este país, la Revolución no tiene alternativa, porque cualquier otra cosa sería no solo arrebatarnos las conquistas sociales, sino la independencia.’

En 1993, al explicar a visitantes europeos la situación que enfrentó Cuba a partir de 1989, el Secretario del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, Carlos Lage, lo ha explicado en los siguientes términos:

‘Cuba tenía en 1989 una capacidad de importación de más de 8,000 millones de dólares, que se redujo en 1992 a 2,200 millones de dólares, es decir, alrededor de un 70% menos. La situación continuó agravándose en 1993 y el Producto Interno Bruto (PIB) disminuyó en un año 23%. Si bien las cifras son dramáticas, no alcanzan a reflejar la gravedad de las circunstancias provocadas por la ruptura – prácticamente en horas, en semanas, en meses – de esas profundas relaciones económicas y comerciales que unieron tan estrechamente la economía cubana con los Estados miembros del CAME. Con todos los países antes socialistas, el comercio cubano se redujo a cero y sólo prevaleció un intercambio de un millón de toneladas de azúcar por uno de petróleo con Rusia.’

De esta forma, dos elemento objetivos de enorme peso han condicionado el intento de Cuba por rediseñar su inserción en el sistema de relaciones económicas internacionales: las crecientes globalización e interdependencia económicas que tienen una particular influencia para una economía abierta como la cubana, en condiciones de hegemonía del modo de producción capitalista a escala planetaria. 

En estas nuevas circunstancias, las IED se han convertido en uno de los factores más dinámicos en toda política de desarrollo de países del Tercer Mundo. Para la dirección cubana, estos flujos de capitales, adecuadamente empleados, constituyen ‘un agente capaz de crear empleos, aportar capital, tecnologías, mercados, técnicas gerenciales e incrementar el acervo productivo de los países en que se radique.’
 Partiendo de que la experiencia de Cuba en este terreno ‘también demuestra, que la inversión extranjera directa manejada en función de los intereses del país y sobre bases de mutuo beneficio fomenta actividades económicas de interés nacional y que estos negocios pueden sostenerse en forma estable, a pesar de coyunturas financieras adversas’
, el Gobierno cubano ha introducido un conjunto de transformaciones destinadas a lograr su inserción efectiva y confiable en la economía mundial.

Como lo ha definido Carlos Lage:

‘La economía cubana ha recorrido un intenso camino de transformaciones. Ha cambiado su modo de funcionamiento sin cambiar su esencia socialista. Se han tomado importantes decisiones de política económica que en pocos años y en condiciones increíblemente desfavorables, han colocado al país como modesto pero activo participante del comercio mundial, de los movimientos de capitales y de los intercambios de conocimientos tecnológicos, gerenciales y de todo tipo.

‘(.....)

‘Las principales decisiones que hemos adoptado buscan la eficiencia, la apertura e inserción en el economía mundial, el redimensionamiento empresarial, la creación de espacios para nuevos actores económicos, la corrección del desequilibrio financiero interno y externo.’
 

Esta política económica tiene como principio rector la puesta en marcha de ‘una reforma económica dentro del socialismo, que es expresión de la firme voluntad de participar activamente en la economía mundial dentro de las reglas que hoy la presiden y ofreciendo las garantías máximas a los capitales que acepten acompañarnos y obtener los legítimos beneficios de cualquier inversión.’

En las circunstancias prevalecientes en la década de 1990, el Gobierno de Estados Unidos, lejos de promover un proceso de acercamiento a Cuba con vista a eliminar el foco de tensiones que existe entre ambos países, resultado de contradicciones históricas conocidas, pero también de la Guerra Fría, se ha dedicado a recrudecer su política hostil destinada en última instancia a derrocar al Gobierno de Cuba y retrotraer la Isla a la situación prevaleciente antes de 1959. 

De ahí que la presente etapa en el conflicto entre Cuba y Estados Unidos, iniciada en 1989 con el fin de la bipolaridad estratégica, esté marcada más por elementos de continuidad que de cambio. Contrariamente a lo que pudiera haberse esperado, la desaparición del campo socialista y la disolución de la Unión Soviética, percibidos por el Gobierno norteamericano como la principal amenaza a su seguridad nacional durante la Guerra Fría, no han significado un relajamiento de las tensiones entre La Habana y Washington, sino, por el contrario, una considerable agudización de las mismas.
 

En el centro de este conflicto sigue estando presente el viejo objetivo estadounidense de derrocar al Gobierno cubano mediante la aplicación de una política de ‘dos carriles’: el estrangulamiento de la economía del país mediante el bloqueo, con sus inevitables y perniciosas consecuencias para el pueblo de la Isla, y la ‘subversión amistosa’ a través de la aplicación selectiva e interesada de iniciativas contrapuestas al bloqueo a diferentes sectores de la sociedad cubana percibidos como vulnerables a aceptar la dominación norteamericana.
 

Un corolario de esta política ha sido el de negarse a negociar con Cuba en cualquier circunstancia y sobre cualquier tema salvo en aquellos casos en que exista un claro interés de Estados Unidos y la negociación no implique la legitimación de las autoridades cubanas actuales ni beneficio para ellas. Esta posición fue expuesta por primera vez de manera oficial por el Departamento de Estado en marzo de 1989 por medio de un Memorándum que el entonces flamante Secretario de Estado James Baker envió a todas las misiones diplomáticas estadounidenses. Como ha señalado la investigadora Gillian Gunn, la administración Bush, que asumió el poder en enero de 1989 se negó rotundamente a mejorar las relaciones con Cuba a pesar de que acababa de producirse el acuerdo sobre Africa Sudoccidental
 y que el mismo fue promovido por algunos sectores, dentro y fuera del gobierno, como un ejemplo positivo de que podrían negociarse exitosamente las diferencias entre ambos países. 

‘Bush demostró sus intenciones poco después de asumir la presidencia, endureciendo los términos para la normalización de relaciones con Cuba. Previamente Washington había demandado el fin de los esfuerzos subversivos cubanos en el exterior, la reducción de los lazos militares con la Unión Soviética, y la retirada de las tropas de África. Ahora, Bush demandaba que Cuba llevara a cabo elecciones libres, estableciera una economía de mercado, y redujera el tamaño de sus fuerzas armadas.’ 

La aprobación de la Ley Torricelli por el Congreso y su inmediata firma por el Presidente Bush en octubre de 1992 y de la Ley Helms-Burton por el Presidente Clinton en marzo de 1996 marcaron dos momentos significativos en este proceso de endurecimiento hacia Cuba. Estos hechos demuestra que las raíces del diferendo entre ambos países son históricamente profundas y trascienden los argumentos coyunturales manejados por la parte estadounidense entre 1959 y 1989. 

En esencia, las autoridades norteamericanas se niegan a normalizar sus relaciones y negociar las diferencias con Cuba a no ser que haya un ‘cambio fundamental’ en el Gobierno cubano, según declarara Michael Ranneberger, Jefe de la Oficina Cuba del Departamento de Estado, ante el Congreso de ese país en mayo del presente año. ‘La administración continúa considerando esencial mantener la presión sobre el Gobierno cubano para obligarlo a un cambio fundamental a través de sanciones económicas’, dijo el alto funcionario.  El contenido y alcance de este cambio ha sido definido claramente en la Ley Helms-Burton y significa, de hecho, que el Poder Legislativo estadounidense se arroga la potestad de decidir el tipo de gobierno y de sistema económico que Cuba debe darse. 

Como ha señalado un académico norteamericano de origen cubano, Jorge Domínguez, ello significa retrotraer la política de Estados Unidos hacia Cuba a los fundamentos ideológicos en que se sustentaba la Doctrina Monroe en el siglo XIX e ‘indica que Estados Unidos todavía reclama el derecho de determinar de forma detalladamente entremetida que “sistema” de gobierno es permitido en las Américas.”

Los únicos elementos de cambio observables en esta posición norteamericana estriban en su paulatino pero constante endurecimiento y en la cesión al Congreso por parte del Poder Ejecutivo de cualquier iniciativa futura para un eventual cambio de política, tal y como está refrendado en la Ley Helms-Burton. De hecho, las altas esferas de Estados Unidos han permitido que se haya constituido un llamado ‘triángulo de hierro’ que controla y decide en lo fundamental qué hacer con respecto a Cuba formado por un grupo de congresistas de ambos partidos que mantienen las posturas más extremas (Helms, Torricelli, Ross-Lehtinen, Díaz-Balart y Menéndez), los funcionarios de nivel intermedio de los Departamentos de Estado y del Tesoro que atienden el tema y el grupo de cabildeo más extremista dentro de la comunidad cubano-americana, en cuyo centro se encuentra la Fundación Nacional Cubano-Americana.

Las iniciativas de la administración Clinton con respecto a Cuba en la primera mitad de 1998, después de la visita a Cuba el Papa Juan Pablo II (restablecimiento de vuelos directos, autorización de las remesas y búsqueda de una modificación en algunos aspectos del bloqueo económico, comercial y financiero), no resultan suficientes como para pronosticar un cambio de política, que, por demás, resultaría imposible sin la derogación de la Ley Helms-Burton. No obstante, debe tenerse en cuenta que en Estados Unidos crece el descontento con las políticas de sanciones económicas unilaterales tanto en círculos políticos como empresariales y que en el caso concreto de Cuba se han generado presiones internas y externas que ponen al Gobierno norteamericano en una situación vulnerable.

La posición de Cuba ante esta situación de permanente amenaza a su libre determinación e independencia ha sido la de negarse a aceptar cualquier condicionamiento que afecte su soberanía y su capacidad de darse el sistema económico y político que su pueblo considere más conveniente para el logro de sus objetivos nacionales y sociales. El Gobierno cubano, asimismo, estima imprescindible tomar todas las medidas necesarias para protegerse de las acciones que, provenientes de Estados Unidos o de los círculos reaccionarios de la comunidad cubano-americana, puedan constituir una transgresión de sus facultades soberanas. Con ello, se subraya su firme decisión de resistir al precio que sea necesario e impedir, con ello, un retorno al pasado previo a 1959, en que el país no era otra cosa que una neocolonia norteamericana.

En su intervención ante el 51 período de sesiones ordinario de la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1996, el Canciller cubano, Roberto Robaina, reiteró la posición de Cuba ante el conflicto que separa a ambos países: ‘Cuba no está, ni estará dispuesta a sacrificar por presión de nadie ni a cambio de algo, la independencia, la soberanía y la autodeterminación que tan caro le han costado alcanzar y defender’. 

Ello no quiere decir que Cuba se niegue a negociar con Estados Unidos sobre cualquier tema de la agenda bilateral entre ambos países, que es sumamente amplia y abarcadora, como corresponde entre países vecinos. Todo lo contrario, el Presidente Fidel Castro y otras altas autoridades cubanas han reiterado en varias ocasiones su favorable disposición al respecto. En un encuentro con la prensa nacional y extranjera el día de las elecciones de 1993, 24 de febrero, el máximo dirigente cubano afirmó: “…Nosotros nunca hemos sido obstáculo para la mejoría de las relaciones con Estados Unidos;  no está en nuestros principios el rechazar la mejoría de las relaciones, como lo hemos planteado en otras ocasiones, siempre que se respete la soberanía de nuestro país”.

En 1995 el Presidente de la Asamblea Nacional del Poder Popular, Ricardo Alarcón, al explicar los resultados de los acuerdos migratorios alcanzados por los dos países, por su parte, ha afirmado: “Nosotros seguimos manteniendo nuestra disposición a discutir, a sentarnos a dialogar sobre cualquier problema entre los dos países. Es la parte norteamericana la que se ha mantenido en una posición reacia a eso, lo que hace más lejana esa posibilidad de poder ampliar el diálogo.”

Más recientemente, el propio Ministro de Relaciones Exteriores, Roberto Robaina, lo ha manifestado de la siguiente forma: “Cuba siempre ha estado dispuesta a sostener conversaciones directas en base al respeto mutuo y la igualdad soberana.  Pero son los Estados Unidos quienes no han mostrado interés alguno en sostener un diálogo. Todo lo contrario, sigue insistiendo en un monólogo, donde la única voz que se escuche sea la de ellos.”

Para que ello se concrete, sin embargo, el Gobierno cubano solamente exige que se respete su soberanía y que las negociaciones se lleven a cabo sobre la base del respeto mutuo, la igualdad y la no intervención en los asuntos internos y externos que son competencia exclusiva de los Estados miembros de la comunidad internacional. La experiencia pasada demuestra que el camino de las concesiones unilaterales sin resguardo de los principios solo puede conducir a mayores exigencias por parte de Estados Unidos. Sin embargo, las lecciones del pasado también demuestran que Cuba y Estados Unidos pueden llegar a acuerdos recíprocamente beneficiosos cuando se cumplen los principios anteriormente enunciados. Tales son los casos de las conversaciones sobre África Sudoccidental en 1988 y sobre temas migratorios desde 1994 hasta la fecha.

El actual conflicto entre Cuba y Estados Unidos constituye un importante desafío para el resto de las naciones americanas. A pesar de que un componente significativo de la política estadounidense ha sido el de buscar el aislamiento diplomático de la Isla en el continente, aspecto en el que Washington logró conocidos resultados en la década de 1960 utilizando todos los recursos inherentes a su posición dominante dentro del sistema interamericano, en la actualidad la aplastante mayoría de las naciones del Hemisferio mantiene relaciones diplomáticas normales con Cuba y se opone a la política de bloqueo económico, comercial y financiero, encarnada en la Ley Helms-Burton, cuyas esencias extraterritoriales han sido repudiadas por  el resto de la comunidad internacional.

Sin embargo, el hecho de que Estados Unidos persista arrogantemente en su posición unilateral y de que, al mismo tiempo, imponga la exclusión de Cuba de conocidos foros hemisféricos, constituye un factor irritante en las relaciones interamericanas, como quedó demostrado en la Cumbre de Santiago y en la Asamblea General de la O.E.A. en Caracas en 1998.

La imposibilidad en lograr que Estados Unidos acepte los razonables argumentos del resto de las naciones del Hemisferio en el caso de Cuba disminuye la credibilidad del sistema de relaciones interamericanas y pone en entredicho la solidaridad que debe presidir las mismas. 

Para Cuba, ha constituido una alta prioridad de su inserción en el sistema internacional en la década de los 90 el desarrollo de sus relaciones con América Latina y el Caribe. En su intervención ante los Jefes de Estado y de Gobierno de los países iberoamericanos durante la Primera Cumbre sostenida en Guadalajara, México, el 18 de julio de 1991, el Presidente Fidel Castro lo expresó del siguiente modo: 

‘A esa América Latina integrada y unida, Cuba está dispuesta a pertenecer, a discutir con ella cualquier tema, e incluso a derramar su sangre defendiendo lo que es hoy la primera trinchera de la independencia y la soberanía de nuestros pueblos. Es un deber que Martí expresó en su carta póstuma, víspera de su muerte en Dos Ríos: “Impedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América”.’ 

Entre los éxitos que Cuba puede mostrar como resultado de su política hacia la región debe señalarse en primer lugar su incorporación como estado fundador y activa participación en la Asociación de Estados del Caribe, constituida en Trinidad-Tobago en agosto de 1995. En el tiempo transcurrido, La Habana ha sido sede de una reunión del Consejo de Ministros (Diciembre de 1996) y de altos funcionarios previa a la Cumbre de 1999 (Julio de 1998). El fuerte intercambio de visitas que se lleva a cabo actualmente entre el Gobierno cubano y los demás gobiernos de la subregión antillana demuestra el nivel alcanzado en las relaciones, que pudiera tener como resultado concreto futuro una decidida profundización de la cooperación entre Cuba y el CARICOM. Por añadidura, los países caribeños han insistido en la incorporación del Gobierno de la Habana como observador al proceso de negociación de la próxima Convención de Lomé entre la Unión Europea y los Estados ACP (Asia-Caribe-Pacífico). Los vigorosos vínculos cubano-caribeños se han visto reforzados por la importante gira que el Presidente Fidel Castro realizó por la región en julio-agosto de 1998.

En la década de 1990, La Habana ha dejado de ser un lugar ‘prohibido’ en los periplos de Presidentes y Cancilleres de la región. Baste señalar que solamente entre 1997 y los primeros seis meses de 1998 estuvieron en Cuba los Presidentes del Perú y Colombia; los Primeros Ministros de Granada, Jamaica, San Vicente y las Granadinas y Barbados; los Cancilleres de Jamaica (2 veces), Haití, Barbados, Brasil, México y Guatemala; y el Ministro de la Presidencia de República Dominicana. Ello es una muestra del nivel de intensidad que han alcanzado las relaciones de Cuba con los países de la región.

La intensidad de estos contactos se ha reflejado en el plano económico y  comercial. Los intercambios de Cuba con la región constituyen hoy cerca del 30% del total del comercio exterior cubano, sobrepasando la cifra de 1,000 millones de dólares. La participación de América Latina y el Caribe en los nuevos proyectos de coinversión (joint ventures) sobrepasa el 10% de las empresas mixtas ya establecidas en asociación con el capital foráneo. 

No quiere ello decir que entre Cuba y América Latina y el Caribe no existan dificultades y diferencias que pudieran entorpecer el proceso de acercamiento ya francamente alentador. En las propias Cumbres Iberoamericanas han surgido discrepancias entre el Gobierno cubano y el resto de los países de la región. El Presidente Fidel Castro en persona lo ha reconocido así:

‘Son cumbres, además, difíciles, y ello se debe al hecho de que hay una fuerte diferencia entre nuestra manera de pensar, nuestra ideología, nuestra política, realmente, y el pensamiento de muchos de los dirigentes que han estado o están en estas cumbres; porque lo real es que desde la primera ya la idea neoliberal, el neoliberalismo había ganado mucha fuerza, y ganó gran fuerza en este continente, en nuestra región.’

Sin embargo, ello no ha impedido ni el continuado incremento de las relaciones oficiales de Cuba con la región – en 1998, con el restablecimiento de vínculos diplomáticos con República Dominicana y Guatemala prácticamente quedaron normalizados los lazos con más del 95% de los países latinoamericanos y caribeños – ni la participación de Cuba como actor decisivo en los asuntos hemisféricos. Una muestra de esto último lo constituye la decisión de que la IX Cumbre Iberoamericana tenga lugar en la Habana en 1999 y la de que la Isla no sea excluida de la Cumbre Europa-América Latina y el Caribe que también tendrá lugar ese año en Brasil. Asimismo, se han iniciado auspiciosamente las negociaciones para la incorporación cubana a la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI).

En el desarrollo y profundización de las relaciones entre Cuba y América Latina y el Caribe han jugado un importante papel distintos actores políticos y sociales de carácter gubernamental y no gubernamental. Un dato significativo acerca de la inserción cubana en los mecanismos de concertación y cooperación regional lo constituye la participación de la Asamblea Nacional del Poder Popular en el Parlamento Latinoamericano (PARLATINO) con sede en Sao Paulo Brasil. La cámara legislativa cubana no solo es parte de este importante órgano de integración sino que le corresponde la sede de su Comisión de Salud Pública. Por otro lado, se desarrollan los vínculos culturales y educacionales. Asimismo, juegan un importante papel los intercambios académicos y entre organizaciones no gubernamentales.

La adopción de políticas diferenciadas hacia los países capitalistas desarrollados, uno de los fundamentos estratégicos de la política exterior cubana antes de 1989, como lo señalara Carlos Rafael Rodríguez en el artículo citado al principio de este trabajo, adquiere mucha mayor importancia en las condiciones actuales por varios factores principales. En primer lugar, porque, con la desaparición de la U.R.S.S., las contradicciones entre los distintos focos de poder capitalista aumentarán inevitablemente, lo que se ha manifestado palmariamente en la oposición de la Unión Europea, Canadá y Japón a la Ley Helms-Burton. En segundo lugar, porque sería sumamente perjudicial para Cuba que estos países apoyaran la política norteamericana tanto en sus métodos como en sus fines. En tercer lugar, porque, vedado el acceso a inversiones provenientes de Estados Unidos por el bloqueo recrudecido mediante la Ley Helms-Burton, éstos constituyen prácticamente la única fuente alternativa de recursos financieros que pudieran permitir a Cuba resolver la crisis económica provocada por la desaparición del campo socialista. En cuarto lugar, porque las empresas de estos países pueden ofrecer a la Isla el camino para obtener nuevas tecnologías tan necesarias para el desarrollo competitivo y eficiente de su producción en condiciones de una economía capitalista globalizada.

Uno de los más importantes acontecimientos ocurridos en las relaciones internacionales de Cuba durante la década de 1990 lo ha constituido sin duda el desarrollo de estas relaciones, aunque aún se está lejos de aprovechar todo su potencial. Cuatro obstáculos se han perfilado en este terreno. Por un lado, la deuda de Cuba con estos países que ronda los 10 mil millones de dólares, y la incapacidad de pagarla en las actuales circunstancias. En segundo lugar, el hecho de que todos estos países adhieren a los principios de la democracia liberal burguesa e incorporan a sus políticas de cooperación con países del Tercer Mundo, fuertes elementos de condicionalidad económica y política. En tercer lugar, las dificultades que ha enfrentado Cuba en consolidar un modelo de desarrollo autosostenido que sea capaz de afianzar su reinserción en la economía mundial que, a su vez refuerce su atractivo como destino de IED.
 En cuarto lugar, las indudables repercusiones negativas que ha tenido la Ley Helms-Burton al introducir un elemento adicional de riesgo para los capitales que potencialmente pudieran asociarse en la economía cubana.

A pesar de lo anterior, se han obtenido avances significativos. Quizás el caso más importante lo constituya el de las relaciones con Canadá, país que, por su estrecha relación con Estados Unidos y su reciente inserción como un activo participante en el escenario de las instituciones de concertación hemisférica, juega un destacado papel en el sistema cubano de relaciones exteriores. El vínculo cubano-canadiense se ha ido profundizando e intensificando durante la década de 1990 a pesar de las conocidas diferencias entre ambos países en temas como la defensa internacional de los derechos humanos y la democracia y las operaciones de mantenimiento de la paz. Ello no ha sido obstáculo para que Canadá se haya convertido en la segunda mitad de la década en la mayor fuente de capitales invertidos en Cuba y en el mercado emisor de turismo de mayor envergadura para la Isla. A mediados de la década, el Gobierno canadiense restauró el financiamiento oficial a proyectos de desarrollo, que se había suspendido en 1976. La visita que el Primer Ministro de Canadá, Jean Chrétien, realizó a Cuba en 1998 subrayó este positivo proceso.

Sin llegar necesariamente a los niveles alcanzados por Canadá en todos los casos, la década de los 90 también ha presenciado un considerable incremento en las relaciones de Cuba con Europa Occidental. 

Ante todo habría que tener en cuenta el desarrollo de las relaciones con España, el segundo país por la importancia de sus inversiones en Cuba y uno de los cinco primeros tanto en materia turística como comercial. Debido a los fuertes vínculos histórico-culturales entre ambos países, las relaciones cubano-españolas se han caracterizado por su indudable repercusión incluso sobre los lazos de Cuba con el resto de los países europeo-occidentales y la Unión Europea en su conjunto. Durante los años en que se mantuvo en el poder el Partido Socialista Obrero Español (PSOE), con Felipe González a la cabeza, España otorgó a Cuba importantes créditos y facilidades destinadas a favorecer las inversiones, el comercio y el turismo. No obstante, estas relaciones se vieron afectadas por crisis coyunturales de alto perfil, como la acaecida en 1991-92 debido a la penetración de ciudadanos cubanos en la Embajada española en Cuba. Poco antes de su sustitución por el nuevo Gobierno de José María Aznar (Partido Popular) en abril de 1996, Cuba autorizó la apertura de un Centro Cultural Español en la Habana, a pesar de las implicaciones ideológicas de semejante iniciativa.

Con el advenimiento del Partido Popular (PP) al poder en 1996, se produjo una nueva crisis coyuntural, esta vez de mayor envergadura. Sin embargo, el marcado interés de las empresas españolas por hacer negocios en Cuba, el desarrollo de una dinámica relación directa con los gobiernos autonómicos hispanos, los intensos intercambios culturales y educacionales, y las indudables simpatías de la sociedad española en su conjunto por la gallardía cubana en su resistencia a los designios hegemónicos de Estados Unidos han impedido que se llegase a una ruptura irreversible, como pareció posible en 1997. En 1998 se observaba una manifiesta recuperación en los intercambios, que estuvo marcada por la visita a Madrid del Canciller cubano, Roberto Robaina.

Los vínculos de Cuba con Francia e Italia también han sido sumamente significativos en la década de los 90, observándose un proceso de ampliación y profundización solamente comprable con los ya existentes respecto a Canadá y España. En el caso francés, no cabe la menor duda que la favorable disposición manifestada por el socialista François Mitterrand, Presidente de Francia entre 1981 y 1995, jugó un papel decisivo en el fortalecimiento de las relaciones con Cuba, posibilitando incluso la primera visita del Presidente Fidel Castro a un país de Europa Occidental precisamente en el último año de su segundo mandato.
 Las relaciones económicas y comerciales franco-cubanas, estimuladas por importantes concesiones de crédito iniciadas en época del Presidente Mitterrand, incluso después del triunfo conservador en las elecciones parlamentarias de 1994, y continuadas por los gobiernos del Presidente Jacques Chirac, ha servido de substrato para el fomento de nuevas inversiones francesas y de un incremento en el flujo turístico. 

El incremento de las relaciones entre Cuba e Italia se caracteriza por el vigoroso influjo que ha tenido el resuelto aumento del turismo procedente de ese país europeo, que lo ha convertido en el segundo mercado emisor para la Isla después de Canadá, y por el creciente interés de las pequeñas y medianas empresas italianas en invertir en Cuba como trampolín hacia el mercado latinoamericano y caribeño. La visita oficial del Canciller Lamberto Dini en mayo de 1998 marcó un punto decisivo en el desarrollo de esas relaciones, al convertirse así en el primer Ministro de Relaciones Exteriores de un país de Europa Occidental que viaja a La Habana.

Con el resto de los países integrantes de la Unión Europea
, particularmente con Alemania, Holanda y el Reino Unido, así como con Austria, Portugal y Suecia, se han venido desarrollando importantes vínculos de cooperación e intercambio económico y comercial. A ello ha contribuido la firma de acuerdos de promoción y protección de inversiones con algunos de los integrantes de la UE y la creciente actividad conjunta de organizaciones no gubernamentales europeas y cubanas. Con Alemania y el Reino Unido existe, por añadidura, un intenso intercambio de delegaciones parlamentarias y un aumento en el flujo de IED. Procede de Holanda el Banco, ING, que abrió la primera oficina de representación en Cuba. El Canciller portugués fue el segundo Ministro de Relaciones Exteriores de la U.E. en visitar Cuba. Suecia, además, restauró la cooperación oficial al desarrollo, siguiendo el ejemplo canadiense.

Aunque no forman parte de la Unión Europea, las relaciones de Cuba con Suiza y Noruega se inscriben claramente en este contexto, por ser países de similar estructura y de vínculos económicos comerciales estrechos con la UE dentro del Espacio Económico Europeo. Entre los hechos que deben destacarse se encuentra la visita a Oslo del Canciller cubano Roberto Robaina en febrero de 1996 y la del Presidente Fidel Castro a Suiza en mayo de 1998.

Paradójicamente, mientras las relaciones bilaterales con los países miembros de la UE han presenciado una tendencia inequívocamente ascendente, no se puede decir lo mismo de las relaciones entre Cuba y la Unión Europea en su conjunto. Estas se han caracterizado por un marcado estancamiento y por la imposibilidad de avanzar más allá del restablecimiento de relaciones diplomáticas formales en noviembre de 1988 y el establecimiento de proyectos de cooperación puntual. Esta situación es francamente discriminatoria para Cuba, pues todos los países de América Latina y el Caribe gozan de algún tratamiento preferencial superior al de Cuba ya sea por la vía de acuerdos birregionales (Convención de Lomé, Acuerdo UE-Mercosur, Proceso de San José o Cooperación UE-Grupo Andino) o bilaterales (México o Chile). Desde 1989, Cuba ha solicitado la negociación y firma de un acuerdo de cooperación y comercio. Aunque en 1995 el Consejo Europeo de Madrid autorizó a la Comisión Europea a iniciar las negociaciones, éstas ni siquiera comenzaron debido a lo que la UE calificó de falta de ‘gestos’ por la parte cubana. En fecha más reciente ambas partes vienen buscando la fórmula de una posible incorporación de Cuba a la Convención de Lomé como alternativa viable para solucionar este ‘impasse’.

Las razones para este estancamiento de las relaciones hay que buscarlas en varios factores. Primero, la cautela general con que la Unión Europea en su conjunto enfoca aquellos asuntos que pueda ponerla en contradicción con Estados Unidos, sobre todo en regiones consideradas por Washington como de primordial interés político. Esto ha llevado a algunos dirigentes europeos a aceptar la tesis de que la UE busca en Cuba los mismos objetivos que Estados Unidos (una ‘transición pacífica hacia la democracia’) pero por métodos diferentes – el compromiso constructivo y no las sanciones económicas – cuando la realidad es que los Gobiernos europeos no comparten la visión expresamente incluida en la Ley Helms-Burton de restablecer el modelo dependiente previo a 1959 en la Isla.

En segundo lugar, el Gobierno cubano, fiel a los principios básicos de su política exterior y a su objetivo fundamental de proteger y defender la soberanía nacional, no admite condición alguna en el desarrollo de sus relaciones con la Unión Europea que afecte la libre determinación del pueblo cubano a darse el sistema económico y político de su preferencia, lo que entra en abierta contradicción con uno de los pilares sobre los que se erige la política europea de cooperación: la condicionalidad política y económica. Este asunto se ha convertido en un elemento sumamente irritante debido a la tendencia del Parlamento Europeo a emitir resoluciones sobre Cuba francamente intervencionistas en los asuntos internos cubanos.

En tercer lugar, el que una de las dificultades que enfrenta la Unión Europea en la formulación de una Política Exterior y de Seguridad Común lo sea aún la complejidad del proceso de toma de decisiones en la materia que obliga a la UE en su conjunto a no ir más lejos que lo que está dispuesto a admitir el miembro que tenga intereses en el tema. Esto ha sido de particular importancia en el caso de España, cuyas desavenencias bilaterales con Cuba en el período han afectado el desarrollo de los vínculos Cuba-U.E. Uno de los resultados negativos recientes de este diferendo fue la adopción de la llamada ‘posición común’
 aprobada por la Unión Europea a instancias del Gobierno español, ‘un hecho inédito, tanto en el plano de las relaciones bilaterales como en el de los vínculos de la UE con América Latina’.

No obstante lo anterior, debe reconocerse que la Unión Europea se ha opuesto a la Ley Helms-Burton, lo que se patentizó en 1995 cuando todos sus países miembros votaron unánimemente a favor de la Resolución cubana de condena al bloqueo en la Asamblea General de la ONU. Sin embargo, la UE no ha proseguido en la búsqueda de un panel de la Organización Mundial de Comercio que se pronuncie sobre el tema, a pesar de que a ello se comprometió en 1996. Las negociaciones entre Estados Unidos y la Comisión Europea sobre el tema desembocaron en el Entendimiento alcanzado en mayo de 1998, cuyos contenidos la parte cubana considera ‘confusos, contradictorios, amenazantes para muchos países y nada éticos’.

Por otro lado, sin embargo, la UE, a través de su Comisión en Bruselas ha continuado programas de cooperación puntual con Cuba y ha mantenido una importante ayuda humanitaria para el apoyo del sistema de salud de la Isla.

En 1998 se abrió una nueva etapa en este laberíntico proceso con la visita de varios Cancilleres de países miembros a Cuba, con la admisión del Gobierno cubano como observador en las negociaciones de la próxima Convención de Lomé, con la invitación al Canciller cubano Roberto Robaina a que visitara el Parlamento Europeo y con la abierta intención de que Cuba no sea excluida de la Cumbre Euro-Latinoamericana y Caribeña que tendrá lugar en Brasil en 1999.

Al intervenir ante varios órganos del Parlamento Europeo a fines de mayo en Bruselas, el Canciller cubano, Roberto Robaina explicó diáfanamente la posición cubana respecto a las relaciones con la Unión Europea:

‘A Cuba se le han aplicado patrones diferenciados y en cierto modo discriminatorios, si la comparamos con el conjunto de las relaciones de la UE con terceros países, al tratar de condicionar el diálogo mismo, sin hablar ya de las relaciones de cooperación. 

‘A pesar de todo, Cuba ha seguido dando muestras de voluntad para tratar de encontrar terrenos comunes que permitan avanzar en el diálogo y las relaciones con la Unión Europea.

 ‘En estos días, los órganos competentes de la Unión Europea han estado examinando la “Posición Común” hacia Cuba, como parte del análisis semestral que implica la misma.

‘Cuba reafirma lo expresado con anterioridad sobre este tema. Condicionar la cooperación con Cuba a supuestas necesidades de mejoras en el campo de los derechos humanos o a llamados cambios democráticos es, a nuestro juicio, un tratamiento injustificado e inaceptable, como un eco de calumnias y políticas de bien conocido origen, que politiza e ideologiza de forma  difícilmente explicable la relación entre nuestro país y la Unión Europea.’ 

 El más reciente desarrollo de las relaciones de Cuba con América Latina y el Caribe y con los países integrantes de la Unión Europea, más Noruega y Suiza, no puede separarse de la favorable evolución que tuvieron los vínculos con la Santa Sede que culminaron con la visita a Cuba de Su Santidad el Papa Juan Pablo II. Esta última constituyó un acontecimiento internacional de primera magnitud. Muchos observadores internacionales, influidos por los estereotipos prevalecientes durante la Guerra Fría, pronosticaron el rápido desmoronamiento del Gobierno cubano como resultado de este periplo pastoral, como había sucedido en Polonia y Nicaragua. Estimaban que para Cuba ello constituía una clara amenaza. 

Las autoridades cubanas, sin embargo, asumieron la visita como un desafío con importantes riesgos, pero con no menos significativas oportunidades. El ostensible resultado político positivo de la visita se concretó en la inequívoca condena del Santo Padre al bloqueo norteamericano y en su llamado a que el Mundo se abriera a Cuba, y Cuba se abriera al Mundo. Por otra parte, la falsa imagen promovida oficialmente por el Gobierno norteamericano acerca del supuesto carácter de ‘dictadura brutal’ del sistema político cubano fue puesta en duda por el mero hecho de que durante la visita se produjeron manifestaciones críticas del Gobierno sin que ello provocara ningún tipo de enfrentamiento.

Aunque las relaciones con los países de Europa Occidental han desplazado, por el nivel de su importancia, a las que Cuba sostenía con la antigua Europa Oriental, incluida la Unión Soviética, esta zona sigue teniendo utilidad para la política exterior cubana. Ante todo debe señalarse que como legado de los antiguos lazos económicos, políticos y militares que se establecieron durante 3 décadas con la URSS, Rusia mantiene importantes intereses económicos (suministro de azúcar, venta de petróleo, venta de piezas de repuesto, terminación de la Central electronuclear de Juraguá, etc.) y militares (la instalación de escucha radioelectrónica en que se basa el sistema de verificaciones del Tratado de Limitación de Armas Estratégicas, la venta de piezas de repuesto y otros equipos militares). Estos factores contribuyen a que Rusia y Cuba sigan manteniendo relaciones amistosas de beneficio mutuo para ambas partes. Por otro lado, existen algunas coincidencias en cuanto a ciertos temas de la agenda internacional.

Sin embargo, dos factores influyen negativamente sobre un desarrollo mayor de las relaciones: la debilidad y vulnerabilidad de la economía rusa, que se ha convertido en dependiente de los países capitalistas desarrollados y del sistema financiero internacional por ellos hegemonizado, y la inestabilidad del sistema político, que convierte los acuerdos alcanzados en documentos de imprevisible cumplimiento.

Aunque Cuba mantiene relaciones normales con el resto de los países que integran la Comunidad de Estados Independientes y con los países de Europa Central y Oriental anteriormente miembros del Consejo de Ayuda Mutua Económica, la desaparición de los acuerdos de comercio compensado y de las facilidades crediticias las ha reducido considerablemente. No obstante, en la mayor parte de ellos prevalece un interés por continuar relaciones normales que les permita retener el mercado logrado con la Isla, a lo cual Cuba ha sido receptiva.

Las relaciones de Cuba con la región de Asia-Pacífico han cobrado una significativa importancia en la década de los 90. Ante todo, debe tenerse en cuenta que esa es la región del mundo en la cual subsisten aún países que proclaman el socialismo como su objetivo y en los cuales prevalece el modelo político similar al de Cuba, donde la fuerza rectora de la sociedad lo son sus Partidos Comunistas respectivos: China, Corea del Norte y Vietnam. Por otra parte, a pesar de la reciente crisis financiera, esta es la región del planeta que ha tenido un crecimiento económico más impetuoso en los últimos diez años, lo que favorece los vínculos con un país como Cuba, que necesita ampliar y profundizar sus relaciones comerciales. Sin embargo, no debe olvidarse que esta también es la zona de la tierra más alejada geográficamente del Mar Caribe.

Las relaciones de Cuba con China, la República Popular Democrática de Corea y Vietnam se han desarrollado aún más en este período. En el caso chino los vínculos políticos y económicos son sumamente intensos, destacándose el intercambio de visitas entre los Jefes de Estado de ambos países, Fidel Castro y Jiang Zemin. Las relaciones económico-comerciales se ven favorecidas por la amplitud del mercado chino y su capacidad de absorción de todo tipo de mercancías cubanas, desde el azúcar a los biopreparados, así como por el vigoroso desarrollo de la economía china, que previsiblemente se convertirá en la mayor del mundo entre el 2010 y el 2020. Por añadidura, existe entre ambos países una colaboración política sustentada por una coincidencia sumamente amplia en las posiciones que comparten ante los temas principales de la agenda internacional. 

Los fraternos lazos que unen a Cuba con Vietnam fueron reverdecidos durante la visita que hizo a ese país el Presidente Fidel Castro en 1995. También existe con Vietnam un alto nivel de afinidad respecto a la problemática mundial, lo mismo que sucede con la República Popular Democrática de Corea.

Del resto de los países asiáticos debe tenerse en cuenta a Japón en primer lugar. Las relaciones con esa potencia capitalista mundial han sido correctas en la década de los 90, aunque han estado lastradas por dos factores: la cautela nipona ante todo tema que pueda añadirse a su ya conocida agenda de diferencias con Estados Unidos en materia comercial y el peso de la deuda de Cuba con Japón, que es la mayor de las que se sostienen con los países capitalistas. En 1995, el Presidente Fidel Castro hizo una escala técnica en Tokío a su regreso de China y Vietnam, lo que le permitió sostener encuentros con el liderazgo y la prensa japonesa. En 1997, la favorable disposición del Gobierno cubano a contribuir a una solución pacífica del secuestro de altos funcionarios y diplomáticos ocurrido en la Embajada de Japón en Lima fue un gesto valorado positivamente por la parte japonesa. En 1998 Cuba logró renegociar la deuda nipona, lo que ha sido un elemento positivo para el estado de sus finanzas. Sin embargo, aún no se ha constatado una afluencia de capital japonés a la Isla en volúmenes que se correspondan con el peso relativo de esa gigantesca economía.

Con el resto de los países de la región debe constatarse que el mejoramiento de las relaciones ha abarcado tanto a los progresistas como a los nuevos países industrializados (los llamados NICs). En 1997 visitaron Cuba los primeros ministros de Laos y Malasia. Cuba abrió su Embajada en este último país. También estuvo en Cuba el Canciller de Indonesia. También se establecieron relaciones diplomáticas con Singapur.

Para Cuba ha constituido un asunto prioridad mantener y desarrollar sus relaciones con los países de África y Medio Oriente. En este sentido vale la pena señalar ante todo las relaciones establecidas con Sudáfrica a partir de 1994, cuando ese país se libró del sistema del apartheid y realizó sus primeras elecciones libres y multirraciales, en las que triunfó el Congreso Nacional Africano y resultó electo su máximo líder, Nelson Mandela. La presencia del Presidente Fidel Castro en la toma de posesión de este último sirvió para subrayar el aprecio y reconocimiento de esa hermana nación africana por los sacrificios realizadas por Cuba en aras de la total liberación del continente de los yugos del colonialismo y de la discriminación racial. Las relaciones de colaboración establecidas con Sudáfrica en materia de salud pública, que ha posibilitado la presencia de centenares de médicos cubanos en su territorio, constituyen un significativo aporte a la colaboración Sur-Sur.

Al mismo tiempo, Cuba ha logrado mantener y consolidar sus relaciones con numerosos países africanos, entre ellos Angola, Ghana, Uganda, Botswana, Tanzania y otros. Las visitas a Cuba de los Presidentes de Mali y de la República Democrática del Congo en 1998 son una muestra del fortalecimiento de los lazos cubano-africanos. Cuba mantiene con muchos de ellos importantes lazos de cooperación en el campo de la salud pública. Las hermanas naciones del Sur del Sahara se han convertido en firmes aliadas de Cuba en los esfuerzos que la Isla ha debido hacer para lograr que la Asamblea General de la ONU condenara el bloqueo impuesto por Estados Unidos durante los años transcurridos desde 1992 en que se logró por primera vez. 

Lo mismo puede decirse de África Norte y el Medio Oriente, donde Cuba ejerció por primera vez su política internacionalista en el Tercer Mundo durante la década de 1960. Las tradicionales posiciones del Gobierno cubano en torno al problema palestino, contra la agresión y violación de los derechos humanos por parte de Israel, contra las embestidas del imperialismo norteamericano en la zona y a favor de la lucha de liberación de los pueblos árabes, han sido reconocidas por los gobiernos progresistas de la región, los que no han vacilado en apoyar a Cuba en la década de 1990. 

Fue precisamente en relación con una de esas embestidas imperialistas en la región, la Guerra del Golfo de 1991, que Estados Unidos, por boca de su Presidente, George Bush, proclamó la existencia de un ‘Nuevo Orden Mundial’ posterior a la Guerra Fría, bajo la hegemonía norteamericana.
 Esta nueva Pax Americana, de concretarse y consolidarse, constituye un serio peligro para el resto del Mundo pues, como lo han demostrado la Ley Helms-Burton y otras legislaciones similares emitidas por el Congreso norteamericano, se basa en una cruda visión unipolar de las relaciones internacionales y de la política mundial. Un ejemplo más reciente de esta visión arrogante proveniente del mundo académico lo ha dado el investigador Robert Kagan, Director del Proyecto de Liderazgo de E.U. del Carnegie Endowment for International Peace de Washington al criticar a los que, dentro y fuera de Estados Unidos, se niegan a aceptar el dominio norteamericano:

‘En otras palabras, las protestas extranjeras acerca de la hegemonía norteamericana serían solamente divertidas, si no fuera por la posibilidad real de que muchos norteamericanos se olviden – aún si la mayor parte del resto del mundo no lo hace – de cuan importante es para la preservación de un nivel razonable de seguridad y prosperidad internacional el ininterrumpido dominio norteamericano.’

Desde el mismo momento en que se presentaron los contornos de este nuevo proyecto hegemónico norteamericano, Cuba, que en ese momento se desempeñaba como miembro no permanente del Consejo de Seguridad, se opuso resueltamente. En el caso concreto de la Guerra del Golfo, la posición de la delegación cubana en Nueva York fue tan diáfana como razonable. La anexión de Kuwait por Irak por medio de la fuerza armada y mediante la ocupación militar del país era una clara violación de los principios del derecho internacional y de la Carta de las Naciones Unidas y en ese sentido se manifestó el entonces Representante Permanente de Cuba, Ricardo Alarcón. Sin embargo, era muy clara la intención norteamericana de aprovecharse del incidente para lograr dos objetivos uno estratégico y otro regional: la creación de mecanismos de toma de decisiones en el Consejo de Seguridad no previstos en la Carta que le permitieran usarlo como instrumento de su política hegemónica y el establecimiento de manera permanente de las fuerzas armadas norteamericanas en la región del Golfo Pérsico.

En el transcurso de la década de 1990, Cuba se ha anotado importantes éxitos en su lucha por impedir la consolidación de este pretendido ‘nuevo orden mundial’ unipolar. Por un lado, desde 1992 ha logrado que la Asamblea Genera de las Naciones Unidas condene por mayorías cada vez más aplastantes, el bloqueo norteamericano contra Cuba. Por el otro, ha resistido resueltamente los intentos de Estados Unidos por imponerle una resolución ingerencista acerca del tema de los derechos humanos en Cuba, que preveía la creación de un Relator Especial sobre el tema, aprobada por primera vez en 1991 y reiterada en años subsiguientes, logrando que la misma fuera rechazada por la Comisión de Derechos Humanos de la ONU, con sede en Ginebra, en 1998.

Pero los temas relacionados con el ‘nuevo orden mundial’ no han desaparecido de la agenda internacional. Continua existiendo un fuerte debate en el seno de la Organización de las Naciones Unidas en torno a la reforma de todo su sistema. La posición de Estados Unidos, apoyada en mayor o menor medida por muchos de sus aliados, consiste en ampliar el Consejo de Seguridad sin modificar la injusta y antidemocrática atribución del veto, atribuirle a ese órgano facultades que le darían la posibilidad de intervenir en los asuntos internos de otros países so pretexto de llevar a cabo operaciones de mantenimiento de la paz, restarle facultades y poder a la Asamblea General, disminuir la relevancia de temas sociales y económicos, impedir que el máximo organismo mundial promueva el desarrollo atribuyéndole esas funciones al Banco Mundial y al Fondo Monetario Internacional y otras medidas similares.

La posición de Cuba ante este conjunto de problemas ha sido claramente expuesta en más de una vez por el Presidente Fidel Castro y otros dirigentes cubanos. La visión del Gobierno cubano sobre el futuro la expresó el propio Jefe de Estado en su discurso ante la Sesión Conmemorativa por el Quincuagésimo Aniversario de las Naciones Unidas en Nueva York, el 22 de octubre de 1995:

‘Queremos un mundo sin hegemonismos, sin armas nucleares, sin intervencionismos, sin racismo, sin odios nacionales ni religiosos, sin ultrajes a la soberanía de ningún país, con respecto a la independencia y a la libre determinación de los pueblos, sin modelos universales que no consideran para nada las tradiciones y la cultura de todos los componentes de la humanidad, sin crueles bloqueos que matan a hombre, mujeres y niños, jóvenes y ancianos, como bombas atómicas silenciosas.

‘Queremos un mundo de paz, justicia y dignidad, en el que todos, sin excepción alguna, tengan derecho al bienestar y a la vida.’

En el contexto de un panorama internacional en el que, afincados en el fenómeno objetivo de la globalización económica de claro sesgo neoliberal, Estados Unidos pretende imponer al resto de planeta una visión marcada por la homogeneización política bajo su dominio unipolar, los países subdesarrollados del Tercer Mundo enfrentan circunstancias francamente contrarias a sus intereses y nocivas para sus perspectivas de desarrollo social. Ante tal situación, Cuba ha levantado su voz contestataria. En su discurso ante la Sesión Especial por el Cincuentenario de la Organización Mundial del Comercio el 19 de mayo de 1998, el Presidente Fidel Castro abordó el tema en los siguientes términos:

‘Nuevos temas en la agenda de la OMC, introducidos por los países ricos, amenazan con reducir las posibilidades de los países en desarrollo para competir, en condiciones ya de por sí difíciles y desiguales, que servirán sin duda de seguros pretextos para barreras no arancelarias, o impedir el acceso de sus productos a los mercados.

‘Los países del Tercer Mundo han ido perdiendo todo: aranceles que protegían sus nacientes industrias y generaban ingresos; convenios de productos básicos; asociaciones de productores; indización de precios; tratamientos preferenciales; cualquier instrumento para proteger el valor de sus exportaciones y contribuir a su desarrollo. ¿Qué se nos ofrece?’

Pero el Gobierno cubano no se ha limitado a criticar la situación prevaleciente. También ha propuesto una estrategia de enfrentamiento a estas circunstancias que pasa por la potenciación del Movimiento de Países No Alineados. Haciendo un llamado a la revitalización y unidad de los países que lo integran, el Presidente Fidel Castro advirtió en la Oncena Cumbre del MNOAL de Cartagena de Indias el 18 de octubre de 1995: 

‘Unidos somos una fuerza. Unidos, nuestra voz no puede dejar de escucharse. Unidos hay que contar con nosotros. No somos simples espectadores. Este mundo es también nuestro mundo. Nadie puede sustituir nuestra acción unida, nadie tomará la palabra por nosotros. Sólo nosotros, y sólo unidos, podemos rechazar el injusto orden político y económico mundial que se pretende imponer a nuestros pueblos.

‘Nuestras demandas de hoy no nos serán concedidas de modo espontáneo. No serán las concesiones frente a los que nos explotan ni la debilidad de los cobardes, ni dejar de lucha por nuestros derechos más sagrados y legítimos, lo que nos conducirá a la victoria. Sólo la lealtad a los principios que dieron vida a nuestro Movimiento, la firmeza de nuestras convicciones y la decisión de nuestras acciones concertadas, nos llevarán a conquistar el futuro que merecen nuestros pueblos.’ 

Otro importante aspecto de la estrategia alternativa cubana es el llamado a la ‘globalización de la solidaridad’ o a la ‘globalización desde abajo’.
 En este sentido, tiene singular importancia para la proyección internacional de la Revolución Cubana el nivel de coincidencias que se ha producido entre la política exterior de Cuba y determinados sectores de la sociedad civil internacional. No cabe duda que las organizaciones no gubernamentales se han convertido en un importante actor internacional. No hay Cumbre Mundial alguna paralelamente a la cual no se lleve a cabo un Foro de ONGs. 

En algunos casos, como lo fue en la Cumbre de la Tierra, celebrada en Río de Janeiro en junio de 1992, estos cónclaves paralelos a las reuniones oficiales han jugado un papel decisivo en lograr acuerdos que, sin ser soluciones idóneas, han obligado a los gobiernos de los países industrializados a reconocer la necesidad de proteger el medio ambiente, promover el desarrollo social o salvaguardar los asentamientos humanos. En otros, como ha sucedido con el Acuerdo Multilateral de Inversiones que se venía negociando con total discreción dentro de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, de la cual son miembros menos de 30 países, casi todos ellos capitalistas desarrollados, han sido las Organizaciones No Gubernamentales las que han llevado el peso de las denuncias utilizando los modernos mecanismos de Internet, paralizando de hecho esta tortuosa negociación, cuyo objetivo central era el de limitar el papel de los gobiernos en el control y supervisión de los flujos de IED.

Para Cuba, que necesita de la solidaridad internacional más amplia posible en su enfrentamiento al bloqueo norteamericano, la existencia de una sociedad civil internacional vibrante y combativa, capaz de encarar el creciente poderío de Estados Unidos y de las empresas transnacionales resulta un elemento de capital importancia. En la década de 1990 el Gobierno y las organizaciones no gubernamentales cubanas han logrado establecer importantes concertaciones en este terreno que han contribuido a elevar la capacidad de resistencia del país. La participación de ONGs cubanas en distintos foros y sus crecientes vínculos con ONGs nacionales e internacionales afines potencian las opciones de la política exterior de Cuba. En este marco se inscriben actividades que van desde el XIV Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes celebrado en la Habana en 1997, hasta los Encuentros bilaterales entre ONGs de Cuba y de países miembros de la Unión Europea, como el que tuvo lugar en Bruselas en 1996, pasando por las conferencias sindicales contra la globalización neoliberal.

Se ha argumentado por algunos especialistas que en la década de los 90 la proyección internacional de Cuba ha perdido su esencia revolucionaria y la efectividad que la caracterizó en épocas anteriores. Uno de los expertos que ha sustentado ambos criterios es Jorge Domínguez, Director del Centro de Relaciones Internacionales de la Universidad de Harvard en Estados Unidos. En un trabajo sobre la política exterior cubana escrito en 1995, afirmó lo siguiente:

‘Cuba tuvo una política exterior “revolucionaria” en el doble sentido de esa palabra. Fue revolucionaria porque, en distintos momentos desde los 1960s hasta comienzo de los 1990s, apoyó movimientos revolucionarios en diversos países de América del Sur, de América Central, del Caribe, de África, y del sudeste de Asia. Fue también revolucionaria porque intentó modificar las relaciones de poder internacional a través no sólo de su apoyo a movimientos revolucionarios, sino, además, mediante el despliegue de cientos de miles de soldados cubanos para luchar en guerras Africanas. A mediados de los 1990s, la política exterior de Cuba ya no es revolucionaria en ninguno de esos dos sentidos.’ 
  

El Profesor Domínguez comete el error de confundir la esencia de una política exterior revolucionaria por las expresiones concretas que pueda tener esa política en un momento determinado. En realidad, Cuba no ha dejado de tener una proyección internacional revolucionaria (e internacionalista, por añadidura) si se tiene en cuenta que la misma se caracteriza por la resistencia al nuevo orden mundial unipolar que Estados Unidos intenta imponer, por la promoción de un modelo socialista alternativo de desarrollo en un mundo que fomenta modelos capitalistas neoliberales, por el apoyo a las fuerzas progresistas contestatarias que se cuestionan los principales sustentos del sistema internacional actual y por el rechazo a cualquier condicionamiento que constriña su forma de manifestarse ante los distintos temas de la agenda mundial.

Argumentando que antes de 1989, el ‘altísimo perfil de Cuba en el sistema internacional se basaba en el extraordinario apoyo político, económico, y militar que recibía de la Unión soviética y, en menor cuantía, de otros países comunistas europeos’, el académico de la Universidad de Harvard también sostiene ‘el derrumbe de la política exterior revolucionaria de Cuba’:

‘Desaparecida la Unión Soviética a fines de 1991, desapareció también la política de Cuba con ese disfraz de superpotencia. No se trata de restarle mérito al extraordinario talento político del Presidente Fidel Castro, ni a la devoción casi mesiánica de tantos cubanos que intentaron servir a ese gobierno en misiones internacionales o en el servicio diplomático. Sencillamente, es menester reconocer la tajante y permanente limitación para que un país pequeño y pobre se comporte como la gran potencia que no es en el sistema internacional.’
 

‘De pronto, entre 1989 y 1991 Cuba pasó de un papel protagónico a un papel insignificante en el sistema internacional’, sentencia el Profesor Domínguez más adelante, para añadir: ‘Cuba retornó por primera vez en un tercio de siglo a ser simplemente lo que había sido siempre: un pequeño país en el Mar Caribe, vecino de Estados Unidos.’
 

En este caso, la apreciación del politólogo de la Universidad de Harvard, se sustenta en una explicación hiperbolizada de lo que fue la política cubana antes de 1989. La realidad es que al Gobierno norteamericano le sorprendía y molestaba sobremanera que Cuba no se comportara como un país más del Tercer Mundo y así lo hizo saber en cierta ocasión el propio Secretario de Estado Henry Kissinger: ‘Es hora de que nos sobrepongamos al ridículo mito de los invencibles cubanos. A quién se le ocurrió que los cubanos pudieran tener una política exterior global?’
 Efectivamente, Cuba llegó a jugar en contexto internacional un papel que trascendía los marcos de sus recursos limitados y ello se debió parcialmente, sin duda, a las estrechas relaciones que logró establecer con la Unión Soviética y la comunidad socialista. Sin embargo ese no fue ni el único ni el principal factor que propició el protagonismo cubano. 

Ante todo debe subrayarse la importancia que el propio Gobierno norteamericano le dio a la ‘herejía de Castro’. En un continente que Estados Unidos había logrado alinear a su lado durante la Guerra Fría, que Cuba se hubiera podido liberar del yugo neocolonial que la atenazaba, a pesar de encontrarse a 140 kilómetros de las costas del ‘Coloso del Norte’, potenció su imagen y su papel efectivo dentro y fuera del Hemisferio Occidental. Por añadidura, la capacidad de supervivencia demostrada por Cuba ante la alucinante ofensiva que inmediatamente dirigió en su contra el Gobierno norteamericano le granjeó naturales simpatías en numerosos rincones de la Tierra, incluidos los propios Estados Unidos. La figura del pequeño e irreductible David enfrentado a un poderoso e implacable Goliat, común a muchas culturas, es la que más se ajusta, aún hoy, al conflicto cubano-norteamericano.

A ello hay que añadir que la Revolución Cubana fue precedida y seguida por acontecimientos internacionales que la favorecieron: la liberación de numerosos países de Asia y África que eran aún colonias de potencias europeas en los 40 y 50, las revoluciones socialistas en China y Vietnam, la fundación del Movimiento de Países No Alineados, el cambio en la correlación de fuerzas dentro de la Organización de Naciones Unidas por el ingreso de numerosos países del Tercer Mundo, los acontecimientos sociales en Europa Occidental en 1968, el surgimiento de contradicciones entre Estados Unidos y sus aliados en Europa, la independencia de los países del Caribe y el fracaso norteamericano en Vietnam, entre otros. La diplomacia cubana no sólo apreció adecuadamente estos acontecimientos y su significación, sino que supo aprovecharlos con ejemplar eficiencia. Ello también constituyó una respuesta global a la agresiva política que Estados Unidos siguió contra Cuba también a escala mundial.

Si la visión del Profesor Domínguez sobre la política exterior de Cuba antes de 1989 hiperboliza los alcances reales de la proyección internacional de la Revolución Cubana, su apreciación sobre la actualidad subestima considerablemente el papel que está jugando Cuba en el sistema internacional. No se puede decir que sea insignificante la actuación de un Gobierno que es capaz de lograr que más de 130 delegaciones apoyen una resolución condenatoria de Estados Unidos en la Asamblea General de la ONU. Tampoco puede decirse de un país que ha logrado que no se reitere un documento que lo enjuicia en materia de derechos humanos apoyado por los gobiernos occidentales y en primer lugar el norteamericano. 

La calificación de insignificante resulta inapropiada para un Estado que recibe como promedio en su capital a un jefe de estado o de gobierno y más de dos cancilleres mensualmente. Finalmente, no ha sido en forma alguna insignificante el aporte que el Presidente Fidel Castro ha dado a reuniones tales como las celebradas en 1998 en Ginebra con motivo del 50 Aniversario de la Organización Mundial de la Salud y de la Organización Mundial del Comercio, por citar solo dos de los más recientes ejemplos.

No podría terminarse este ensayo sin hacer referencia a un problema que está íntimamente vinculado a las relaciones internacionales de Cuba, el de la promoción de una ‘transición de régimen’ desde el exterior ya sea por medio de presiones o de lo que pudiera calificarse de una ‘subversión amistosa’.  Está claro que la coerción por medio de sanciones como las previstas en la Ley Helms-Burton están condenadas al fracaso. Sin embargo, muchos de los que se oponen a la Ley Helms-Burton y a la política de bloqueo que Estados Unidos lleva a cabo contra Cuba, pero apoyan la idea de que los cubanos deben abandonar el socialismo para abrazar la ‘economía de mercado’ y la ‘democracia liberal’, sostienen que debe promoverse la inserción de la Isla en la economía mundial y/o ‘apremiar amistosamente’ desde el exterior al Gobierno cubano para que adopte los cambios que sean necesarios para transformar a Cuba en un país más del sistema capitalista mundial.

La posición del Gobierno cubano ha sido muy clara. Por una parte, se ha enfatizado que, aún cuando el país necesita la firma de nuevos acuerdos que faciliten su inserción en la economía mundial, como por ejemplo puede ser la Convención de Lomé, en ningún caso se hará sobre la base de concesiones de principio acerca de la orientación general socialista del proyecto cubano. Por otra, el Gobierno cubano no ha rechazado en forma alguna la conducción de un diálogo político con otros países y fuerzas políticas, sobre bases de respeto mutuo. Muestra de esto último lo constituyen los 14 acuerdos firmados con Canadá en 1997, el diálogo que se lleva a cabo con la Unión Europea y los reiterados contactos con la Internacional Socialista.

Aunque el bloqueo económico, financiero y comercial de Estados Unidos contra Cuba ha sido derrotado moralmente y no ha logrado su objetivo central – el derrocamiento del Gobierno cubano –, su implacable prosecución por parte de Washington constituye la principal amenaza que se cierne sobre los destinos de la Isla. Cuba ha resistido, pero sigue siendo un país sitiado. Por esa razón, vencer definitivamente el bloqueo constituye la principal prioridad de la política exterior cubana. Ello sólo se logrará cuando el Gobierno norteamericano se vea obligado a levantarlo incondicionalmente. Para ello no basta con resistirlo, es necesario crear las condiciones para que se torne estéril, inocuo e ineficaz, no en su objetivo final únicamente, sino en su programa mínimo, que no es otro que el de impedir el desarrollo económico del país y continuar imponiéndole al pueblo cubano altísimos costos por el mantenimiento de su dignidad e independencia. De ahí que, paralelamente a la resistencia, Cuba deba continuar adaptando su política económica interna y externa a las realidades de una economía capitalista globalizada, para lograr una inserción eficiente, competitiva y autónoma que demuestre palpablemente que ésta se producirá con o sin bloqueo norteamericano.

La política exterior de Cuba en el período posterior a 1989 se ha caracterizado por dos rasgos fundamentales. En primer lugar, por la firme resistencia a cualquier intento de coacción económica dirigida a violar su independencia y su soberanía, como lo ha sido las Leyes Torricelli y Helms-Burton. Pero esta rígida determinación a no ceder en materia de principios se ha visto acompañada por una segunda característica, la de adaptarse activamente a este período de transición en las relaciones internacionales, maximizando beneficios y reduciendo costos. Sobre Cuba convergen hoy importantes amenazas y desafíos. Ante las primeras se ha aplicado la más vigorosa oposición, ante los segundos, una política inteligente y serena en la que se han corrido los riesgos necesarios a fin de mantener las dos conquistas principales de la Revolución: la independencia nacional y la justicia social.

PARTE IV

EL SISTEMA POLÍTICO CUBANO

4.1- EL SISTEMA POLITICO CUBANO:  PARTICULARIDADES DE SU FORMACIÓN Y DESARROLLO

Dr.  Emilio Duharte Díaz

       Universidad de La Habana

El sistema político cubano es un organismo complejo y cambiante. Su abordaje en la ciencia, desde cualquier ángulo, es un asunto nada fácil en el mundo de hoy. Requiere, como cualquier intención verdaderamente científica, de un gran poder de análisis y de una alta dosis de objetividad.

No se pretende abordar aquí la historia del problema, ni analizarlo en todos sus detalles, ni abarcar toda la gama de cuestiones que, de una u otra forma, tienen que ver con el tema propuesto.  El objetivo es plantear una visión integral del asunto en sus rasgos fundamentales y delinear sus particularidades principales, haciendo énfasis en el proceso de perfeccionamiento que tiene lugar en los años 90 y la tendencia previsible de su desarrollo. Esto conduce, inevitablemente, a plantear el problema en forma de tesis, formulando en ellas algunas ideas que son de vital importancia para la comprensión del fenómeno político cubano
.

Se parte del  criterio de no restringir el concepto de sistema político sólo a la estructura u organización política de la sociedad, sino que el mismo debe abarcar otros elementos como son  las relaciones políticas, los elementos reguladores del sistema (normas políticas y jurídicas) y la cultura e ideología políticas.  Asimismo es necesario tener en cuenta las particularidades de este concepto en el análisis de la sociedad socialista.  En tal sentido se puede definir el sistema político de la transición al socialismo como el conjunto de: las organizaciones, organismos e instituciones partidistas, estatales, juveniles, de masas y socioprofesionales (organización política) que tienen la misión de dirigir el proceso de construcción de la nueva sociedad y de servir de vehículo para la participación cada vez más activa de las masas en la dirección  de los procesos económicos, políticos y sociales; las relaciones que se establecen dentro de la organización política y de ésta con la sociedad en su conjunto  (relaciones políticas);  las normas o regulaciones políticas y jurídicas (elementos reguladores del sistema) como son la Constitución y las leyes, los estatutos y reglamentos partidistas y de otras organizaciones, y otros; así como la cultura e ideología políticas orientadas al establecimiento, consolidación  y defensa del régimen social socialista.

Siguiendo este punto de vista analicemos entonces cómo surge y se desarrolla el sistema político que rige hoy en la sociedad  cubana. 
Esencia del sistema político cubano. Particularidades de su establecimiento y consolidación

El establecimiento del sistema político cubano a partir de 1959 constituye una ruptura radical con el sistema político prerrevolucionario, el cual, a su vez, había roto con las tradiciones políticas (instituciones, normas e ideario) que organizaron y rigieron la guerra independentista de 1895 encabezada por José Martí. El sistema político de partida, previo a los cambios revolucionarios, respondía a una sociedad neocolonial altamente dependiente económica y políticamente, que sí tomó como herencia las prácticas políticas particularmente despóticas y autoritarias del régimen colonial español; a este último le fue propia la existencia de la esclavitud hasta avanzada la década del 80 del siglo XIX
.

Se trata entonces, a partir de 1959, de un sistema nuevo, producto de una revolución democrático‑popular transformada en socialista en un período breve y, por tanto, tenía que reflejar el carácter y contenido de ese hecho histórico trascendente que marcó para Cuba el comienzo de una nueva formación económico‑social. 

Por eso resulta importante señalar desde el principio, que un análisis científico‑teórico responsable no puede partir de criticar e, incluso, desestimar al sistema político cubano basándose en un enfoque liberal-burgués de la política y la democracia. En otras palabras, por razones de génesis y naturaleza social, los intentos por aplicarle a la sociedad cubana revolucionaria el modelo liberal de pensar el vínculo entre las determinaciones y mediaciones políticas, "...resultan desde el punto de vista gnoseológico... inconsistentes e injustificadas..." 
 Un intento de este tipo pierde de vista la especificidad del fenómeno y la necesidad de entenderlo en su movimiento interno propio, particular. En cualquier circunstancia es necesario tener en cuenta, al menos, las diferencias esenciales que corresponden a formaciones económico‑sociales distintas y a proyectos de sociedades diferentes por su naturaleza.

No es desconocido que la referencia al modelo liberal burgués "suele tener el propósito de descalificar, teórica y prácticamente, al sistema político cubano, particularmente por su supuesta deficiencia democrática"
. No escapa a la vista de un observador agudo, que se trata de una manifestación de las tendencias antipluralistas que prevalecen hoy en el sistema de relaciones económicas y políticas internacionales, en contradicción con lo que se profesa en la teoría y en la propaganda predominante en los principales medios internacionales de difusión.

Sin interés de polemizar con otras posibles periodizaciones, puede plantearse que el sistema político cubano pasa por cuatro etapas bien diferenciadas, para lo cual se toma como criterio básico la selección de aquellos momentos más trascendentes en que se producen los principales cambios institucionales, normativos, ideológicos y de relaciones políticas que demuestran, nítidamente, un avance cualitativamente superior en el proceso:

- De 1959 a 1961

- De 1961 hasta mediados de los años 70.

- De 1976 (luego de la celebración del  I Congreso del PCC) hasta inicio de la década de los 90.

- A partir del comienzo de la década del 90 y, esencialmente, de la celebración del IV Congreso del Partido.

Veamos pues, la caracterización de esta propuesta.

1‑ De 1959 a 1961, en que se produce el proceso de tránsito de la revolución democrático‑popular a la socialista, como parte del cual se integra la vanguardia política de la Revolución y, en consecuencia, se establece un poder político encargado de dirigir la transición al socialismo.  

Indudablemente, los cambios que se producen en el orden económico en la segunda mitad de 1960, principalmente las nacionalizaciones de agosto a octubre,  y el fortalecimiento del poder de los representantes populares determinan el inicio de la construcción del socialismo en Cuba desde esa fecha. Se ha incluido convencionalmente en esta etapa el año 1961 a los efectos del análisis del sistema político,  porque es durante el mismo  que se produce la integración orgánica de la vanguardia política de la Revolución, se declara oficialmente el carácter socialista del proceso  y se afirma una conciencia política de las masas a favor de las transformaciones socialistas.

Desde el principio en Cuba fue resuelto el problema fundamental de toda revolución social: el problema del poder político. Este pasó a manos de una alianza de la clase obrera  con las demás clases, grupos y capas sociales interesadas en la liberación nacional y la justicia social (lo que Lenin llamó "dictadura democrático-revolucionaria del  proletariado y el campesinado". 
  En Cuba se constituyó como una dictadura democrático-revolucionaria de las masas populares: clase obrera,  campesinado trabajador, pequeña burguesía urbana y demás capas interesadas en la liberación nacional, la justicia y la igualdad social.  Como resultado se destruyó la vieja máquina estatal burguesa (idea expuesta por Marx desde "El 18 brumario de Luis Bonaparte")  hasta el nivel local,  lo que no niega la permanencia de determinados residuos del sistema anterior, principalmente en los órganos jurídicos y económico-administrativos.

En este sentido es importante destacar algunas ideas fundamentales que deben tenerse en cuenta en este análisis:

- Los partidos políticos tradicionales reaccionarios desaparecieron de manera espontánea, pues perdieron su base social.  La Revolución no promulgó leyes que los prohibieran.

- Se estableció en el país el Gobierno Revolucionario Provisional (Consejo de Ministros) que se apoyaba en el Ejército Rebelde y en las masas revolucionarias, y concentraba en sí las funciones ejecutivas, legislativas y administrativas del nuevo poder.

- La constitucionalidad del nuevo Estado se garantizó a través del restablecimiento de la Constitución progresista de 1940, con sustanciales modificaciones expresadas  en las leyes que se promulgaron.

- Aunque inicialmente en el Gobierno Revolucionario Provisional estaban presentes elementos de la pequeña burguesía de derecha, éstos nunca pudieron imponer un rumbo contrarrevolucionario, ni representaron en ningún momento un poder independiente, además de que, a partir de fecha tan temprana como mediados de febrero de 1959 en que el compañero Fidel Castro ocupó el cargo de Primer Ministro, fueron desplazados rápidamente del poder. El análisis de la marcha real de los acontecimientos en Cuba en esta etapa permite afirmar que nunca existió en el país una dualidad de poderes, tesis que estuvo en boga durante cierto tiempo y que llegó incluso a deslizarse en  los textos oficiales de Historia Contemporánea utilizados en diferentes niveles de enseñanza de la antigua URSS y de otros países. 
 

- Durante esta etapa surgen nuevas instituciones políticas, se restablecieron varias organizaciones de masas ya existentes y surgieron nuevas. De esta manera  se celebró el X Congreso Obrero en noviembre de 1959 que fortalece a la Central de Trabajadores de Cuba (CTC),  ya existente desde 1939;   se refuerza la Federación Estudiantil Universitaria (FEU), fundada en diciembre de 1922;  se crea la Federación de Mujeres Cubanas (FMC) el 23 de agosto de 1960, sobre la base de la unión de todas las organizaciones femeninas revolucionarias entonces existentes; se fundan los Comités de Defensa de la Revolución (CDR) el 28 de septiembre de 1960;  se crea la Unión de Pioneros de Cuba (UPC, actual OPJM), el 4 de abril de 1961; y el 17 de mayo de 1961 nace la Asociación Nacional de Agricultores pequeños (ANAP).

Evaluando este proceso resulta importante apuntar que, durante la etapa, esto significó la creación de un fuerte sistema de organizaciones de masas que constituyó una particularidad del sistema político cubano en formación, pues el carácter  sistémico del conjunto de organizaciones y su papel como canales efectivos de participación popular no tenían precedente en otros países que habían realizado revoluciones democrático-populares e iniciaron la transición al socialismo. La creación, por ejemplo, de los CDR, fue un importante aporte de la Revolución cubana  al desarrollo del proceso revolucionario mundial; no había antecedentes de organizaciones masivas similares en otros países; incluso, en etapas posteriores, cuando muchos países emprendieron la vía de orientación socialista  de desarrollo 
,  en varios de ellos se crearon  organizaciones en base a la experiencia de los CDR cubanos, y numerosas delegaciones extranjeras visitaron Cuba para estudiar esa experiencia y aplicar  en sus países aquello que de la misma pudiera ser válido según las condiciones particulares en que desarrollaban su actividad política. La fundación de la ANAP, organización clasista de los campesinos, constituyó también un peculiar aporte a la experiencia de la solución del problema agrario-campesino; el propio Lenin señaló en su tiempo que uno de los factores fundamentales que dificultó la solución de este problema en Rusia fue la ausencia de una organización clasista del campesinado
.

Vale plantear  a propósito otra particularidad del sistema político cubano: el hecho de que la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC) surge y se desarrolla no como una organización de masas en el sentido de su composición orgánica, aunque sí en cuanto a sus objetivos,  estilo y métodos de trabajo, sino como una organización política selectiva, vanguardia de la juventud cubana, reserva  y activa auxiliar del Partido en el impulso a las principales tareas de la Revolución y cantera directa del mismo. La UJC se crea a partir de la Asociación de Jóvenes Rebeldes (AJR), la cual se funda el 21 de octubre de 1960, como resultado de la integración de todas las organizaciones juveniles revolucionarias, y toma el nombre de Unión de Jóvenes Comunistas el 4 de abril de 1962. La UJC constituye  una organización que, desde su surgimiento,  emprendió un serio trabajo de movilización  y educación de las masas juveniles en la participación política activa  en las transformaciones revolucionarias, tarea que continúa cumpliendo hoy.  Por encargo del Partido, la UJC dirige y orienta el trabajo de las organizaciones de masas de los estudiantes y pioneros.

- Siguiendo el criterio de periodización ya planteado se considera esencialmente importante detenerse  brevemente en  el proceso de formación del partido único en Cuba, que tuvo también sus  particularidades.  En la etapa que se analiza es precisamente cuando se produce la unidad de las fuerzas revolucionarias principales que existían en el país y se crea la vanguardia política de la Revolución encargada de encabezar la continuidad del proceso, lo que se lleva a cabo a fines de 1961 y constituye un acontecimiento trascendental que da fe del verdadero fortalecimiento del sistema político en formación y del alto nivel de organización y de madurez política e ideológica que iba alcanzando.

En Cuba, por las condiciones específicas en que se desarrollaba la lucha contra la tiranía y la amplia  y recia propaganda anticomunista desatada por la burguesía y el imperialismo, la Revolución tuvo la particularidad de no ser encabezada  directamente por el Partido Socialista Popular (PSP),  que era el partido de los comunistas, sino por una vanguardia política que, encabezada por el Movimiento Revolucionario 26 de Julio (MR-26-7), contaba con la activa participación del Directorio Revolucionario 13 de Marzo, del PSP, y tenía como guía los postulados esenciales del marxismo-leninismo. Los dirigentes principales del MR-26-7 tenían un pensamiento martiano y marxista y mantenían estrechas relaciones con el PSP, La dirección del  Directorio ocupaba posiciones muy progresistas, cercanas al socialismo. De esta forma las tres organizaciones se regían por una misma estrategia política aunque, indudablemente, tuvieron sus diferencias en cuestiones tácticas (formas, vías y métodos de lucha) en el enfrentamiento a la tiranía de Fulgencio Batista 
, por lo que el proceso de unidad  no se dio de forma idílica, sin contradicciones, y no se alcanzó desde el inicio de la lucha, sino que fue gestándose de manera paulatina.

En las condiciones concretas de Cuba todas las tareas de la Revolución  en la etapa  que analizamos eran llevadas a cabo por las tres fuerzas revolucionarias en conjunto, las que constituyeron un bloque unido de facto de organizaciones políticas revolucionarias. La práctica demostró que se puede considerar que la unidad de estas organizaciones, aunque no se había efectuado orgánicamente, jugó en la etapa democrático-popular  de la Revolución, en cierto sentido,  el papel de un partido único, de una vanguardia política cohesionada que garantizó el tránsito ininterrumpido a la etapa socialista de la Revolución y se convirtió en el núcleo del sistema político de la etapa de transición al socialismo. A todo esto contribuyó  el fortalecimiento de  las relaciones entre estas organizaciones antes del triunfo revolucionario y la unidad para la acción alcanzada entre ellas. 

Un momento  muy singular del proceso cubano lo constituyó la autodisolución  de las diferentes organizaciones para crear las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI) a finales de 1961. El propio Partido de los comunistas encabezado por el compañero Blas Roca se autodisolvió, convocando a sus militantes a integrar la nueva organización y reconociendo en Fidel Castro, quien había logrado una fuerte autoridad política real,  y en otros dirigentes principales de la Revolución a los máximos exponentes y líderes del tránsito al socialismo. Esta fue, a nuestro juicio, una posición política antidogmática, no sectaria y opuesta a cualquier doctrinarismo; no se trataba de exigir el cumplimiento formal y esquemático de "normas o leyes supuestamente establecidas para siempre y para cualquier circunstancia por el marxismo-leninismo"; no se trataba de exigir un liderazgo político formal, sino de desarrollar el proceso de unidad en pie de igualdad, atendiendo a las condiciones concretas y específicas del país, del momento histórico y de la marcha real de los acontecimientos revolucionarios. En la dialéctica de lo general, lo particular y lo singular en el proceso histórico, se puede considerar que éste es un fenómeno singular; no conocemos antecedente similar en la historia del movimiento obrero y comunista internacional. A partir de 1962, luego del análisis de los errores de sectarismo que tuvieron lugar,  se reorganizaron las ORI y se integró el Partido Unido de la Revolución Socialista de Cuba (PURSC), el cual adoptó el nombre de Partido Comunista de Cuba en octubre de 1965 
.

 2‑ De 1961 hasta mediados de los años 70 es la etapa que se caracteriza por la inexistencia de órganos electivos de poder en los primeros años de construcción socialista. En esta etapa todas las peculiaridades de la estructura política estaban condicionadas por la necesidad de asegurar un nivel alto y constante de preparación político‑militar de todo el pueblo para enfrentarse a las constantes agresiones económicas, políticas, diplomáticas, militares y culturales de los Estados Unidos y de la contrarrevolución interna, las cuales proyectaron una virtual guerra civil 
  hasta la segunda mitad de los años 60. Hacia esto estaban dirigidos los esfuerzos principales y se necesitaba un aparato ágil y operativo que ejerciera el poder del pueblo trabajador, funcionando al mismo tiempo como órgano legislativo y ejecutivo, que pudiera tomar decisiones operativamente, sin dilaciones. Este papel lo jugó el Gobierno Revolucionario (Consejo de Ministros), apoyado en instituciones provisionales y en la participación popular activa a través del fuerte sistema de organizaciones de masas creado por la Revolución, el cual, visto en su conjunto, no tenía precedentes en experiencias revolucionarias anteriores. Determinadas organizaciones como los CDR cumplieron, en este tiempo, algunas tareas de carácter estatal.

Es necesario precisar en este análisis dos aspectos.

Primero: se estableció en el período una institucionalidad política a todos los niveles, aunque con un carácter provisional-transicional y, por tanto, incompleta y cambiante.

Se establecieron las instancias gubernamentales provinciales y municipales, las cuales estaban encabezadas por comisionados, designados por el Ministro de Gobernación, que tenían las funciones que antes correspondían a los alcaldes y concejales. Esta estructura se adoptó desde 1959 y garantizaba una gran independencia para los municipios y funciones limitadas para las provincias.  A partir de 1961 los gobiernos municipales son sustituidos por las Juntas de Coordinación, Ejecución e Inspección (JUCEI), integradas por representantes de las organizaciones  políticas y de masas y de las delegaciones de los organismos de la administración central del Estado del territorio. En ellas la instancia provincial incrementa sus atribuciones con respecto al municipio. Surge la región como un eslabón intermedio entre la provincia y el municipio, aumenta el número de éstos con limitadas atribuciones, muchas de las cuales pasaron a la región, y quedó el municipio como un nivel esencialmente ejecutivo  a cargo de determinados servicios de carácter marcadamente local. En 1966 las JUCEI fueron sustituidas por las administraciones locales, con el objetivo de alcanzar una participación más orgánica y sistemática  de la población en la actividad estatal, de modo que el pueblo se convirtiera cada vez más en un verdadero sujeto político. Un elemento novedoso que aparece en los municipios, portador de potencialidades superiores en la consecución del objetivo planteado, fue el siguiente: de los comités ejecutivos que dirigían las administraciones locales, los cuales estaban integrados por el presidente  y los secretarios, formaban parte también diez delegados elegidos por la población  en asambleas de los centros de trabajo y barrios. No obstante estos elementos positivos no lograron afianzarse:  las actividades de producción y servicios fueron absorbiendo las energías de las administraciones locales; dejaron de efectuarse las elecciones de los delegados y las asambleas de rendición de cuentas, las cuales se realizaban periódicamente ante el pueblo desde que surgieron las JUCEI. Así las cosas,  las administraciones locales devinieron en un organismo administrativo más y existieron hasta el año 1976 en que fueron sustituidas por los órganos del  Poder Popular
.

Segundo: la participación política ciudadana tuvo sus particularidades. A pesar de la ausencia de órganos electivos de poder se manifestaron con cierta fuerza diferentes formas y mecanismos de "democracia directa", no en el sentido clásico en que se conoce en la historia del pensamiento político y en la teoría de la democracia, pero sí como una manifestación contemporánea  histórico-concreta (ni la única ni la principal) de participación democrática en las condiciones particulares de un país en Revolución. Esto se propició, entre otros factores, por la presencia de un líder de mucho carisma y amplio arraigo popular y, en general, por el vínculo estrecho que desde un principio se desarrolló entre los principales dirigentes, poseedores de un liderazgo político real, y las amplias masas en su actividad política revolucionaria
. En aquel momento histórico las leyes, los principales documentos políticos, las decisiones estatales fundamentales entraban en vigor luego de haber sido sometidos a mecanismos de consulta popular directa, después de haber sido objeto de un amplio debate popular a través de los sindicatos y los CDR, con el apoyo de otras organizaciones de masas, en asambleas populares e, incluso, a través de votaciones en los mítines masivos.

Un elemento trascendente que caracteriza al proceso político revolucionario cubano desde los primeros tiempos, que toma fuerza significativa en esta etapa, y que se proyecta hasta nuestros días como premisa indiscutible de supervivencia de la Revolución y de las conquistas del socialismo en Cuba, lo constituye el hecho de haber puesto en manos del pueblo trabajador la función de la defensa del país, que es una de las principales funciones del Estado en cualquier sociedad. En el caso particular de Cuba encuentra su origen en el Ejército Rebelde, de amplia base popular y germen de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR); pasó por la creación de las Milicias Nacionales Revolucionarias que cumplieron su rol histórico, la Policía Nacional Revolucionaria (PNR) y los órganos de la Seguridad del Estado. Esta función adquirió un carácter más integrador y sistémico con el surgimiento de  la concepción de la "guerra de todo el pueblo", concepto político con el que se designa la idea esencial  de que la defensa del país no es función sólo de las FAR y de otras instituciones militares especializadas, sino de todo el pueblo organizado en las Milicias de Tropas Territoriales (MTT - 1980), donde cada uno conoce su lugar y papel en caso de una agresión extranjera; esta concepción  basa su labor en la idea de que la defensa es, ante todo, tarea del propio pueblo, apoyado en sus propias fuerzas  y creador de condiciones internas (económicas, políticas, ideológicas y del propio campo de batalla) que hagan imposible la ocupación indefinida del país por un agresor foráneo. Es una concepción basada en la premisa de que una revolución vale sólo si sabe defenderse.  

Indudablemente, el propio desarrollo de la Revolución planteó la necesidad insoslayable de crear nuevas instituciones e instrumentos jurídicos propios de la democracia proletaria.

3‑ La tercera etapa de la formación y desarrollo del sistema político cubano abarca desde 1976 hasta inicio de la década de los años 90.

La institucionalización que se inicia a mediados de los 70 es producto de la marcha real de los acontecimientos en Cuba y una necesidad objetiva del desarrollo de la Revolución, que exigió los cambios emprendidos. Así, se proclamó la nueva Constitución de la República, se estableció una nueva división político‑administrativa del país y se crearon los órganos del Poder Popular, electivos a todos los niveles.

Este es un proceso que se va dando en Cuba desde principios de los años 70, cuando van madurando las condiciones (objetivas y subjetivas) para comprender y emprender los cambios necesarios en el sistema político. Es un período en que se produce la reorganización de la vida económica del país, el fortalecimiento del Partido Comunista, de las organizaciones de masas, y la restructuración del aparato del Estado. Se produce la reorganización del aparato del Partido a todos los niveles y de los mecanismos de su funcionamiento. Se creó el Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros como órgano colegiado de gobierno. Se integró un sistema único de tribunales, de estructuraron los órganos de Fiscalía y se promulgaron importantes leyes de procedimiento penal, civil, administrativo y el Código de Familia. Asimismo comenzaron las actividades preparatorias para el experimento acerca de la nueva forma organizativo-estructural que debía adquirir el Estado en las condiciones concretas de Cuba. Todo este proceso de transformación de las instituciones políticas, de creación de otras no existentes y de perfeccionamiento y consolidación del sistema político cubano fue designado por el I Congreso del PCC (1975) mediante el término de "institucionalización política". "Es conocido que las instituciones políticas son formas organizativas en cuyos marcos ocurre  la actividad política, por eso constituyen una forma singular de materialización y medio de realización de la actividad  y las relaciones políticas, un instrumento para actuar sobre estas relaciones; no son fines en sí mismas, sino medios para la dirección orientada a fines y la regulación de la vida social y la conducta de las personas. El concepto de institucionalización política se refiere a una regularidad  propia del surgimiento y desarrollo de las relaciones y actividad política: al proceso mediante el cual, en el desarrollo histórico, las formas organizativas de la política son puestas en concordancia  con el contenido de esta última"
.

Es así como en los años 1974 y 1975 se realiza el experimento de instauración y  funcionamiento de los nuevos órganos del Poder Popular en la ciudad de Matanzas, experiencia que se generaliza a todo el país a partir de 1976 por acuerdo del Primer Congreso del PCC, estableciéndose estos órganos no como un organismo estatal más, sino como la característica integral de todo el Estado, como todo un sistema estructurado desde la Asamblea Nacional (órgano supremo del poder del Estado), pasando por el Consejo de Estado (órgano que representa a la Asamblea Nacional entre uno y otro período de sesiones, ejecuta sus acuerdos y cumple otras obligaciones constitucionales), el Consejo de Ministros (Gobierno de la República de Cuba, máximo órgano ejecutivo y administrativo directamente articulado con el Consejo de Estado) y las asambleas provinciales y municipales del Poder Popular, estas últimas integradas por los delegados de circunscripciones, que están en la base de toda la estructura estatal  
.

La nueva Constitución Socialista fue producto de la creación popular. Su aprobación permitió poner fin  a la forma provisional del Estado y establecer sus órganos representativos de poder popular, o sea, crear las condiciones político-jurídicas necesarias para la nueva forma que adquiriría el Estado socialista. El anteproyecto de la misma fue sometido a un amplio debate popular. En las asambleas y reuniones en que se discutió participaron 6 millones 216 mil ciudadanos, 5 millones y medio votaron por mantenerlo sin modificaciones, 600 mil en conjunto votaron por unas u otras modificaciones o adiciones, sólo 68 votaron en contra  y 983 se abstuvieron de votar; así se logró perfeccionar el anteproyecto: la Comisión Preparatoria Central acogió, total o parcialmente, modificaciones propuestas al Preámbulo  y a 60 de sus 141 artículos
.  El proyecto, que ya reflejaba los resultados del debate, fue aprobado en el Primer Congreso del Partido,  cuya resolución estableció la celebración de un referendo popular para su aprobación definitiva; este referendo de todo el pueblo , en el que participó el  99,3 % de la población cubana mayor de 16 años, aprobó el texto de la Constitución Socialista  por un 98,6 % de los votantes. La Constitución fue proclamada solemnemente el 24 de febrero de 1976.

De esta manera se fortaleció y complementó el proceso de legitimación del sistema político cubano, determinado por algunos elementos fundamentales:

a) El arraigado nacionalismo, entendido en Cuba, por su carácter, como patriotismo revolucionario.

b) La independencia o liberación nacional económica y política, vieja demanda de las clases, capas y grupos sociales progresistas y populares, y que fue lograda solamente a partir de 1959. 

c) La autoridad reconocida y el carisma de la dirección de la Revolución.

No se trata sólo de la personalidad del compañero Fidel Castro, de indudable carisma y gran autoridad moral y política, importante factor de unidad y de resistencia. Se trata, además, de una tradición política  - que debe continuar fortaleciéndose-  de estrecho vínculo de los dirigentes revolucionarios a todos los niveles con las masas y, más aún, se trata de todo un sistema de tradiciones revolucionarias  que se ha arraigado en el país y que, utilizándolo sistemática, efectiva y creadoramente en el proceso de educación moral y político-ideológica del pueblo, debe conllevar al perfeccionamiento continuo en la dirección de su fortalecimiento. Se trata también del proceso de renovación periódica de los dirigentes en los diferentes organismos, organizaciones e instituciones del sistema político, del ascenso a diferentes posiciones y cargos públicos  de cuadros jóvenes, dotados también de profesionalidad, capacidad de gestión, tacto político, prestigio y autoridad ante el pueblo, capaces de dar continuidad a la obra político-revolucionaria. 

Se está hablando de temas de importancia estratégica, a los cuales hay que prestarles una atención de primer orden en el trabajo teórico  y político-práctico, pues debemos cerrar posibles brechas  a cualquier especulación  teórica de los críticos de la Revolución cubana y "estrategas" de la transición regresiva, acerca de un supuesto proceso de reforma política en Cuba  luego de la desaparición de los líderes históricos de la Revolución (por supuesto no en el sentido de la democracia socialista auténtica, renovada, creadora, libre de dogmatismo o doctrinarismo, despojada de centralismo burocrático  o de limitación de la capacidad creadora de las masas), sino en la dirección de una transición al capitalismo, tomando como patrón, incluso, los modelos  de transición en los países ex-socialistas de Europa del Este, o el modelo "español"  de "transición desde arriba" de 1976 a 1978
. No obstante aquí se manifiesta un punto de vista diferente al de otros autores en un sentido: no se ubica una transición política de este tipo como una consecuencia directa y mecánica de determinadas reformas económicas. Pero sí se subestiman o se desestiman: el papel de las tradiciones históricas cubanas, específicamente las tradiciones políticas revolucionarias; la significación de las reformas introducidas en el sistema político a inicios de los años 90; la especificidad del proceso revolucionario cubano;  la posibilidad que tiene un relevo joven y experimentado de dar continuidad a la lucha  por una sociedad más justa, humana, solidaria y democrática (en esencia socialista);  en fin, todo gira alrededor del estímulo a una oposición política que pueda revertir el proceso revolucionario cubano
.

d) La redistribución de la riqueza social sobre la base de la igualdad, la justicia y la amplia participación social.

e) La institucionalización del sistema político.

f) La instrumentación de las elecciones como práctica política periódica, entendida por nosotros sólo como un momento (aunque muy importante) del proceso participativo, y no como un acto al que se restringe la participación popular.

La acción de estos elementos legitimadores del sistema y la necesidad del mantenimiento de la gobernabilidad en el país, imprimen al sistema político cubano un dinamismo propio que lo hace experimentar, reacomodar fuerzas y autorregularse. Las nuevas instituciones y relaciones políticas establecidas a mediados de los años 70 mostraron una tendencia general positiva de desarrollo, aunque en los años 80 comienzan a dar cuenta de insuficiencias y errores, algunos inherentes a los propios mecanismos internos de funcionamiento y otros derivados de la copia de elementos deformados del modelo eurosoviético, tales como: serios errores en política económica y laboral,  alta y excesiva centralización, la marcada tendencia a la absolutización de los métodos administrativos de dirección, el burocratismo y el descontrol, el formalismo en la actividad política e ideológica, el triunfalismo, la ausencia de análisis objetivo‑crítico en los medios de difusión masiva, el encerramiento del Partido en su vida interna 
 y otros fenómenos negativos.

Todo esto conlleva al llamado "proceso de rectificación" que tiene lugar desde mediados de los años 80, el cual se manifiesta como solución de continuidad y etapa de la transición al socialismo en Cuba. Si bien es cierto que la institucionalización se basó en un programa preconcebido para ser aplicado a la realidad económica, sociopolítica e ideológica del país, la rectificación se ha manifestado como expresión de un principio fundamental de estrategia y táctica políticas: el análisis concreto de la situación concreta y, a partir del mismo, concebir paulatinamente la generalización teórica y la valoración  político-práctica sistematizada   de tal proceso y sus posibles tendencias. La rectificación, a pesar de haber comenzado a manifestarse por la actividad económica es, ante todo, un fenómeno sociopolítico de mucha complejidad, por lo que abarca también al sistema político.

Avanzada la segunda mitad de los años 80 comienza a reflejarse en la realidad cubana  la influencia  de la "perestroika" y demás transformaciones similares que tenían lugar en los países socialistas: se desarrollan de nuevo algunas tendencias miméticas que no tenían en cuenta la realidad cubana, y determinadas confusiones en ciertos sectores de la población; al igual que surgen tendencias hipercriticistas, sin propuestas de soluciones, sobre la base de las cuales ha trabajado, sin pérdida de tiempo, la contrarrevolución externa e interna. Es a mediados de 1989 que, como consecuencia de los acontecimientos que tienen lugar en la arena internacional y, particularmente, en los países  de la comunidad socialista, se plantea por primera vez la posibilidad de que Cuba pase a "período especial en tiempo de paz", la que se convierte en realidad con el derrumbe y desmontaje del socialismo en Europa del Este y la URSS; ello, en cierto sentido, interrumpe el proceso de rectificación, pues el país entra en una etapa de supervivencia. El "período especial" es un período de aguda crisis económica provocada por el derrumbe del socialismo de Europa del Este y la URSS y el arreciamiento del bloqueo económico y comercial por parte de los Estados Unidos,  bloqueo que se ha convertido ya, en este momento, en lo que podemos llamar con toda certeza una guerra económica, política, psicológica e ideológica contra Cuba. No obstante, la dirección del Partido y el Gobierno cubanos mantuvo la voluntad política de dar continuidad a aquellas transformaciones de la sociedad cubana que permitía la nueva realidad nacional e internacional. Es el Pleno Extraordinario del Comité Central del PCC de febrero de 1990 que plantea la conclusión acerca de que "han madurado las condiciones para abordar en términos prácticos  y concretos el perfeccionamiento del sistema político e institucional del país". El proceso de debate nacional de las tesis contenidas en el Llamamiento al IV Congreso del Partido que se desarrolla a mediados de 1990, dio un impulso significativo a la configuración de las ideas fundamentales de ese perfeccionamiento, recogiendo, en amplia consulta popular, la inteligencia colectiva  de los cubanos que guiaría el proceso de reformas 
 políticas emprendidas en el país. Ya en el propio documento del Llamamiento se vislumbran los cambios que la lógica interna del proceso cubano había determinado.

La participación popular y el perfeccionamiento del sistema político cubano
El desarrollo económico, político y social de Cuba a inicios de los 90 planteó exigencias al poder en el sentido de continuar profundizando la democratización de la sociedad. Ya en ese momento habían madurado las condiciones para efectuar los cambios políticos necesarios en el país. Comienza una nueva etapa en el proceso de desarrollo del sistema político cubano

No puede decirse que en estos últimos casi cuarenta años han existido varios sistemas políticos en el país. Se trata de etapas, efectivamente, de un proceso único e ininterrumpido de perfeccionamiento de un sistema que no ha cambiado su esencia, carácter y naturaleza sociopolítica socialista.

Esta nueva etapa ha estado determinada por la necesidad histórica y por la capacidad de autodesarrollo y autoperfeccionamiento como rasgo propio de la identidad nacional cubana, especialmente de su identidad política revolucionaria, manifestado con fuerza en el período de la Revolución. Frecuentemente se escucha decir que el factor determinante de su comienzo lo constituyen los trágicos sucesos de Europa socialista y la Unión Soviética. Estos acontecimientos regresivos de la historia universal significaron un factor influyente en cierta medida, más bien acelerador, pero no determinante de los cambios políticos que se produjeron en Cuba. Tanto el inicio del proceso de rectificación como la voluntad política de la dirección de la Revolución  ante una necesidad histórica objetiva insoslayable, son expresión de la conclusión expuesta.

La tendencia del sistema político cubano al autoperfeccionamiento, su capacidad de lograr un alto nivel de legitimidad, su gran fortaleza y apoyo popular es reconocido incluso, en publicaciones recientes, por algunos de los más destacados críticos del régimen político prevaleciente en Cuba
, aunque le den a esto explicaciones que no siempre corresponden a la realidad política de la Nación.

Lo cierto es que el IV Congreso del Partido Comunista celebrado en 1991 aprobó un grupo de resoluciones que crearían las condiciones para propiciar, sin duda alguna, la ampliación del proceso de fortalecimiento del democratismo del sistema político en su conjunto, lo que ha constituido la continuidad de una tradición política revolucionaria. Sin embargo, se manifestó de manera inmediata la percepción  e intención permanente de determinados círculos políticos y académicos extranjeros de no reconocer carácter democrático alguno al sistema cubano (aplicándole el modelo propiamente liberal o influidos por la creciente globalización neoliberal, que trata de globalizar también un determinado esquema ideológico y de construcción  de la democracia, excluyente de cualquier alternativa distinta de la que desde esa óptica se profesa). Nótese: esto es también una negación del pluralismo que mundialmente se proclama y, por tanto, una pretensión no del todo democrática; es en realidad una intención de "estrangular" las excepciones y la pluralidad. Está más acorde con la democracia el reconocimiento y respeto al derecho de otros a construir y aplicar sus propios modelos de gobierno  y buscar sus propias alternativas de régimen político que garanticen una participación real y efectiva de la ciudadanía en la dirección de los procesos sociales.

En cualquier circunstancia, y fue seguramente lo más impactante y desconcertante para muchos, especialmente para los detractores del proceso revolucionario cubano, la dirección política del país acometió las reformas al sistema político en el período más crítico vivido por la Revolución cubana. Lo hizo en medio de la influencia notoriamente negativa en todos los órdenes (económico, psicológico, ideológico, cultural, etc), de la debacle del bloque socialista europeo. Indudablemente, esto fue un acto de profunda valentía política asumiendo los mayores riesgos, y una demostración de la voluntad política revolucionaria cubana de continuar, en las más difíciles condiciones, el perfeccionamiento (léase democratización) del sistema político establecido en el país, lo que confirma que el mismo no es un organismo estático, inamovible.

Los principales cambios llevados a cabo en esta última década en Cuba han estado dirigidos a fortalecer la materialización del criterio fundamental de perfeccionamiento del sistema político:  el logro de la más amplia participación del pueblo en las decisiones. Estos cambios abarcan, ante todo, a los dos principales elementos de este sistema: al Partido y al Estado y, por supuesto, extienden su acción a todo el sistema en su conjunto. Ellos pueden sintetizarse en lo siguiente:

 1‑ Cambios estructurales y funcionales que conllevan a dotar de mayor autoridad a las asambleas del Poder Popular desde el municipio, especialmente a sus delegados de base.  Entre esos cambios resultan más significativos los siguientes: la creación de los consejos populares, la eliminación de los comités ejecutivos a nivel provincial y municipal, y el nuevo procedimiento para la elección de los delegados a las asambleas provinciales y de los diputados a la Asamblea Nacional.

- Un elemento novedoso es la creación de los consejos populares; éstos son nuevos elementos del sistema de organización estatal  que agrupan al conjunto de delegados de una determinada demarcación,  están presididos por uno de esos delegados elegido por ellos mismos y están investidos de la más alta autoridad; a estos consejos pertenecen, como práctica política cotidiana, los representantes de las organizaciones de masas y de las instituciones más importantes de su radio de acción, así como otras personas que representen intereses de la comunidad.

El Consejo Popular es uno de los más nuevos elementos del sistema de Gobierno en la sociedad cubana actual. El Tercer Congreso del PCC (1986) propuso iniciar su experiencia en el quinquenio 1986-1990, como resultado del análisis sobre el perfeccionamiento de la división político-administrativa del país vigente desde 1976; ellos serían constituidos por las asambleas provinciales a propuesta de las asambleas municipales en los pueblos que fueran cabeceras  de los municipios históricos y en otros que contaran con una apreciable cantidad de habitantes  y significativo volumen de actividad productiva y de servicios. Es en 1988 que los consejos populares aparecen como instituto político en la práctica. Por acuerdo del Consejo de Estado en 1990 se inicia la experiencia masiva en Ciudad de La Habana. En 1991, por acuerdo del X Período de sesiones de la III Legislatura de la Asamblea Nacional del Poder Popular, se hace extensiva a todo el país, atendiendo a las características y peculiaridades de cada lugar. En julio de 1992 se refrenda constitucionalmente  la existencia de los consejos populares en el nuevo texto de la Constitución de la República de Cuba.

Los consejos populares surgen, se extienden  y se consolidan por una decisión "...inspirada por la línea programática permanente del sistema de la democracia socialista cubana de perfeccionar sistemáticamente su labor, sobre todo, en la búsqueda de la cada vez mayor participación popular en la gestión... Responden a una voluntad política del sistema, a una tendencia consubstancial al modelo de desarrollo social cubano..., tendencia progresiva permanente hacia la reunificación entre la sociedad civil y la sociedad política, elemento indispensable de la realización del autogobierno social real... El consejo no es un destello aislado de democratismo en la organización estatal cubana, sino una respuesta necesaria a requerimientos objetivos de su desarrollo... El Consejo Popular tiene facultades como Gobierno... Extiende cuantitativa y cualitativamente la base del Gobierno... Se enriquece en su contenido de vías de participación popular ... Introduce explícitamente en las labores de Gobierno a los colectivos laborales,  mediante la presencia de la CTC y la ANAP allí donde exista, con sus representantes como miembros del nuevo eslabón de Gobierno y, en cierto sentido también,  mediante la presencia de entidades económicas de importancia en el territorio con los representantes de la dirección de esos centros,,, Concebido originalmente para cubrir insuficiencias de las estructuras existentes, desde sus inicios ha sido portador de elementos que los hacen potencialmente salirse de esos marcos, y convertirse en germen superior de autogobierno social...En las condiciones que nació y se ha desarrollado el Consejo Popular, se ha manifestado con cierta fuerza una tendencia a convertirlo en una instancia administrativa más..." 
 Se hace necesario entonces cerrarle el paso a esa tendencia y fortalecerlo como factor para la consolidación de la gobernabilidad democrática en el sistema social cubano. 

- Otro elemento novedoso característico de los cambios estructurales y funcionales mencionados es la eliminación de los comités ejecutivos a los niveles provincial y municipal. Esto fue motivado por el hecho de que el ejercicio real del poder no residía en la asamblea correspondiente, sino en el órgano concebido  para representarla entre sus períodos de sesiones, que era precisamente el Comité Ejecutivo a su nivel, el cual suplantaba de hecho al órgano máximo de poder en la localidad. . Unido a esto los comités ejecutivos también presentaban insuficiencias en su trabajo, fundamentalmente técnicas, condicionadas, ente otras cosas, por las pocas posibilidades reales de lograr los cuadros idóneos para su integración, y la estabilidad de los mismos.  Se hacía necesario incluso modificar la situación real del ejercicio del poder, en cuanto a la calidad de este ejercicio, definida en gran medida por la condición de legitimidad del portador real del poder y por la validación técnica de su gestión. Se planteaba, en esencia, un problema de gobernabilidad, a partir de demandas objetivas originadas por el propio desarrollo progresivo de la democracia en Cuba. No obstante es importante reafirmar en la práctica política la idea  de que el  consejo de la administración (nuevo órgano de la administración local que surge), no se crea para sustituir al comité ejecutivo ni suplantar a la asamblea en la acción de Gobierno, sino para ejercer la administración,  realizar funciones "...como órgano técnico para cumplir las políticas en lo concerniente a la administración de los recursos locales,  tarea que es una de las facetas del contenido de la labor de Gobierno, pero que  no agota su esencia al menos en las condiciones de Cuba." Y es necesario reafirmar esta demanda, que es de hecho exigir el cumplimiento de lo estipulado en la Constitución porque, "...a nuestro modo de ver, la eliminación de los comités  ejecutivos no ha dado aún la respuesta que de ella se esperaba en lo concerniente al fortalecimiento del papel de las asambleas locales". 
 Para la solución de este problema resulta  imprescindible modificar también de forma substancial, de manera real y efectiva, otras facetas del sistema de Gobierno cubano y, especialmente, aquella que es portadora mayor  de la esencia genuinamente popular del sistema político: es necesario perfeccionar la institución del delegado, en particular del delegado de circunscripción, en el sentido de que logre más profesionalidad en la labor de Gobierno, mayor nivel de especialización e idoneidad, reciba la preparación adecuada, el tiempo y los medios necesarios para el cumplimiento de sus funciones, y un mayor reconocimiento social y estatal. En síntesis, esto significa continuar fortaleciendo la autoridad del delegado, para lo cual sería necesario, además, perfeccionar el proceso de selección del mismo, desde la propia postulación hasta la elección. Todo ello redundaría, inexorablemente, en un fortalecimiento del eslabón básico del sistema: las asambleas locales del poder popular, que constituyen, a su vez, la máxima autoridad local del poder estatal.      

‑ El establecimiento del voto libre, directo y secreto de toda la población para elegir a los delegados a las asambleas provinciales y a los diputados a la Asamblea Nacional, complementando la ya establecida desde 1976 elección directa por la población de los delegados municipales o de base (de circunscripción), constituye uno de los cambios más notorios en el proceso de perfeccionamiento del sistema político cubano, que indica  un indudable ascenso en el proceso democrático del país.

Recuérdese que esos delegados provinciales y diputados, elegidos de manera libre, directa y secreta por el pueblo, son los que componen la Asamblea Nacional y las provinciales. De entre los diputados se eligen al Presidente, Vicepresidente y Secretario de la Asamblea Nacional, así como al Consejo de Estado de la República de Cuba, partiendo de su propio Presidente
. Esto, indudablemente, constituye un parámetro funcional de importancia respecto al democratismo del sistema político, y significa un grado mayor de participación popular en la selección de sus representantes a todos los niveles, un paso de avance en su realización. Ello, igualmente, respondía a una demanda popular expresada, fundamentalmente, durante la discusión del Llamamiento al IV Congreso del Partido, en cuanto a la necesidad de fortalecer el vínculo entre los delegados provinciales, los diputados y el pueblo; esto contribuiría a eliminar el cierto distanciamiento que se producía, no por motivos clasistas, por supuesto, sino en su aspecto funcional, y a superar la insuficiencia relativa de representatividad en nuestro sistema político. 

Esos tres cambios abordados son,  sin duda alguna, altamente positivos, pero aún encierran una gran potencialidad  aún no explotada. Se requiere completarlos con otros cambios que abarquen integralmente el conjunto de elementos de funcionamiento del sistema, los cuales podrían estar referidos a:

- Una mayor democratización del procedimiento para la elaboración y modificación de las candidaturas, restableciendo, entre otras cosas, el papel decisivo de las asambleas en la nominación de candidatos.

- Mayores posibilidades de participación de los delegados de base en los órganos provinciales y nacional.

- Necesidad de un vínculo más estrecho de los delegados provinciales y diputados  con los territorios por los cuales fueron electos, lo que significa, al mismo tiempo, un mayor control de los delegados a todos los niveles por parte de sus electores. 
 

2‑ Otro cambio importante de los años 90 se refiere a la simplificación de las estructuras del Partido con el objetivo de acercar más la dirección central a la base y, por tanto, a las más amplias masas populares.

3‑ Cambios en el estilo y métodos de trabajo del Partido, más democráticos y participativos, los cuales deben continuar perfeccionándose.

4‑ Revitalización de las asambleas de trabajadores ejemplares como vía fundamental, y prácticamente única, para decidir el inicio del proceso de ingreso de los ciudadanos al Partido. Estas son asambleas abiertas de los trabajadores o de los estudiantes (asambleas de masas) que deciden, democráticamente, si aceptan o no que un ciudadano, cualquiera que sea su rango, pueda ser procesado para formar parte de la vanguardia política de la nación cubana.

5‑ Reconocimiento de la posibilidad de ingreso de los creyentes al Partido Comunista, es decir, que las creencias religiosas no constituyan un obstáculo para el ingreso de un revolucionario de vanguardia a esa organización.

Estas innovaciones relacionadas con el Partido fortalecen su reconocimiento social, credibilidad,  autoridad y su carácter de representante de los intereses de las masas populares, lo refuerzan y legitiman como partido no de una sola clase o de una ideología restringida a una determinada concepción del mundo, sino de toda la nación cubana y de una ideología de la Revolución común a todos aquellos que optan por el patriotismo, la soberanía, la independencia nacional, la igualdad, la equidad, la justicia social, la unidad nacional, el antimperialismo y el socialismo auténtico, profundamente participativo, adecuado a las particularidades concretas del país. 

6‑ Se reafirma el reconocimiento, respeto y garantía constitucional de la libertad religiosa y se introduce el carácter no confesional del Estado cubano y la garantía de la no discriminación por motivos religiosos.

7‑ Se reconoce constitucionalmente la ampliación de las diferentes formas de propiedad: empresas mixtas, sociedades, asociaciones e, incluso, cierto nivel de propiedad privada sobre los medios de producción.

Todos estos cambios han sido reflejados en tres documentos fundamentales que constituyen elementos reguladores del sistema político cubano: la Constitución de la República, reformada por la Asamblea Nacional en 1992; los Estatutos del Partido Comunista, que rigen la vida interna de esta organización y sus relaciones con los demás elementos del sistema político y con la sociedad en su conjunto; y la Nueva Ley Electoral adoptada a partir de los cambios en la Constitución.

Así las cosas, podemos señalar algunos elementos claves que confirman la democraticidad del sistema político establecido, haciendo énfasis en el aspecto electoral:

1‑ Todos los habitantes eligen y son elegibles, según el caso, por voto mayoritario, universal y secreto, a los órganos representativos y cargos de dirección del sistema.

2‑ La nominación de los candidatos al nivel municipal se realiza en asambleas de masas.

3‑ Las organizaciones políticas (léase Partido y Unión de Jóvenes Comunistas) no postulan candidatos.

4‑ Constituye práctica política la renovación de una proporción mínima de los órganos representativos.

5‑ Elección por no menos del 50 % de los votos válidos de cualquier representante estatal popular.

6‑ Revocación, en cualquier tiempo, de representantes y autoridades por sus electores.

7‑ Rendición de cuentas por parte de todos los dirigentes del Estado, de las organizaciones políticas y de masas ante los órganos representativos correspondientes y ante la población. 

8‑ Participación activa de la población en la discusión de documentos partidistas y leyes estatales previa a su aprobación, como medio de búsqueda de un consenso nacional ante los principales problemas a debate. Esto da continuidad también a una tradición política revolucionaria que ha echado raíces profundas, se canaliza a través del sistema de organizaciones sociales y de masas del país y ha tenido su expresión más novedosa en los parlamentos obreros, asambleas de trabajadores celebradas desde 1994 y a las cuales acudió la Asamblea Nacional del Poder Popular en búsqueda del consenso en la aplicación de las principales reformas económicas de los años más recientes
. Estas reformas, si bien constituyen una vía importante de salida de la crisis económica y de preservación de las conquistas de la Revolución, tienen algunos costos sociales que, sin el apoyo mayoritario de la población, no pudieran asumirse de manera revolucionaria y socialista. 

Siguiendo esta línea de pensamiento, es necesario  que el sistema político cubano y su evolución hasta hoy se examine de manera desprejuiciada. El muestra, sin lugar a dudas, "una evolución institucional hacia un estado de derecho, una mayor descentralización y una mayor democraticidad. Esta evolución se ha realizado preservando una alta capacidad para producir y reproducir la sociedad de transición, una alta legitimidad y un notable nivel de consenso"
.

Un analista imparcial observaría con claridad que ni la represión, ni la arbitrariedad, ni los caprichos en el ejercicio de gobierno, ni la mentira, ni la supuesta desnacionalización paulatina de la economía cubana, ni la corrupción, ni la manipulación de las masas, rasgos que en determinados medios académicos aún se le imputan al sistema político cubano
, pueden ser fenómenos que caractericen intrínsecamente a un sistema que ha recibido históricamente el apoyo ampliamente mayoritario de la población de su país. Los resultados históricos de las elecciones generales efectuadas y, particularmente, las de 1992‑1993 y de 1997‑1998, confirman esa realidad. 

Veamos unos pocos datos ilustrativos de las elecciones del 11 de enero de 1998 para elegir a los delegados a las asambleas provinciales y a los diputados a la Asamblea Nacional:

‑ Votó el 98,35 % de los electores y el 95 % lo hizo de manera válida, lo que habla de la calidad del voto emitido.

‑ Solamente fueron anuladas o echadas en blanco el 5% de las boletas.

‑ El 94,39 % de los electores que depositaron correctamente sus votos optaron por el voto unido, o sea, por todos los candidatos propuestos.

Todo ello constituye una mejoría en relación con las elecciones de los años 1992‑93, cuando, por ejemplo, las boletas válidas equivalieron a un porciento menor: el 92,67 del total.

Observemos unos datos más:

Para estas elecciones se efectuó un arduo y complejo proceso de selección y consultas desarrollado por los más de 2200 integrantes de las comisiones de candidaturas a todos los niveles, las cuales consultaron durante algunos meses a más de 1 millón 600 mil ciudadanos. 

El ejemplo de la composición de la Asamblea Nacional del Poder Popular es también ilustrativo. A la misma fueron elegidos 601 diputado. De ellos 392 son nuevos en el cargo (65,22 %), reflejo del alto índice de renovación de la Asamblea y de la calidad y potencialidades  existentes en el pueblo. La Asamblea está integrada por 435 hombres (72,38 %) y 166 mujeres (27,62 %); la participación femenina aumentó en un 4,87 % en relación con la legislatura anterior. Con un promedio de edad de 45 años creció también en el Parlamento el número de jóvenes: 189 diputados poseen entre 18 y 40 años, 374  están entre los 41 y 60, y solamente 38 sobrepasan las seis décadas de vida. Significativo resulta igualmente el elevado nivel  de instrucción de los diputados: 471 son graduados universitarios, lo cual representa el 78,36 %, índice mayor al logrado en la IV legislatura en un 3,6 %; 111 vencieron los estudios de nivel medio superior, 18 cuentan con preparación media básica y un diputado posee nivel primario. Por su ocupación 145 diputados trabajan directamente en la producción material y los servicios como obreros, campesinos, cooperativistas,  educadores, trabajadores de la salud pública;  otros 26 se desempeñan en el terreno de las investigaciones, 7 en el deporte, 30 son profesionales de la prensa, escritores, artistas y otros trabajadores de la cultura; 35 pertenecen a las FAR y al Ministerio del Interior (MININT); 3 son pastores religiosos  
  

¿Transición hacia dónde?  (A modo de conclusión)
Luego de las reflexiones precedentes y siguiendo el criterio conceptual asumido en la introducción, se puede definir al sistema político cubano  como: el conjunto de organizaciones, organismos e instituciones (PCC,  Estado,  UJC, organizaciones de masas y sociales, y  colectivos laborales); las relaciones que se establecen al interior de esta estructura  y entre ésta y la sociedad cubana en su conjunto; las normas o regulaciones políticas y jurídicas como son la Constitución y las leyes de la República de Cuba, y los estatutos y reglamentos del Partido y demás organizaciones; así como la cultura e ideología políticas revolucionarias, orientadas  a la defensa de las conquistas del socialismo y a garantizar la continuidad del proceso de construcción socialista en el país.

El sistema político cubano es en realidad un sistema político en transición, sólo que es un modelo de transición al socialismo, y sus cambios no marchan en un sentido regresivo.

No tiene fundamento la idea que de manera abierta o solapada se desliza en los escritos de algunos académicos que consideran que los cambios económicos conducen al capitalismo y necesariamente la transición del sistema político debe producirse hacia el modelo liberal burgués. Esta tesis es también propia de la propaganda que procede de algunos países, fundamentalmente de Estados Unidos, y se manifiesta no sólo como propaganda, sino como exigencia al Estado y pueblo cubanos.

No se ha intentado en este trabajo, y no podría hacerse, presentar un sistema político perfecto. Son evidentes las imperfecciones e insuficiencias del sistema. Han sido reconocidas tanto en el discurso político oficial como en los medios académicos cubanos. Pero muchas de las insuficiencias que se señalan, ante todo del exterior, son más bien particularidades de un modelo que no es liberal y que pretende ser una alternativa viable al liberalismo político. Otras están determinadas por las condiciones concretas internas y externas en que este sistema se desarrolla. Otras son en realidad insuficiencias que necesitan un tratamiento inmediato y que la experiencia y la práctica políticas irán planteando las vías de solución. Pero es importante subrayar que no puede exigírsele a la sociedad cubana, como con frecuencia se hace, ser sacrosanta y pura. ¿Habrá alguna sociedad que lo sea en la realidad? 

Hay que tener en cuenta que como sistema en transición no escapa a las imperfecciones que ello presupone y se debate en la búsqueda del modelo deseable en condiciones muy  adversas y prácticamente sin referentes. No estamos en presencia de un socialismo puro, acabado. Se trata de una sociedad en transición hacia ese nuevo sistema, proceso que se produce en condiciones en gran medida anormales; por lo que su sistema político y su democracia tienen que reflejar, necesariamente, ese estadío de desarrollo en que se encuentra la sociedad. Estamos en presencia, a decir de algunos autores, de una "democracia social transicional"
, que es la democracia del proyecto social socialista en desarrollo y que, sin duda alguna, es superior a la democracia representativa burguesa, la cual, de hecho, es excluyente, no da la posibilidad de participación política real, en su sentido amplio, de las amplias masas populares. Siendo un sistema abierto al perfeccionamiento, en el proceso cubano tampoco puede dejar de observarse la dialéctica de lo real y lo posible, de lo objetivo y lo subjetivo, de lo interno y lo externo, ni puede dejar de percibirse que este perfeccionamiento tiene que desarrollarse en condiciones dictadas por la crisis económica interna y por la creciente hostilidad norteamericana.

Pero a pesar de esas condiciones el sistema político cubano muestra un alto nivel de gobernabilidad y se legitima permanentemente a través de un apoyo mayoritario del pueblo, expresado mediante una amplia participación popular y procesos electorales genuinos.

El proceso ulterior de su perfeccionamiento podría marchar por algunos derroteros importantes:

‑ Elevación continua de la autoridad y poder real de los delegados a todos los niveles y de los diputados.

‑ Mayor descentralización en la gestión social.

‑ Fortalecimiento del papel político de los colectivos laborales como elementos fundamentales del sistema democrático-participativo. 
 Estos son una especie de "microsistemas" dentro del sistema político tomado como "macrosistema"; en ellos se concentran en microescala los principales elementos del sistema político cubano: el Partido (representado por un núcleo o comité);  el Estado (por la administración correspondiente), la UJC (por uno o más comités de base),  la CTC (por una sección sindical o buró perteneciente a un determinado sindicato), y organizaciones socioprofesionales, así como se desarrollan en ellos las relaciones necesarias a la estabilidad del colectivo, basadas en las normas y regulaciones vigentes, y se lucha por el afianzamiento de una cultura y una ideología políticas acorde a los objetivos del centro laboral en cuestión y de la sociedad en su conjunto. Afianzar su papel político es consolidar la base misma del sistema político cubano.

- De aquí se desprendería la necesaria complementación,  no lograda en las experiencias socialistas,  del principio territorial de representación con el laboral
, más teniendo en cuenta las transformaciones económicas que seguirán produciéndose y que dan cuenta ya de nuevos actores económicos y sociales. Un objetivo primordial sería el fortalecimiento de los actores socialistas.

 ‑ Perfeccionamiento del sistema electoral, que presupondría ampliar los mecanismos de elecciones directas, fortalecer el papel de las asambleas a diferentes niveles en la nominación de candidatos a delegados provinciales y diputados, y otras reglas más flexibles, según se creen las condiciones internas y externas de mayor seguridad sobre el futuro. 

‑ Perfeccionamiento de los mecanismos de democracia interna en el Partido, de su estilo y métodos de trabajo, de la interrelación del mismo con los demás elementos del sistema político, y de estos últimos entre sí.

‑ Fortalecimiento del papel dirigente del Partido en la sociedad, como garantía de la unidad en torno a los objetivos socialistas y de la continuidad del proceso revolucionario.  

Estas y otras posibles tendencias deben desarrollarse sobre la base de la ampliación y profundización de las formas de participación popular y tendrían su reflejo en posibles nuevos cambios en la Constitución y en la Ley Electoral vigentes.

En cualquier circunstancia, el sistema político cubano deberá preservar y consolidar la orientación y el carácter socialista, la unidad del pueblo, la soberanía, la independencia nacional, la igualdad, equidad y justicia social alcanzadas, la continuidad del poder popular y un creciente desarrollo de la verdadera democracia. La transición al socialismo sólo puede hacerse irreversible si se perfecciona el poder político socialista.
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Pueblos libres, acordáos de esta máxima : “La libertad puede adquirirse, pero jamás recobrarse”

                                                                            Rousseau 

Introducción

En los últimos tiempos ha adquirido una determinada connotación en el debate político-filosófico cubano el binomio sociedad civil-Estado. Es posible seguir en algunas publicaciones y eventos este asunto.
 Un análisis del contenido de los trabajos e intervenciones realizados nos persuade de que bajo esta rúbrica se ha continuado elucidando una problemática que desde la segunda mitad de la década de los 80 era ya objeto de atención por las ciencias sociales y la filosofía en el país; sólo que ahora se realiza desde un nuevo prisma en la mayoría de los casos, con matices siempre singulares y desde posiciones teóricas más críticas, además de una marcada y natural diferenciación entre discurso científico y político. 

A ello ha contribuido tanto el proceso de perfeccionamiento emprendido por el pensamiento social a raíz de la crisis del marxismo y como modo de superarla de forma constructiva, cuanto las demandas sociales urgentes engendradas por la coincidencia histórica de la crisis estructural y la coyuntural en el políticamente denominado periodo especial en tiempos de paz. 

Los debates no sólo tienen una connotación local y pasajera, pues se refieren a asuntos centrales de la concepción misma del socialismo y su viabilidad en el mundo globalizado por el capitalismo que estamos viviendo. En consecuencia, no son en nada casuales ni extemporáneos, aun cuando su terminología y estilo no resulten usuales a nuestra conciencia política pedestre.

I. La relación sociedad civil-Estado. Los términos y los conceptos
I-a. La diferenciación del “cuerpo social” y el “cuerpo político” en el pensamiento moderno
El debate de la problemática que levanta el binomio sociedad civil-Estado ha sido pródigo en interpretaciones y enfoques diversos. Ello lo ha condicionado tanto la complejidad de los objetos que se han examinado, cuanto la multivocidad  científica e ideológica de los términos involucrados.

Se trata de vocablos que poseen una larga historia en el pensamiento político y filosófico, por lo que guardan en sí toda la riqueza y complejidad de los marcos históricos y teóricos en que surgieron, así como la huella de sus peripecias subsiguientes, incluidas las intencionalidades ideológicas que nos llegan desde los medios de información masiva en el contexto de la globalización capitalista contemporánea. Sobre esto último volveremos más adelante.

Para orientarse en este terreno se precisa comprender que con él se han designado y designan todavía hoy distintos conceptos, además de presuponerse y argumentarse diferentes concepciones del hombre, la sociedad y la historia, acordes con la filiación ideológica-espiritual de los autores. 

En otras palabras, los dos usos más frecuentes en la historia del pensamiento político han sido a)tomándola en la significación conceptual de Estado o sociedad política, frente a la sociedad doméstica, natural o religiosa y b)como sociedad civilizada en relación con las denominadas salvajes o bárbaras.

Según Bobbio, y no vemos razón para dudarlo,  el sentido conceptual que contemporáneamente atribuimos al término sociedad civil, en contraste con el Estado o sociedad política,  arranca de Hegel
 y cobra cuerpo específicamente en Carlos Marx.

Sin embargo,  es necesario constatar que el planteamiento de la disyuntiva teórica-ideológica entre el cuerpo social por un lado y el Estado por otro es propio del pensamiento temprano de la burguesía, con lo cual se renovó cardinalmente una tradición sentada por los escritores latinos, tomada a su vez del cosmopolitismo de los estoicos griegos, quienes la postularon existente, a diferencia del pensamiento helénico clásico que suponía la fusión e indiferenciación de lo social y lo político en la polis. En los pensadores tempranos de la burguesía esta articulación dialéctica ocurre mediante la transformación del derecho natural clásico en derecho natural moderno. 

El desarrollo de esta dicotomía continuó ampliamente en la tradición liberal ulterior aunque se haya desplegado también fuera de estos marcos. Su elaboración moderna  está condicionada por la situación específica histórica y cultural en que la burguesía europea occidental desplegó su actividad revolucionaria, contraponiéndose al absolutismo del Antiguo Régimen
. Forma parte consustancial de la revolución espiritual efectuada por la burguesía, como nueva clase históricamente revolucionaria y, en consecuencia, constituyó un arma ideológica para la crítica y disolución de la sociedad feudal y la configuración de la misma modernidad.   Esto último no puede obviarse, debido a la enorme carga liberadora que representó para la civilización occidental y la humanidad en su conjunto. 

La mencionada visión sobre la sociedad significó un vuelco en el desarrollo del pensamiento político moderno, pues se hacía desde los oprimidos, no desde los que estaban situados en el poder, de ahí su potencial revolucionario
. No en vano el liberalismo hubo de esforzarse por neutralizar rápidamente y durante largo tiempo esta carga crítica mediante sus conocidas objeciones a la democracia -realizadas a partir de la base de las reflexiones aristotélicas sobre su forma directa antigua-; que en el fondo manifestaban un innegable temor al gobierno de las mayorías, es decir, de los menesterosos, debido a su “propensión” a agredir la propiedad privada y todo el sistema de intereses que sobre ella se articula.

La clave de su contexto histórico radica en  el proceso de tránsito del feudalismo al capitalismo, del surgimiento y fortalecimiento ulterior del modo de producción capitalista, al cual es concomitante la formación del Estado moderno y su burocracia especializada, fundamentado ideológicamente como una entidad separada del resto de la sociedad, de carácter instrumental, regida por la razón humana plasmada en el derecho, y enfilado a la defensa y mantenimiento de las condiciones imprescindibles para la existencia de la propiedad privada sobre los medios de producción y el ejercicio sobre su base de la libertad individual, pero no portador de finalidades sustantivas (al menos en la variante del liberalismo clásico que arranca de Locke)
. Es la noción de Estado policíaco, mínimo
.

Ello explica que la concepción liberal clásica de la relación sociedad civil-Estado está en su origen construida sobre supuestos perfectamente precisables, como son la naturaleza específica asumida  por la relación de lo público y lo privado, la economía y la política, el hombre económico y el hombre político, el derecho público y el derecho privado, los derechos y los deberes personales, la justicia distributiva y la justicia conmutativa, en los marcos de la naciente sociedad capitalista.

La aparición de su fundamento ontológico está vinculado al surgimiento de  relaciones de producción de naturaleza capitalista, las cuales suponen un tipo  específico de hombre y de socialidad
, caracterizados por la independencia   personal que se funda en la dependencia respecto a las cosas. 

I-b. El rescate de la dimensión revolucionaria de la “sociedad civil” y su superación ulterior por Marx

En la Introducción a los Manuscritos económicos de 1857-1858, Marx nos dejó un análisis muy esclarecedor de lo antes apuntado.  

Dicho de otra manera, la sociedad civil denota el  carácter históricamente nuevo y progresivo,  en  relación con  las formas de socialidad precedentes, que  adquieren  la vida pública y privada en presencia de relaciones mercantiles de naturaleza capitalista. Es por ello que resulta  inseparable  de la obra histórica de la burguesía y carga  tanto  sus méritos como sus limitaciones. 

Por eso tiene razón Isabel Monal cuando señala que el verdadero contrincante de Marx, a propósito de la problemática sociedad civil-Estado no es Hegel, sino el liberalismo, aun cuando en un plano filosófico más profundo Marx haya invertido de forma materialista la relación del binomio respecto a la manera hegeliana de interpretarlo.

El Marxismo coincidentemente con el liberalismo político precedente y contemporáneo suyo continuó mirando  la sociedad  política  -en  primer lugar  y  particularmente  al Estado- en condición de medio de la actividad de los  agentes sociales fundamentales, pero puso de manifiesto que las relaciones materiales  de estos últimos constituyen la base genética  de la política, y que, en consecuencia, su verdadera  naturaleza y función sociales no pueden ser entendidas sin remitirse  al terreno de la sociedad civil. Marx criticó explícitamente a Proudhon en este espíritu en carta a Pavel Vasílievich Annenkov desde París el 28 de diciembre de 1846.

Ahora bien, lo más significativo es que en el marxismo se recupera la carga crítica inicial que tuvo la dicotomía sugerida bajo este binomio, y ella fue enfilada contra la burguesía y el capitalismo. La lectura que hace Marx de la sociedad desde la relación dirigentes-dirigidos en el terreno político es a partir de los intereses objetivamente condicionados de la clase obrera y demás trabajadores, y se encamina a fundamentar su proyecto revolucionario. Esto no constituye un detalle pasajero, sino clave; sin embargo, pasa casi siempre inadvertido en nuestro medio cuando se aborda el tema en la literatura y en los encuentros para debatirlo.

Además, la obra de los clásicos develó el aporte progresivo realizado por la sociedad  civil  y  estatalidad burguesas a la historia humana, al tiempo que también puso de  manifiesto sus  limitaciones, así como la  necesidad  y posibilidad  real  de  su  modificación  revolucionaria  para avanzar a un nuevo tipo de socialidad que situara como centro de su atención a la libertad y realización efectivas del hombre tomado en su realidad; por tanto, como hombre trabajador ante todo, a fin de que se desplegaran sus fuerzas esenciales en estrecho vínculo con  la libertad y realización multilateral de todos. 

En La Cuestión Judía
 Marx nos ha dejado un análisis crítico imperecedero tanto en el plano teórico como metodológico de este binomio y los fundamentos liberales de su representación. El enfoque de Marx es, pues, histórico-concreto, atendiendo a la naturaleza del organismo social en que se configura, y se enfila a desenredar la madeja de la dominación capitalista desde una perspectiva crítica, revolucionaria.

En razón de ello concluye que sólo cuando el hombre individual verdadero se apropie en sí del ciudadano abstracto del Estado, y en calidad de hombre individual, en su vida empírica, en su trabajo particular, en sus relaciones individuales, devenga ser genérico; sólo entonces, cuando el hombre conozca y organice sus “fuerzas propias” como fuerzas sociales y por eso no separe más de sí la fuerza social en forma de fuerza política, sólo entonces se culminará la emancipación humana. (el subrayado es nuevamente de Marx).

No es en absoluto casual, sino resultado regular del consecuente despliegue del nuevo y revolucionario paradigma investigativo, que Marx genere todo un conjunto de formulaciones y categorías nuevas en el desarrollo ulterior de la concepción materialista de la historia y la teoría que de ella se deriva.
 A la luz de la nueva concepción de la historia, el hombre y la sociedad, resultó manifiesto que la sociedad civil no sólo se contraponía al Estado, como postulaba la versión liberal, sino que se refractaba en él, pues estaba vinculada al mismo a través de las condiciones materiales de existencia, las clases sociales, las distintas cuotas de poder de que aquellas disfrutan, la hegemonía ideológico-espiritual, las diversas instituciones y normas sociales, etcétera. Debajo del binomio se  transparentó el problema del poder político y consecuentemente la teoría se enfiló a estudiar la naturaleza socioclasista de este último. 

Además, Marx supo que no era el Estado quien determinaba la sociedad civil, como suponía Hegel, sino a la inversa. De esta manera se ocupa de poner en evidencia cuáles son las relaciones que dentro de la sociedad civil poseen el peso determinante, y construye todo un conjunto de categorías y conceptos, como relaciones de producción, modo de producción, fuerzas productivas, relaciones de clase, lucha de clases, además de Estado-poder político, dictadura del proletariado, etcétera, que le permiten entender más a fondo el problema social del poder y la relación de lo público y lo privado.

Es por ello que el enlace Estado-sociedad civil concebido en una nueva perspectiva revolucionaria otorgada por los intereses de la clase obrera y demás trabajadores, pierde en el marxismo el carácter de organizadora de la teoría social, pero la problemática aprehendida hasta entonces por ella se delimita y diversifica copiosamente, por lo que pasa a ser tratada también con otros términos, en razón de que deviene conceptualmente más rica, diferenciada y profunda. 

En la Ideología Alemana Marx coloca este binomio en un segundo plano, pero esto no da derecho a afirmar que lo abandonara, so pena de faltar a la verdad histórica. Sin embargo, vale repetirlo, tanto Marx como Engels continúan empleando el término de sociedad civil a lo largo de toda su obra desde la nueva perspectiva clasista. Ya hemos hecho referencia a algunas, pero puede añadirse que en un trabajo tan tardío como el Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemana Engels la utiliza literalmente en el sentido que hoy le conferimos, y es sabido que en el alemán de la época podía intervenir también como sinónimo de sociedad burguesa.

Un trabajo particularmente importante a propósito de lo dicho es El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte
. 

I-c. La revolución proletaria y el “reencuentro” del Estado y la sociedad civil

Esta problemática se presenta de igual manera en una obra clave de la teoría del socialismo científico, La guerra civil en Francia,
 (1871) particularmente en su capítulo tercero
. En ella Marx aporta ideas de carácter estratégico para los proyectos socialistas ulteriores, en lo que se incluye el asunto que analizamos aquí. 

Marx considera que  “El régimen de la Comuna habría devuelto  al  organismo social todas las  fuerzas  que  hasta entonces venía absorbiendo el Estado parásito, que se nutre a expensas de la sociedad y entorpece su libre movimiento.  Con este solo hecho habría iniciado la regeneración de Francia” 
 (el subrayado es mío. M.L.).  

Es decir, Marx descubre una relación en principio nueva entre la sociedad civil y el Estado como resultado de la revolución proletaria: el Estado debe de cesar de parasitar la sociedad y comenzar a facilitar y estimular su libre desenvolvimiento; pues su vínculo con ella resulta esencialmente diferente, ya que se rompe la escisión tradicional propia de la formación social capitalista sostenida sobre la hegemonía de las clases explotadoras y el poder político pasa a construirse sobre la base de los intereses y la participación directa e indirecta de las clases y sectores sociales tradicionalmente explotados y oprimidos. Es esa la vía de la superación histórica del carácter público del poder, de su transformación en poder directamente social.

De  hecho  la  “devolución”  de  que  habla  Marx  es   la conversión  de las masas trabajadoras en sujeto  de  política estatal,  en  sujeto de gobierno, encabezadas  por  la  clase obrera  como  unificadora  de  la  alianza  con  la   pequeña burguesía  urbana y rural, lo que supone el desalojo de las clases explotadoras del poder político y la neutralización y aplastamiento de la contrarrevolución. 

El nuevo tipo de relación entre la sociedad civil y el mundo de la política está condicionado por el hecho de que la nueva sociedad se encamina no a crear un nuevo régimen de dominación política y de explotación de clases, sino a la superación de las clases y de la política misma como atributo de la dirección de la sociedad.

Ello hace que la relación dirigentes-dirigidos en política adquiera una determinación cualitativa diferente en principio a la que posee en el capitalismo: el acceso a la dirección de la sociedad es una conquista de las masas a desplegar de manera creciente en lo subsiguiente, so pena de que el proceso se haga traición a sí mismo;  y los dirigentes, a su vez, surgen de ellas y responden en todo y por todo a ellas.

I-d. El “retorno” del postliberalismo a la semilla

En la literatura postleninista la categoría sociedad civil y su problemática asociada a la relación con el Estado casi desapareció
, excepto en la obra de Gramsci; ante todo porque se suscitaron profundas deformaciones en la práctica de la construcción socialista en este terreno.

El pronóstico realizado por Marx en La Guerra Civil en Francia acerca del cambio profundo en las relaciones Estado-sociedad civil después de la revolución socialista, de la conversión del Estado en un instrumento de todo el conjunto de la sociedad, se vio traicionado en la experiencia socialista soviética y europea oriental, luego entonces devino una problemática tabú para las ciencias sociales y la filosofía.

Desde el punto de vista gnoseológico tampoco se desarrolló quizás  en virtud de su relativa pobreza analítica, asociada en lo fundamental a la función social crítica, que fue la menos privilegiada en la teoría. Eso, por una parte, pero por otra, también hemos de considerar la pantalla  fenomenológica que la ideología institucionalizada ponía delante del pensamiento social. Me refiero a que desde la perspectiva de la ideología heroica de los inicios de la revolución de Octubre el problema de la relación sociedad civil-Estado se percibía en su dimensión práctica fundamentalmente a través del ángulo de la unidad y del papel del Estado en la reestructuración de la primera, por eso resultaban más trascendentales los asuntos relativos a la dictadura del proletariado, es decir, al tipo histórico de sistema político en construcción según su naturaleza de clase.

Es preciso señalar que la circulación de estos términos en  el  lenguaje  político  y  científico contemporáneo está  predominantemente vinculada a una representación de carácter liberal tardío, -no por ello privada de significación epistemológica y práctica- que la  enlaza  a presupuestos que con diferentes matices se consideran necesarios y esenciales  a  ella, tales como la existencia de la propiedad privada (en forma individual o de varios) sobre los medios fundamentales de producción, el Estado de derecho capitalista, la división tripartita de  poderes, el multipartidismo, el individualismo  (metodológico, político, económico, ético), el mercado capitalista y  la competencia, la doctrina individualista de derechos humanos,  el pluralismo ideológico liberal, etcétera. La concepción marxista de este binomio, pobremente desarrollada hasta el presente, está urgida de un sustancial enriquecimiento positivo, sobre todo referente a su contenido durante el proceso de la construcción socialista genuina. 

Por  supuesto que el manejo actual del término en el cauce liberal se distingue de sus formulaciones iniciales, pues ahora  está  preñado  de toda la historia del capitalismo, del proceso  de aprendizaje  que en cuanto al uso del poder para regular  las relaciones sociales de acuerdo con sus intereses estratégicos ha recorrido la burguesía;  ahora bien, continúa interviniendo como un discurso encaminado a mantener y consolidar la gobernabilidad de la sociedad capitalista, o en su defecto, a reconstruirla.

Hoy se nota un intento de estrechar la noción de sociedad civil al plano exclusivamente institucional y grupal, enfrentado al poder gubernamental, en cuyo seno -articulando los disímiles intereses egoistas e individualistas- se formen las virtudes cívicas imprescindibles para la existencia de la comunidad global y la conservación del status quo. Se refleja el interés por encontrar fórmulas que nutran la integración social sobre la base del existente individualismo, a fin de resolver antinomias evidentes y marcadas del modo de vida capitalista que le sitúan una bomba de tiempo dentro de la cultura.

Me parece sintomático que se asuma a la sociedad civil como un amortiguador contra el poder del gobierno central, con la razón de que propicia las condiciones para que los distintos grupos persigan sus propias finalidades sin temer la injerencia del gobierno. Steven De Lue apunta también, remitiéndose a Nancy Rosemblum, que los cientistas políticos norteamericanos tienden a enfatizar menos en el papel de estos grupos como amortiguadores frente al gobierno y más en la educación moral que ellos engendran con su actividad.

Se concibe a la sociedad civil como premisa para que la persona devenga moralmente autónoma, independiente, autogobernada, individuada, para hacerse responsable de la propia vida y no alguien dependiente del aparato estatal, de la sociedad, de los demás. La finalidad explícita aparece como la superación de la visión paternalista del Estado y de dependencia respecto a los otros, la propensión al despliegue de la libertad e iniciativa de cada uno, en los marcos de la VIRTUD CIVICA. Todo ello se declara basado en la “noción de igualdad como propietarios privados”. Al fin y a la postre se nos muestra la oreja de filisteo,  se trata de una expresión teórica de la readecuación de la hegemonía capitalista a tenor de las condiciones contemporáneas, en forma de una prédica que toma a las capas medias como el corazón y la quimera ansiada de todos los grupos sociales, en particular, de los “menos favorecidos”. 

Se propone un modelo de asociaciones donde se respetan las diferencias, las personas se enlazan en distintos grupos libremente, a partir de las igualdades compartidas, y entran y salen  de ellos de forma residual y en busca del ajuste: los estratos se conforman con carácter abierto y la estructura socioclasista básica profundamente desigual y discriminatoria permanece intocada. El individuo, a su vez, tiene la oportunidad, la ilusión y la responsabilidad de luchar con toda su energía por encontrar los medios para realizar las metas que socialmente se le proponen; al tiempo que canaliza efectivamente su conducta por vías socialmente orgánicas, no anómicas. El asunto de las desigualdades estructuralmente condicionadas queda en la sombra ante el conocimiento científio y la vida práctica. La existencia de las clases y sus relaciones termina abolida como objeto de reflexión por el pensamiento científico a la vez que se proporcionan instrumentos para regularlas dentro de los parámetros del status quo, es decir, para neutralizar sus aristas explosivas en la práctica política y reducirlas a la obediencia.

Este discurso, hecho a la medida de las capas medias de la sociedad capitalista desarrollada, está orientado a la colaboración y armonía entre las clases sociales diferentes y enfrentadas de manera objetiva en la vida de la sociedad. Proporciona medios para la atomización social y el ajuste individual a las desigualdades macrosociales tanto económicas, como políticas e ideológico-espirituales.

El fin de una sociedad civil es permitir a la gente que persiga sus propios conceptos sobre la vida, mientras que al mismo tiempo respete las obligaciones y constreñimientos de la virtud cívica”
Es decir, viva su vida, gócela, disfrútela, entre y salga de los diferentes grupos locales en búsqueda de las oportunidades ansiadas, mientras no afecte los marcos de la dominación consagrados en la virtud cívica admitida en la sociedad.

En mi opinión, debajo de las loables intenciones que pudieran existir, se transparenta la intencionalidad de disolver las finalidades colectivas globales, sobre todo las revolucionarias, mediante el colectivismo estrecho y el individualismo metodológico exacerbado al máximo, así como de descargar al Estado de sus funciones asistenciales, al tiempo que se desorganizan sus oponentes potenciales y la posibilidad de la conformación de un contrapoder efectivo en el seno de la sociedad civil.  

Asimismo parece apreciarse un esfuerzo por relegitimar moralmente a la sociedad capitalista, a partir del concepto de igualdad o de percepción de la igualdad de todos en el ámbito de la sociedad civil. 

Es altamente revelador que incluso cuando bajo las ráfagas del postmodernismo y remitiéndose al último Rawls se declare al liberalismo muerto como “doctrina con aspiraciones de autoridad prescriptiva universal”, supuestamente a causa del colapso de sus fundamentos filosóficos, al mismo tiempo se nos asegure que aquello que de él continúa viviendo no es una doctrina o teoría comprehensiva, sino, en cambio, el patrimonio de la sociedad civil, la cual ahora se ha desplegado por la mayor parte del mundo
. 

Es decir, “murió” una palabra, pero quedó el objeto que designa, gracias a la globalización capitalista y al proceso restauracionista que está teniendo lugar en Europa Oriental y la ex Unión Soviética.

Asistimos en esencia, a la ontologización del discurso liberal: el liberalismo pasa de ser un hecho gnoseológico para convertirse en un dato de la realidad objetiva. No hay opciones a él. Quien no lo acepte, o es un loco, o es un doctrinario quijotesco e impotente. La historia llegó a su final con el capitalismo: “Los cuatro rasgos constitutivos del liberalismo doctrinal regresan bajo una forma contextualizada en las instituciones de la sociedad civil”
. 

De esta suerte el cosmopolitismo capitalista  ya no nos llega fundamentado deductivamente, desde arriba, sino desde abajo, mediante un procedimiento supuestamente inductivo. 

Los rasgos de la sociedad civil a que se refieren constituyen la quintaesencia de las premisas económicas, sociales, políticas e ideológico-culturales de existencia y legitimación de la sociedad capitalista en la etapa del capitalismo transnacionalizado, bajo las condiciones del retroceso del socialismo y el movimiento revolucionario mundial.

Debe señalarse que por largo tiempo en la literatura no marxista el término sociedad civil también resultó marginado parece que a causa de razones sociológicas muy contundentes. En lo fundamental la burguesía tenía un interés de clase que le limitó interesarse en ella debido a la potencialidad crítica que le era inherente a pesar de los pesares. Esta es una clase social que “...pide ayuda al sistema político para la acumulación de capital...desde fines del siglo XVIII”
 y por tanto la “iniciativa privada” requiere de una “actividad pública” sustancial. 

Este concepto es promovido por el pensamiento neoliberal  nuevamente cuando ya no le conviene a la dominación del capital el Estado benefactor, al que se llega en la llamada onda larga del capitalismo, después de la Segunda Guerra Mundial, a partir de la crisis que comienza en la década del 60. 

La burguesía transnacionalizada busca nuevos mecanismos para aumentar las cuotas de beneficio. Uno de ellos fue limitar el Estado. De esta manera se comenzó a acusar a la burocracia de ser la culpable de la crisis, de ser corrupta, prostituida, clientelista, y que se necesita reducirla al orden y al mínimo. 

Se procede a arremeter contra el Estado por interventor, por no tener presuntamente derecho a inmiscuirse en los problemas de la sociedad civil, y por estar frenando el desarrollo de esta última, de sus fuerzas más activas y creadoras. Esa fue una de las salidas para postular el Mercado Total, para volver a las posiciones del liberalismo temprano pero expresadas de una manera mucho más radical y extremista; ahora no para enfrentar los vestigios del feudalismo, sino para hacer retroceder las conquistas de los trabajadores. El neoliberalismo absolutizó el mercado. 

Hoy en día resulta que los “culpables” de la miseria y de la crisis son los sindicatos, los derechos conquistados por los trabajadores, el Estado de Bienestar que supuestamente ha sobrepasado las barreras que le corresponden en una sociedad liberal. Y para frenar esas conquistas comienzan a promover desde los centros del capitalismo mundial la idea del Estado Mínimo, se retoma la concepción policíaca del Estado, como dador de los márgenes en que debe moverse la sociedad, pero sin el derecho a intervenir en ella.  

El móvil es esencialmente económico, por una parte, pero por otra, al capital le interesaba políticamente bombardear al socialismo “real” deformado que existía, el cual resultaba vulnerable desde la lógica de la dialéctica Estado-sociedad civil, ya que le había hecho traición a los postulados marxistas del Estado como instrumento de las clases trabajadoras, al haber copado la sociedad civil.

Antonio Gramsci exploró con éxito suficientemente reconocido la potencialidad de la comprensión marxista de este término, en relación con el Estado o “sociedad política”
, para  penetrar  el mecanismo del poder político en las sociedades burguesas de la primera mitad de este siglo, y también para delinear algunas de las tendencias de desarrollo de la sociedad postrevolucionaria. 

I-e. La sociedad civil y la contradicción dirigentes-dirigidos en las sociedades políticamente organizadas
La relación de la sociedad civil con el Estado es un modo de reflejar el conjunto de la vida de la sociedad a través de la contradicción dialéctica dirigentes-dirigidos en el ámbito político, inherente al sistema de la actividad social en determinada etapa de su desarrollo histórico.  Esta contradicción está objetivamente condicionada y es una premisa de existencia y un resultado histórico  de todas las sociedades de clases empíricamente existentes, en virtud del carácter público institucional que adquiere la actividad de dirección. Mientras  permanezca históricamente semejante naturaleza del poder existirá fundamento objetivo para que se conforme el mencionado tipo de vínculo. Ahora bien, la esencia del enlace sociedad civil-Estado no es ahistórica, sino que está sujeta a las regularidades del desarrollo de las diferentes formaciones económico-sociales y culturas humanas.  

El concepto de sociedad civil, siguiendo a Marx, aun cuando no exista un total consenso sobre las dimensiones teóricas y empíricas de su empleo y comprensión en  la literatura  científica, puede afirmarse que designa fundamentalmente y  de  forma generalizada, la esfera de actividad y de interrelaciones  sociales sui  generis -por su carácter integral- donde se  producen  y reproducen   las  grandes  comunidades  humanas  y  la   vida inmediata  (proceso  de producción y  reproducción  física  y cultural  de las propias personas en tanto individuos y colectividades),  en contraste con el poder político institucionalizado. 

Por esa razón, con  ella  de una  forma  más o menos precisa se toma en  consideración la esfera  de  conformación  y  despliegue  de  las  relaciones socioclasistas,  socioprofesionales, socioétnicas,  raciales, nacionales, sociogeneracionales, intergenéricas, sociodemográficas, comunitarias, familiares, ideológico-espirituales, así como de la vida cotidiana, etcétera, en tanto fundamento y objeto del poder político. Entonces, desde el punto de vista de su volumen lógico incluye comunidades, organizaciones, individuos, instituciones, normas, actividades, relaciones, valores, saberes, etcétera. 

Este concepto contrapone lo social a  lo político, y a la mirada que lanza sobre el organismo social él vienen asociados otros del mismo orden como lo público y lo privado, la economía y la política, los deberes y los derechos, la producción e intercambio de valores espirituales, el proceso de socialización, particularmente política, etcétera. 

El concepto de sociedad civil designa relaciones que sirven de base a la política, pero que son diferentes de ella, y  no siempre  necesitan una expresión de ese carácter, aun  cuando dentro de ciertos límites sea el Estado quien las legaliza  y sanciona  con fuerza obligatoria universal. Pero es a su  vez la  sociedad civil quien legitima al Estado y demás  procedimientos  políticos. La expresión política de lo social no es primaria en sí misma, sino secundaria y puede, en  consecuencia,  tanto apresurarse como estar al mismo nivel o marchar a la zaga de las demandas de la sociedad como un todo.

Está claro que la relación del Estado y la sociedad civil es sumamente compleja. Siendo el Estado la institución fundamental que ejercita el poder político, no agota en sus límites todos los ámbitos de la política institucionalizada. Existen como regla otras instituciones y organizaciones, como los partidos políticos y los grupos de presión, que participan de un modo u otro de ella también. En consecuencia, en la literatura ha adquirido carta de ciudadanía el término de sociedad política, el cual expresa un canal de unión entre el Estado y la sociedad civil
. 
Dicho de otra manera, los fenómenos que se abarcan por  el término  de  sociedad civil son  genéticamente  primarios  en relación  con  la  sociedad política o el Estado,  como  su expresión  fundamental  o instituto más  importante  para  el establecimiento y ejercicio del poder político; se comportan  como  el sustrato  o  contenido  a  que  debe  referirse  la  sociedad política y no como su derivado o apéndice.

La sociedad política puede coadyuvar a la satisfacción  de las necesidades progresivas de la sociedad civil u obstaculizarla, pero no es una finalidad en sí misma, sino un medio de esta última. 

II- La interacción sociedad civil-sociedad política a lo largo y como resultado de la revolución cubana
II-a. El “estado de naturaleza” de la sociedad de partida

Para abordar la relación sociedad civil-Estado en la Cuba de hoy resulta imprescindible enfocarla desde una perspectiva histórica, pues ella es hechura del proceso revolucionario comenzado en 1959. No pretendemos analizarla más que en algunas líneas generales y con propósitos decididamente preliminares. 

La revolución cubana triunfante ha sido una sucesión de cambios societales a tenor de un proyecto ideológico independentista, social-emancipador y dignificador de la persona fundado desde el siglo XIX y profundizado y enriquecido en el XX, en particular como consecuencia de la propia obra transformadora de la sociedad y del individuo. Este proyecto es nacional atendiendo a la comunidad humana que conforman sus portadores;  pero por su contenido, agentes sociales y alcance histórico resulta de naturaleza universal. 

Desde  sus fundamentos  decimonónicos 
 este proyecto está  ideológicamente  enlazado  de forma indisoluble -so pena de dejar de ser- a la  creación de  todo  un conjunto de  condiciones  económicas,  político-organizativas,   normativas,  comunicativas   e   ideológico-culturales, encaminadas a propiciar la participación  popular en  la regulación política de las relaciones sociales, con el objeto de conformarlas a tono con el bien común de la persona,  ante  todo  del trabajador, del humillado y oprimido. Y ya desde ese siglo  -mucho antes de que el marxismo lo enriqueciera y elevara a un nivel cualitativamente superior, sobre todo mediante la  obra y la palabra de Fidel Castro- ajustó cuentas de continuidad y ruptura  con  el  liberalismo en cuestiones  claves  como  la concepción  de la persona, la democracia, la nueva socialidad  a construir y la  justicia,  gracias a la  obra  intelectual  y  práctica de José Martí.

Sin  embargo,  la plasmación  histórico-concreta  de  ese proyecto en los enlaces sociales reales a partir de 1959, no puede  entenderse de manera simplista como un creciente "predominio  de lo consciente sobre lo espontáneo" ni  de  lo "progresivo  sobre  lo  regresivo", pues ni los fenómenos subjetivamente  inesperados  e indeseados por el sujeto de dirección dejan  de  estar  presentes  en  su  marcha, ni determinadas aristas regresivas que han aparecido pueden  ser tampoco ignoradas. 

 Además,  la  propia  materialización  del  proyecto en un contexto internacional cambiante  ha engendrado  realidades  que, como era de  esperarse, lo han sobrepasado  siempre,  por  lo  que ha  estado  sujeto  a  un constante  proceso  de renovación y enriquecimiento  que nos obliga a concebirlo no como una entelequia abstracta  y  preexistente, sino como un programa revolucionario en constante creación sobre la base de determinados  fundamentos estables. 

Vista globalmente en una perspectiva histórica y prestando atención a sus premisas materiales, humanas e instrumentales  (institucionales-organizativas, procedimentales, territoriales, funcionales, estructurales), así como a la obra material y espiritual ejecutada sucesivamente, la actividad revolucionaria transformadora ha engendrado desde el punto de vista cronológico determinados estadios cualitativos, que aun cuando comparten ciertos rasgos comunes, son relativamente diferenciables. 

Cada uno de los mencionados estadios está caracterizado por atributos integrales específicos - que no viene al caso desglosar en este contexto - en lo que se refiere a la orientación y el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, las peculiaridades esenciales de la dinámica y estructura socioclasista de la sociedad, las formas y vías de la participación popular en la vida de la sociedad, los rasgos del sistema político, los estilos de dirección, la cultura política, la fisonomía ideológico-espiritual de las diferentes generaciones, las estimativas sociales presentes y dominantes, la configuración de la persona, los comportamientos de la anomia social
, etcétera.

No obstante lo anterior, hasta fines de los 80 e inicios de los años 90 en que empieza un proceso de modificación, estos estadios comparten en común el modo en que se edifica y realiza la participación popular en la vida de la sociedad y sus fundamentos ideológicos.
 

Al hablar de modo de participación popular se tiene en cuenta la manera específica en que se ha organizado, fundamentado ideológicamente, alentado y desenvuelto la incorporación de las masas a la actividad social transformadora; por tanto, se incluyen las formas instrumentales y las vías puestas en práctica, pero no queda reducido a esto último. Respecto a ello, pues, la revolución cubana es un continuum hasta los años apuntados, en que aparece la necesidad de construir, por primera vez, una solución de continuidad, la cual deviene más urgente e imperiosa bajo las condiciones del denominado periodo especial en tiempos de paz.

En la literatura se diferencian comúnmente dos etapas fundamentales: la democrático-popular, agraria y antimperialista, que cronológicamente se extiende desde 1959 hasta fines del siguiente año; y la correspondiente a la construcción socialista, en la cual frecuente y convencionalmente se distinguen como periodos esenciales los comprendidos en los siguientes intervalos de tiempo: de inicios de la década del 60 a la primera mitad de los 70, de 1976 a la primera mitad de los 80, de 1986 a los primeros años de los 90. A raíz de la caída de la URSS y el sistema socialista europeo, con el consiguiente incremento del bloqueo norteamericano contra la Isla,  ha comenzado a configurarse una etapa nueva en el desarrollo de la revolución cubana, tipificada por una reestructuración cardinal del organismo social y de la vida inmediata de las personas. Queda sobrentendido que las fronteras temporales siempre encierran una determinada convención, pues el tiempo social y el físico son dimensiones de la realidad y el pensamiento diferentes.

Como es sabido, los cambios revolucionarios a que nos referimos se han operado sobre una sociedad de partida de carácter capitalista neocolonial en su última etapa de desarrollo, altamente dependiente en lo económico
 y político, en la cual el  latifundio - con sus concomitantes relaciones de dependencia personal y de coerción extraeconómica como complemento de la inherente a la explotación del trabajo asalariado - desempeñaba un papel fundamental en la estructuración de las relaciones de producción capitalistas sui generis establecidas y en el freno al desarrollo ulterior de las fuerzas productivas, así como a la expansión del mercado interno. Era heredera asimismo de un régimen colonial particularmente autoritario y al que le fue propia la esclavitud hasta la segunda mitad del siglo XIX.

Desde el punto de vista social constituía una sociedad altamente excluyente de las masas populares por diferentes criterios (económicos, políticos, raciales, religiosos, culturales, etcétera), estigmatizadora de la persona (se discriminaba y devaluaba la calidad humana y cívica por determinadas condiciones económicas, de género, de color de la piel), machista
, patriarcal-autoritaria en el ámbito de las relaciones interpersonales y con elevados índices de desintegración social
.

Los Estados Unidos de América fungían en calidad de metrópoli imperialista, luego que frustraran la obra independentista del siglo anterior y la obstaculizaran de manera sistemática en lo que había transcurrido del presente, debido a sus pretensiones históricamente bien conocidas de apoderarse del país.

La condición capitalista neocolonial poseía su refrendación ideológica en un liberalismo proimperialista y antinacional, estando plasmada y consagrada tanto en la sociedad civil como en la sociedad política, particularmente en el Estado y en el brazo armado que lo sostenía. 

Sin entrar en detalles en un asunto tan complejo, resulta imprescindible señalar, no obstante, que la mencionada “sociedad política” neocolonial cubana se construyó en total ruptura con las instituciones, normas e ideario que organizaron y rigieron la guerra independentista de 1895, a partir de la ocupación militar norteamericana y la consiguiente frustración de la guerra, así como de la posterior injerencia permanente de ese gobierno en los asuntos internos del país y de la instrumentalización económica, jurídica, política, militar e ideológico-cultural de su dominación. 

Además, debe tenerse en consideración que semejante régimen político se configuró no sobre una tábula rasa, sino articulando con la herencia que dejó el inepto y corrupto gobierno colonial y las nuevas perversiones políticas introducidas por la ocupación militar norteamericana. 

Las clases explotadoras internas no sólo lograron hacer de Cuba un país “sin tradición de gobierno propio” 
sino que fueron incapaces de asegurar el “imperio de la ley” y la estabilidad gubernamental. Como regla, el régimen político permaneció en constante y manifiesto divorcio con el ordenamiento constitucional. Este último se sometió asimismo a reiteradas modificaciones, como atestigua el rosario de constituciones, constituciones modificadas y estatutos constitucionales característico de la pseudorrepública. El traspaso del poder gubernamental solía hacerse por vía disruptiva, incluida la asonada militar. 

La solución insurreccional a las contradicciones sociales acumuladas estuvo condicionada por el carácter asumido por la hegemonía clasista y la dominación política durante el régimen del tirano Batista. 

De aquel estado de cosas puede afirmarse con justicia que consistía en la supresión real del “movimiento” de la sociedad civil, de su aherrojamiento y sujeción a los dictados del tirano de turno, incluso en lo relativo a los partidos e instituciones de las clases dominantes.

En consecuencia, según la conceptualización aportada por Locke, no resulta posible afirmar que la “sociedad civil” existiera en Cuba durante la república mediatizada, más que en ocasiones puntuales y con muchas reservas, pues la norma fue que la comunidad vivió en el más permanente “estado de naturaleza”.

II-b. De como la Sociedad devino POLÍTICA y el Estado CIVIL, o los fundamentos del CONTRATO

El efecto bastante inmediato de la toma del poder político por el Ejército Rebelde consistió en la reintegración del “libre movimiento” a la sociedad civil a tenor de la Constitución de 1940, restablecida con determinadas modificaciones social-emancipadoras en febrero del 59. El poder político se conquistó por la fuerza y se defendió con ella, pero no se le construyó de este modo; sino sobre la base de  la participación popular y el consenso genuinos en aras del bien común. Por eso con toda legitimidad engendró un nuevo derecho, en primer lugar público y autoridades estatales legítimas.

El poder político revolucionario adquirió significado histórico fundacional para la comunidad cubana y su cuerpo político, pues por primera vez conquistó y ejerció el derecho de soberanía, la capacidad de gobierno nacional propio. Este hecho histórico crucial no debe pasar inadvertido, ya que se ha convertido en un elemento estructural esencial en el entramado de las actuales relaciones sociales objetivas y subjetivas.  Eso explica la insistencia del gobierno norteamericano por imponer la discontinuidad en el proceso político cubano contemporáneo, como vía de restablecer por otros medios su dominación.

Es comprensible, entonces, que este proceso se caracterizara desde su mismo inicio por sentar los cimientos de una sociedad civil de nueva naturaleza, de un tipo  históricamente  nuevo de sociedad política y de Estado, así como de relación entre estos con aquella; y promoverlos en lo adelante.  Por primera vez en la historia del país los intereses cardinales y estratégicos de las masas tradicionalmente explotadas y oprimidas devinieron el eje rector de la política institucionalmente instrumentada, y éstas sujetos de su puesta en práctica. 

En este sentido pues, el Estado revolucionario se llenó de civilidad y la sociedad civil se transparentó en el Estado: el poder estatal devino socializado como nunca antes y la sociedad civil hubo de politizarse en sus mismos fundamentos. La interacción dialéctica estructurada estuvo sujeta en lo adelante a un contradictorio desarrollo histórico y adquirió diferentes contenidos y manifestaciones que es necesario poner en evidencia.

Lo anterior ocurrió en el contexto de la  participación de las masas populares como sujetos generales del proceso histórico. La participación en  los  primeros  momentos de la revolución triunfante tuvo su nota  distintiva por  necesidad  ineluctable en el terreno de la  política, y estuvo signada como es natural por el carácter  mismo  de  la  actividad política desplegada como consecuencia de las formas y  el  contenido esenciales que adquirió la  aguda  lucha  de  clases  llevada  a término luego de la conquista del poder político por las fuerzas socioclasistas  populares,  encabezadas  por la clase obrera. 

Desde la política y por su vía se provee la transformación cardinal del sistema de la actividad social masiva y personal. Ello conviene no olvidarse pues esta experiencia práctica decisiva condicionó el modo con que se asumieron todas las restantes formas de actividad(económica, social, familiar, educacional, judicial, cultural, etcétera) y matizó substancialmente la representación del mundo social que se hizo dominante, así como las pautas de la cultura. La política devino la piedra de toque de todo el sistema de actividad social, de modo tal que esta condición rigurosamente histórica apareció entonces como natural frente a la conciencia social.
La situación objetivamente existente en las relaciones sociales establecidas a la sazón y la actividad de resistencia y agresión creciente de las clases derrocadas del poder y su aliado el gobierno norteamericano, condicionaron que en lo fundamental la actividad política fuera, por una parte, de tipo destructivo de los diferentes fundamentos y agentes sociales del régimen económico-social  anterior; y por otra, defensivo de las conquistas económicas, políticas, sociales y  culturales  del  pueblo,  en  relación  con  los  adversarios internos y externos del proceso revolucionario. 

El  contenido  constructivo de esta  actividad  -enlazado ante  todo a la esfera productivo-material y al acceso  a  la  producción  espiritual entendida en sentido amplio- en  todos  los  casos  se  encontró  mediatizado  por  la  necesidad  de  solucionar con urgencia las tareas de naturaleza  destructiva y defensiva que se agolpaban y sucedían con rapidez y elevada virulencia. La historia demuestra que una revolución verdadera vale y es realizable en la medida que sabe y aprende a defenderse, pues por necesidad tiene que enfrentarse al orden social y personal existente en sus diferentes expresiones.

Las demandas confrontadas por la sociedad política revolucionaria en  formación exigían una  elevada  capacidad  movilizativa  de  las masas populares y  ello  condicionó  la  aparición de instituciones políticas objetuales y  normativas  encaminadas a lograrlo. 

La participación popular estuvo condicionada además por las  características subjetivas esenciales de  los  distintos  agentes populares masivos (necesidades, intereses, conciencia política,  formas  y  grado  de  organización, tipos de personalidades socialmente dominantes,  tradiciones, hábitos  y habilidades políticos, etcétera).

La situación configurada situó como problema inmediato y altamente significativo el logro de la  unidad estratégica y de procedimientos entre estas organizaciones,  a fin de materializar los objetivos fundamentales y  garantizar la defensa de las conquistas alcanzadas frente a los comunes adversarios.  Debe señalarse que la revolución cubana logró en este terreno no una simple agregación de fuerzas políticas, sino una verdadera asociación política que en corto lapso devino partido único, mediante la unidad ideológicamente fundamentada en torno a una noción muy diáfana del bien público perseguido por la nueva sociedad política y de la configuración instrumental y de procedimientos de esta última. 

Siendo así la realidad histórica, ulteriormente pasada a ser premisa fundamental de existencia del presente y garantía de la conservación de la calidad para los tiempos futuros inmediatos,  vale constatar entonces que la construcción política de un partido único sí devino un hecho ideológico esencialmente significativo, es decir, íntimamente enlazado a los intereses estratégicos de las masas populares y del cubano y la cubana empíricamente existentes; aun cuando en teoría pura y en el terreno de la posibilidad abstracta el monopartidismo no pueda postularse como la única forma posible de canalizar la participación democrática de las masas en un proceso revolucionario de esta naturaleza.

El sentido de la participación popular puesta en  práctica inicialmente  fue  la  conquista y defensa  del  acceso  -por  primera  vez en la historia de esta comunidad humana- de  las masas  humildes y humilladas estructuralmente  preteridas, a las fuentes de la riqueza material y espiritual, así como  a  su  gobierno, en condición de vía para resolver acuciantes  problemas  y necesidades  de diferente índole pendientes y  crecientemente  agravados desde fines del siglo XIX. 

Dicho  de  otra  manera, se representaba ideológicamente como  el  modo  de apoderarse de las condiciones elementales para poder conseguir  las  capacidades  requeridas  a fin  de  disponer  de  manera autónoma, autodeterminada,  del  producto  de  la  actividad social, tanto en relación con la naturaleza como con respecto a las relaciones constitutivas de la propia comunidad. La autoconciencia nacional recién adquiría los fundamentos para consolidarse porque por primera vez la comunidad alcanzaba la posibilidad real de ejercer la soberanía sobre sus relaciones internas, territorio y en los nexos con los demás Estados y naciones.

Semejantes  formas de participación suponían con  acierto que  la elevación del pueblo trabajador al rango de  protagonista del proceso de transformación era  condición históricamente indispensable para la dignificación individual -para la conversión de la persona en verdadera finalidad de la  sociedad-, así como su vehículo. 

De ello se derivó que el modo de la participación popular fuera universalista, no particularista. No se tomaba parte en la actividad política en cuanto campesino u obrero,  pequeñoburgués o intelectual, joven o viejo, hombre o mujer, oriental o habanero, sino en tanto revolucionario: como exponente de una condición general  frente a la cual todos eran  iguales y para enfrentar tareas que ideológicamente se asumían como igual de significativas para cada uno. 

En el ejercicio de esta actividad se participaba en lo fundamental de forma movilizativa, ejecutando las tareas planteadas por la vanguardia revolucionaria mediante un estrecho diálogo, que se construyó a  través de estructuras institucionales -no siempre jurídicamente fijadas-, las cuales proporcionaron el matiz específico a las formas de democracia directa y legitimaron las indirectas entonces puestas en práctica. Este entramado de relaciones sociales nació de la práctica real, condicionado por premisas históricamente dadas. A través de ellas y en ellas el pueblo comenzó a aprender a gobernar y a hacerlo.

Las masas populares, aun cuando eran desde el punto de vista clasista, socioprofesional y demográfico heterogéneas, fungían como masas revolucionarias  agrupadas  en  torno a  la  vanguardia.  Por  pueblo  cubano política y subjetivamente no podía  entenderse  entonces  otra cosa, pues frente al contenido de las tareas  planteadas  ante  la política con el objeto de llevar a término el  ideal  emancipatorio    recuperado,   renovado   y constantemente enriquecido, que determinaba en el plano de los fines las  relaciones  sociales, el pueblo era objetivamente UNO, en unidad indisoluble con su vanguardia. 

A este proceso de modificación profunda de las relaciones sociales materiales e ideológicas fue concomitante un notable cambio en el terreno de los  valores espirituales, caracterizado  por  la  ruptura con los  viejos (“cambio de piel”, “desgarramiento interior”) y la búsqueda intensa de  los adecuados a las nuevas circunstancias creadas, que suponían a los   exoprimidos  y exhumillados como protagonistas de  su  propia historia. 

Referente a los fenómenos anómicos debe constatarse que no sólo adquirieron una nueva connotación objetiva acorde con la nueva orientación imprimida a la sociedad y a la vida personal, así como por el elevado grado de integración social que en los inicios se logró, por lo que cambió su estructura, frecuencia, portadores sociales, etcétera en relación con el pasado neocolonial, sino que además se modificó profundamente la percepción social de los mismos.

Los nuevos valores, encaminados a la humanización efectiva de las relaciones entre las personas, no se configuraron y establecieron sin lucha, sino a un elevado costo social y personal.

Es característico de este proceso, y resultado del todo regular y necesario la paulatina configuración de una representación social centralizada, unitaria, del sujeto gnoseológico y valorativo, asociada a la política, y en correspondencia con la manera de producirse y circular la ideología en aquellas circunstancias. A mi manera de ver resulta de importancia vital para el presente parar mientes en este asunto, pues lo ideal no existe sólo en la cabeza de los hombres, sino también fuera, en el terreno de la práctica social y de las relaciones humanas donde se encarna en forma cuasimaterial.

Es decir, se elaboró colectivamente y se compartió en tanto ideal un eje de referencia homogéneo, unívoco y ubicado en la política revolucionaria promovida por la vanguardia del proceso, el cual se empleaba para dirimir los asuntos polémicos en el terreno de la cultura y de las diversas manifestaciones axiológicas colectivas e individuales a tenor de la dialéctica revolución-contrarrevolución. Esta polarización de la evaluación axiológica penetró casi todos los campos de la actividad y la conducta.

La  participación  política del pueblo  fue  canalizada  y organizada  a través de múltiples instituciones  estatales  y otras de carácter social masivo que desempeñaron funciones tanto sociales generales como específicamente político-estatales. Me estoy refiriendo particularmente a los CDR, la ANAP y la FMC. La sociedad civil y la política se deslizaron la una hacia la otra, sus fronteras quedaron diluidas. Únicamente la diferenciación estructural-funcional ulterior, completamente necesaria desde el punto de vista de la eficiencia política y administrativa, volvió a restablecer en un nuevo nivel estos límites, pero siempre sobre la base de su unidad, dada por el contenido social del poder, su finalidad estratégica y los principios de su estructuración. 

Dicho de otra manera, la propia dinámica de la lucha de clases condujo a la reestructuración de organizaciones de masas ya existentes y a la aparición de todo un conjunto de nuevas instituciones de este tipo que permitieron a la vanguardia aglutinar a las masas y prepararlas para enfrentar con éxito las tareas urgentes planteadas frente a la vida pública de la sociedad, así como para reorganizar la vida privada sobre nuevos fundamentos. Estas organizaciones vinieron a enriquecer la sociedad política del país, constituyendo instrumentos insustituibles para llevar adelante la obra  social emancipadora. Ellas desplegaron tareas defensivas y constructivas de distinta índole. Fueron asimismo esenciales en la configuración del nuevo tipo de dominación y hegemonía en la vida de la sociedad.

Desde entonces y hasta nuestros días resulta insostenible desde el punto de vista científico suponer una oposición en principio entre las instituciones de la sociedad civil y las de la sociedad política, en particular el Estado, que pasó a ser por su carácter popular y omniabarcador la más amplia representación posible de los intereses y agentes de la sociedad civil.

Los principios políticos que sirvieron de fundamento a la nueva sociedad política democrática-popular se diferenciaron radicalmente de los principios de la democracia burguesa, pues no simplemente declararon la igualdad de los ciudadanos ante la ley y demás derechos cívico-políticos individuales, sino que también crearon un conjunto de condiciones socio-políticas necesarias para su conversión en realidad. La fuente y el fundamento real del poder político se encontraba en las masas populares encabezadas por la vanguardia revolucionaria. En ello estaba encerrada la necesidad de fundamentar económicamente los derechos sociopolíticos del pueblo, para lo que se exigía irrevocablemente la transformación a fondo de la base económica de la sociedad, de los fundamentos de la sociedad civil.

En consonancia con lo dicho procede afirmar que, por razones de génesis y naturaleza social, los intentos por aplicarle a la sociedad cubana revolucionaria el modelo liberal de pensar el vínculo entre estas determinaciones resultan desde el punto de vista gnoseológico estériles, inconsistentes e injustificados.

Por su ejecutoria, el nuevo Estado creado como resultado de la actividad revolucionaria constituyó un mediador instrumental necesario y fundamental para generar un nuevo tipo de sociedad civil, construida desde la política, y que a su turno le sirvió de soporte legitimador. Pero en la medida que la creaba sentaba los fundamentos para desplegar la actividad de las masas y la persona sobre nuevas bases sociales, para cambiar la naturaleza social del pueblo, sus necesidades, intereses, aspiraciones, puntos de vista y capacidades, en un sentido emancipatorio; lo que a la larga entrañaría la necesidad del desarrollo ulterior de la propia sociedad política en su conjunto. 

Siendo así, la  relación dialéctica Estado-sociedad  civil  no  intervenía  como contradictoria,  sino  apenas como una diferencia en  que  el primero  actuaba como agente propiciador de  la  construcción del  nuevo tipo de sociedad civil, acorde con  los  intereses raigales del pueblo, de las masas preteridas  tradicionalmente, tanto a causa de la dominación externa como de las formas clasistas  y sociales en general de explotación y  dominación inveteradas. 

Este enlace, concebido en su identidad inicial, coloreó  y a la vez fue consagrado por la ideología política configurada a la sazón, en virtud de la situación interna de actividad de las masas y a la naturaleza y formas de comportamiento de las contradicciones  externas al organismo social. 

II-c. La relación mayoría-minoría
La dialéctica objetiva de la lucha de clases condujo a la diferenciación precisa entre amigos y enemigos, entre aliados y contrincantes, entre revolucionarios y contrarrevolucionarios. La polarización de las fuerzas sociales y de sus correspondientes puntos de vista no fue una criatura de la revolución, sino una condición impuesta por las circunstancias históricas en que se desenvolvió.

Desde entonces, hasta el día de hoy y parece -debido a las últimas medidas legislativas y ejecutivas norteamericanas encaminadas contra el Estado y la Nación cubanos- que por un tiempo todavía indefinido, la sociedad cubana revolucionaria se ha visto condicionada por este enfrentamiento directo y frontal con la mayor de las potencias del mundo contemporáneo, y sus aliados internos desalojados del poder. El diferendo histórico entre el gobierno norteamericano y la nación cubana, surgido en el siglo XIX, ha entrado en una nueva fase cualitativa de su despliegue pues la revolución rompió los fundamentos que aseguraban la dominación norteamericana sobre el país, y ha posibilitado consolidar la comunidad nacional, su identidad objetiva y subjetiva, con lo que trasladó para las calendas griegas las aspiraciones hegemonistas del vecino del Norte. Es imposible realizar reflexión teórica alguna sobre este proceso sin tomar en cuenta esta premisa de la existencia y despliegue históricos de la revolución cubana.

La dinámica que hemos expuesto proporcionó el criterio objetivo entonces configurado para delimitar en política mayoría de minoría y la naturaleza de sus relaciones. 

El  problema  clave que hubo de resolverse fue  el  de  la participación política cuantitativa y cualitativa  -históricamente concreta y determinada por razones  tanto objetivas como subjetivas-  de la mayoría, en los términos en que aquella se estructuró en la etapa.  Esta no era diferenciada y se configuró con relación a la naturaleza nueva del Estado y  de  todo el régimen social que se pretendía construir bajo la dirección de la vanguardia revolucionaria.

La minoría quedó excluida del poder y de toda representación institucional, porque encarnaba el proyecto de  ausencia de toda democracia, se identificaba con las clases explotadoras consustancialmente ligadas al régimen   capitalista neocolonial y al imperialismo norteamericano. 

La mayoría fue constituida por el pueblo en calidad de masa revolucionaria, y la minoría identificada con las clases reaccionarias desalojadas del poder y aliadas naturales del imperialismo norteamericano. Su misma naturaleza excluía a semejante minoría de la vida pública, la hacía pasar a la más absoluta clandestinidad o a la emigración, pues su finalidad declarada y manifiesta en los hechos era propiciar la ingobernabilidad y el retroceso a la sociedad de partida. 

La minoría operaba como antisistémica por su naturaleza y cuestionaba los fundamentos mismos del nuevo Estado de derecho y las normas políticas y éticas establecidas en la sociedad, las cuales constituían expresión, por vías directas e indirectas, de la voluntad de las amplias mayorías. Este contexto real y manifiesto condicionó el planteamiento y solución ideológica del problema analizado.

En estas condiciones históricas, frente a la unidad basada en el papel protagónico de la clase obrera, toda diferencia intervenía como disolvente, como disgregante; en consecuencia, con carácter contrarrevolucionario. 

Los intereses socialmente significativos en el marco histórico considerado fueron los generales a todos los trabajadores empeñados en la construcción revolucionaria: a través de su afirmación en la vida de la sociedad pasaba la emancipación de todos y cada uno. 

El problema de los intereses particulares de carácter colectivo e individual resultó subordinado de forma objetiva a aquel, y en rigor no reconocido en su especificidad en el terreno de la ideología. Su promoción a un primer plano tenía necesariamente connotación negativa, inmoral, y no podía ser asimilado por los estereotipos que se configuraron, so pena de que estos perdieran su capacidad organizadora y orientadora de la actividad en aquellas condiciones históricas. 

Por tanto, no creo estar haciendo una revelación muy original al afirmar que esta solución dada al asunto que referimos estuviera en la base de muchas de las manifestaciones individuales y sociales de anomia entonces evidenciadas, pues por necesidad tenía que ser excluyente de las otras opciones posibles en principio objetivamente, no priorizadas ni consideradas en su especificidad.

Más aún, los disímiles  fenómenos que intervinieron como anómicos a la luz del sujeto gnoseológico y valorativo centrado que se configuró en la vida de la sociedad, resultaron enfocados desde el punto de vista de la dicotomía antes analizada, como integrantes de las fuerzas objetivamente contrarrevolucionarias, ya que “atacaban al derecho social del pueblo”. 

Aquí quedó encerrado un campo sumamente amplio para el desarrollo de la emancipación social e individual en lo ulterior, sobre todo en el ámbito de la integridad, el equilibrio y la plenitud del individuo. 

El humanismo esencial al proyecto revolucionario y el cambio en la naturaleza de las relaciones sociales e individuales  ha conducido a la larga por necesidad al desarrollo y enriquecimiento de los puntos de vista sobre la anomia social y el modo de su regulación. Hoy este asunto constituye un verdadero reto para nuestra ética, nuestro derecho y nuestras instituciones objetuales social-reguladoras.

II-d. El individuo, la masa y el Estado
En lo tocante al individuo perteneciente a las  masas revolucionarias, éste se encontraba puesto en condiciones de identificarse estrechamente con la  comunidad y su proyecto en  virtud de la coincidencia de sus intereses estratégicos: la emancipación colectiva constituía la vía para la emancipación y dignificación individuales. 

Este orden objetivo de cosas fue el sustrato para la aparición a nivel ideológico y psicológico-social de amplias capas de la población, de la percepción de unidad indisoluble entre el individuo y el pueblo revolucionario, y determinó el tipo de conciencia política característico de las generaciones  que comenzaron este proceso histórico y que hoy constituyen las más provectas de la sociedad. 

Por  demás, en la medida que la persona participaba en  la actividad  política revolucionaria poniendo en ejercicio los derechos cívico-políticos engendrados por el hecho mismo  de  la revolución triunfante, afirmaba y desplegaba su  condición  de destinatario o receptor de derechos  fundamentales  antes  inexistentes  en  el terreno económico,  social  y  cultural. 

 Dicho  de otra manera, los primeros se ejercitaban  de  forma inmediata  en dirección a constituir y consolidar la  segunda condición, pero su disfrute modificó a la larga los términos iniciales del  proceso, cambió  la  naturaleza  del  sujeto revolucionario. 

Desde mi punto de vista, en este fenómeno real, inevitable, regular y progresivo, se hunden determinadas raíces de posteriores deformaciones en la relación individuo-Estado, cuando ésta hubo de madurar hasta exigir su  tránsito a  una  nueva condición cualitativa que no se estructuró oportunamente en la organización de las relaciones sociales y, en consecuencia, engendró el paternalismo estatal de corte igualitarista y la actitud pasiva y receptora en determinados sectores de la sociedad. Ello estuvo concomitantemente acompañado por el incremento del burocratismo y de las formas de enajenación ante la política, la actividad laboral y los valores morales e ideológicos en general.

2-e.  Lo público y lo privado
En la modificación de la relación de lo público y lo privado resultó esencial la ampliación y fortalecimiento ulterior de la función económica del Estado. Ello trajo consigo que cambiase la naturaleza del “hombre económico” y de sus enlaces con el “hombre político”; ambas determinaciones comenzaron a articularse como facetas de un mismo hombre revolucionario, a perder su divorcio genérico precedente. 

La calidad de “hombre económico” por primera vez se postuló y comenzó a hacerse efectiva de modo universal para toda la población económicamente activa. Con ello apareció el conflicto entre eficiencia económica y eficiencia social, que se resolvió a favor del segundo término en dependencia de los objetivos estratégicos del proceso. 

Ello suponía a la larga que este nuevo modo de organizar la producción social engendraría el fundamento económico necesario para que este tipo de fórmula humanista, debido al tipo de motivación e interés que debía crear en los trabajadores, gestara un modo de producción de bienes materiales y de servicios superior cualitativamente al capitalista neocolonial.

La dimensión económica del hombre se articuló, entonces, en estrecha unidad con su dimensión política, y a ella se arribó como resultado de la conversión de los oprimidos y humillados en “hombres políticos”, no sobre la base de los ideales burgueses, sino sobre la cooperación y la solidaridad, así como del cumplimiento del deber social. Esta condición se construyó tomando al trabajador como su destinatario. El Estado socialista devino  su garante y se comportó como Estado mediador de derechos económicos y políticos de nuevo cuño. La sociedad civil engendrada basó su movimiento en los principios de colaboración y la ayuda mutuas.

El “hombre político”, en consecuencia, también se modificó esencialmente, pues pasó de ser privilegio de una élite para convertirse en condición de vida cotidiana de todas las masas populares, de la persona revolucionaria. Alcanzó asimismo primacía sobre la dimensión económica del individuo. 

La vida pública pasa a primer plano y desde ella se transforma la vida privada, que transita a un segundo término: la virtud cívica así lo exigía. La vida privada se reestructura sobre el principio de que su valor estaba en dependencia de su vínculo y contribución a la vida pública. 

Las instituciones reguladores de las relaciones sociales según finalidades sumamente mediatas en relación con los fines políticos perseguidos en la etapa, resultan puestas en un segundo plano por la lógica propia de la actividad transformadora. 

En la sociedad se pusieron en práctica criterios de justicia distributiva y conmutativa esencialmente nuevos, pues se aplicó la justicia social entendida como redistribución de los ingresos y las condiciones materiales y espirituales de existencia atendiendo a los intereses de las grandes mayorías, y no de los tradicionalmente privilegiados. Ello constituyó la base económica fundamental para el tipo de ideal de justicia que comenzó a configurar las relaciones sociales y el mundo de los valores. La propiedad privada fue arrinconada al terreno de la vida privada y se le trató en las relaciones jurídicas reales como un bien público del cual era depositario un particular. La propiedad social ocupó su lugar social organizador y concentró en su órbita la orientación personal de los planes para la vida, tanto en sus fines como en sus medios. Esto último no conviene ignorarse.
Estas transformaciones se fijaron en los estilos y cultura de dirección establecidos.

II-f.  El liderazgo político
Por la ideología revolucionaria también se fijaron entonces las representaciones  de la identidad pueblo-dirigente revolucionario y Estado-sociedad civil. 

En el primer caso, el dirigente o cuadro de dirección era concebido  como  servidor inseparable de las masas, y  en  el segundo, el Estado se contemplaba como instrumento organizador de la propia sociedad civil, como medio efectivo para establecer y hacer cumplir en la práctica los derechos cívicos, políticos, económicos, sociales y culturales elementales para la mayoría aplastante de la población. 

Estos presupuestos clásicos del nuevo paradigma  político que paulatinamente se institucionalizaron quedaron como regla sobrentendidos  en  el  rico,  diverso  y  singular  discurso político de la dirección revolucionaria; es decir, pasaron a ser transparentes para la autoconciencia política, pues constituían  su  tejido  de  fondo,  los  fundamentos  de  su percepción  de la sociedad, del hombre, de la naturaleza  del poder  estatal, de las perspectivas  sociales  constructivas, etcétera. 

El tipo de liderazgo por antonomasia conformado
 fue un resultado de  estas realidades, no su fuente, aun cuando en su despliegue sea muy complejo  discernir  los  momentos diferenciables de esta dialéctica. Desde su origen portó un conflicto que  le  es consustancial  al  paradigma  martiano de que  se  nutre:  la    promoción  de  una política "así" y de "ahora",  que  por  su intencionalidad  traspasa la coyuntura, la ocasión y el momento, pues está sujeta a un ideal emancipatorio  que  le trasciende en profundidad y límites temporales y cuyo  diseño constructivo  sólo  está  dado  en  líneas  generales  y   en contraposición  a  los regímenes de  explotación  y  opresión clasista y nacional. 

Por eso, a pesar de que se configuró como liderazgo que proponía, ilustraba, discutía  y decidía, fue al mismo tiempo  y  desde entonces  conciencia critica, opositora y agente  educador  de las  grandes  masas  y  del  cubano  trabajador  simple   que despertaban a la política. 

La  función  social del liderazgo en cuestión  rebasó  los límites  de la mera contribución al ejercicio  inmediato  del poder político, para contemplar como momento medular suyo  un aporte  sustancial  a  la reestructuración  de  la  fisonomía político-espiritual  de las masas y de la individualidad  del trabajador, en dirección a su preparación para la  participación más  activa,  consciente e  independiente  en  la  vida pública del  país. En este sentido, desde el punto de vista sociopolítico, funge como  una  premisa esencialísima para la configuración y desarrollo ulterior  de la democracia socialista, para el perfeccionamiento de la sociedad política hacia un nivel cualitativo superior. Es, sin lugar a dudas, una condición empírica de este proceso. Por ello mismo resulta natural que suscite el más interesado debate contemporáneo. 

II-g.  La actividad revolucionaria y el cambio de la sociedad civil
De forma regular el proceso desatado a partir de 1959 comenzó la  modificación a fondo de la esencia de las relaciones  interclasistas, intergeneracionales, interraciales, intergenéricas, socioprofesionales,  intrafamiliares,  y  ello  ocurrió  como resultado  de  la creación del Estado de nuevo tipo y de las organizaciones  políticas que también lo eran, las cuales  con su actividad dieron inicio  al proceso de modificación de la naturaleza de las relaciones sociales materiales vigentes. 

Las formas primigenias de organización implementadas  en el terreno de la propiedad y de las relaciones tecnológicas-organizativas  y  de  dirección, así como  en  toda  la  vida política   e  institucional  del  país,  y  su  expresión   y fundamentación   en  el  terreno  espiritual-ideológico,  se tornaron  a  su  tiempo,  de  resultados  que  fueron  de  la participación de las grandes masas, en condiciones o premisas del despliegue ulterior de esta última. 

En  este  sentido fueron  solidificando  un  determinado estilo  de dirección y de cultura política que  condicionó la aparición de fenómenos tanto de progreso como de regreso y de  movimiento  en  el mismo nivel  cualitativo.  Las  formas  participativas  que apuntaron al futuro y los callejones  sin salida que también se presentaron forman parte, pues, de  una misma  totalidad, y ocurrieron en el terreno de un idéntico paradigma de actividad revolucionaria, así como condicionados por él.  Por eso es incuestionable la necesidad actual de entenderlo en sus premisas sustanciales, desde las que se construyeron la actividad y el discurso, sin involucrarlas como su objeto de transformación práctica y gnoseológica.

Por encima de las limitaciones históricas de estas formas y  modo  de  participación resalta el hecho de  que  a  todas luces,  como  balance  integral,  crearon  la  primera  forma histórica  de  la propiedad socialista sobre  los  medios  de producción   fundamentales  en  el  país,   garantizaron   la supervivencia e irreversibilidad de la revolución en aquellas condiciones, erradicaron la clases explotadoras fundamentales y  las  principales fuentes de opresión  social  y  nacional, abrieron ante el pueblo el acceso al acervo de la cultura espiritual,  propiciaron  la familiarización de  las  amplias masas  con  la  política, colocaron en  calidad  de  objetivo central de  esta última  la satisfacción de las necesidades e intereses  del pueblo y promovieron a la  actividad  política profesional  a individuos estrechamente vinculados  a  aquél, modificando   radicalmente  con  ello  la génesis y naturaleza de   los dirigentes como grupo social en el país. Eso diferencia en potencialidades y perspectivas a la sociedad cubana de forma radical respecto a los otros países latinoamericanos.

Hacia  la década del 70 las formas organizativas institucionalizadas -lo fueron aunque formalmente el Estado poseyera  un carácter   provisional   por  largo  tiempo-   mostraron   su incapacidad para incorporar a las masas a la solución de  las tareas constructivas, en primer plano productivas, que habían madurado  gracias a la obra de la revolución y a  su  aptitud para  defenderse  de los enemigos internos y externos. 

Luego  de resuelta político-militarmente la  cuestión  de “quién vencerá a quién”?, el modo de participación popular y las  vías  y  formas  que  le  fueron  propias  mostraron  su  caducidad.  Este asunto adquirió connotación esencial  en  el  terreno  de la organización de la vida económica  y  política del país. 

Con ello surgió la necesidad de renovarlos de acuerdo con el nuevo contenido que debería de adquirir la participación a fin  de garantizar el progreso ulterior de la comunidad y  el individuo, que estaba enlazado ante todo a la solución de los problemas  del modo de producción de los  bienes  materiales, es decir, del fundamento mismo de la sociedad civil. 

La  primera forma histórica adquirida por  la  democracia socialista resultó sobrepasada por los acontecimientos,  dejó de  ser  un acicate y medio adecuado para hacer  avanzar  las relaciones  políticas  a  un  estado  cualitativo  de   mayor implicación del pueblo en el ejercicio del poder. 

El proceso de modificación de las instituciones  políticas y  económicas  objetuales,  normativas  y  de  procedimientos puesto entonces en práctica se diferenció radicalmente de  la forma  en que ocurrió el surgimiento de éstas en  las  etapas tempranas de la revolución, pues en las nuevas circunstancias los cambios se emprendieron teniendo un modelo  gnoseológico-valorativo,  el  cual  se presentaba  virtualmente  como  una conquista   estable,  viable y legítima de  la  "civilización socialista" desarrollada en la URSS y Europa Oriental. 

En  este caso, pues, la innovación hacia el interior  del sistema  -más o menos creadora, más mimética que  original-, quedaba  circunscrita a los marcos de un modelo de  organización de la sociedad bien preciso y delimitado en la  mayoría de sus detalles. 

En  mi opinión, la limitación fundamental de este  proceso de verdadera reinstitucionalización política
 fue, conjuntamente con  el peligro  de  la formalización que introdujo en  la  actividad política   tomada   en  conjunto,  por la  estandarización implementada  en  ella,  el  hecho  de  que  las  estructuras organizativas,  estilos  de dirección y política  de  cuadros fundamentados,  en lugar de propiciar el acercamiento de  los productores directos a la toma de decisiones productivas y al dominio sobre los medios de producción y de hacer política en general  -estatal  ante todo-, así como la relación directa entre el modo de vida y los resultados finales del proceso laboral,  institucionalizó una  forma  de relaciones de producción y de enlaces políticos que no podía dejar  de conducir a la larga a hacer cada vez más formal  la participación  popular  y a separar paulatinamente  las  vías institucionales  de  canalización  de  la  disímil  actividad popular  respecto del contenido y la estructura  motivacional reales  y más profundas de esta última. Aclarar a fondo  este problema  requiere  una obra independiente.
 

No creo desacertado afirmar entonces que la respuesta dada por  la  institucionalización  política  al  problema  de  la participación fue insuficiente, y no modificó en principio el modo con que ella  se venía  realizando,  a  pesar  de  las intenciones  ideológicamente declaradas, pues sólo  introdujo innovaciones   organizativo-estructurales   -del   corte   ya descrito-  de  carácter  instrumental, que  no  rebasaban  los fundamentos  y presuposiciones elementales del  paradigma  de actividad revolucionaria inicial. 

Los   lados  negativos  de  las   formas   institucionales establecidas  para  enrumbar la participación del  pueblo  se hicieron manifiestos con toda elocuencia y alcance  práctico en la primera mitad de la década de los 80. 

Lo  anterior  produjo de modo ineluctable  un determinado estrechamiento de la base social del poder y el  renacimiento de fenómenos psicológico-sociales ajenos a la naturaleza  del socialismo,  expresados en la actitud espiritual y  práctico-conductual de las personas hacia los mecanismos políticos  de determinación  de  los  disimiles  intereses  y   necesidades sociales,  el  proceso de toma de  decisiones  políticas,  la implementación  de  las  políticas,  el  contenido  real  del producto  de  estas  últimas,  el  impacto  o   consecuencias sociales  integrales  de  los  productos  de  las   políticas  promovidas. Además, en la segunda mitad de la década de los 80, hasta la primera mitad de los 90, el delito denunciado aumentó en Cuba por encima de la media mundial; ahora bien, siendo esto así, lo más significativo parece ser que creciera el delito contra la propiedad en relación con el crecimiento de la población en una proporción casi cuatro veces mayor que la tasa media mundial
. Apareció asimismo el delito organizado, frente al cual las fórmulas jurídicas individualizadoras se manifestaban no eficientes; aparte de que en todo caso sólo eran aptas para cortar algunas manifestaciones de estos fenómenos, pero no para erradicar o disminuir sensiblemente sus fuentes estructurales profundas. De hecho, pues, se evidenciaba no sólo importantes causas de anomia sino también de determinada insolvencia del modo socialmente configurado -esencialmente coercitivo y de corto alcance- para regularla.

Las  organizaciones políticas de masas habían  desempeñado un papel movilizativo, defensivo y educativo  suficientemente  importante como para hacerlas intervenir en la historia de la  revolución  como elementos insustituibles en la expresión  de los  heterogéneos intereses de las masas  trabajadoras.  Sin embargo,  habían continuado estando orientadas como  regla  a  promover ante todo los intereses sociales generales, comunes, en la forma en que se configuraron en los años iniciales,  no  los  históricamente  específicos  para  la  nueva  etapa   de  desarrollo  de la sociedad, correspondientes a las  clases  y  grupos  sociales que englobaban bajo  diferentes  principios. 

Además, se había desplegado sólo parcialmente su capacidad de  control  de  la  actividad  estatal y  de  definición  de  la  política. 

Si examinamos la participación de los sujetos sociológicos reales  en  la política  estatal desde  los  marcos  de  los colectivos laborales, no en el plano de las formas, sino  del principio  mismo  de  su  configuración  se  nos  revela   el  siguiente cuadro. 

La participación popular en el Estado socialista cubano se construye  sobre  la  base del  principio  de  representación territorial  de la población por su lugar de  residencia,  el cual aun cuando goza de ciertas ventajas para viabilizarla en el  terreno  de  la  toma de  decisiones  en  los  diferentes momentos  de la actividad política estatal, cuenta  al  mismo tiempo  con  limitaciones  a este propósito  que  no  son  en absoluto puntuales, sino integrales. Ante todo por su incapacidad para suministrar la unidad del aspecto económico y el político de la propiedad socialista, de vincular a los trabajadores directos en esta condición al ejercicio de la política estatal, a la actividad de los órganos de poder. A mi manera de ver esto consiste en algo clave para el desarrollo progresivo ulterior de la relación dialéctica sociedad civil-sociedad política en el país. Ninguna experiencia socialista históricamente existente ha logrado resolver este problema directamente enlazado a la naturaleza de la relación dirigentes-dirigidos. Su solución se hace más importante estratégicamente cuando se diversifican las formas socioeconómicas de producción y aparece con ellas la posibilidad de una diferenciación antisistémica estable y sostenida de ciertos grupos sociales particularmente vinculados a sectores no socialistas por su naturaleza y aventajados en una situación de crisis.

Este principio, heredero del desarrollo institucional  de la  estatalidad  en las sociedades precedentes,  si  bien  es sumamente útil para canalizar los intereses conformados desde el  ángulo de las comunidades territoriales de  residencia  de la población, -y en ese sentido debe necesariamente continuar perfeccionándose para  aumentar la eficiencia de la  actividad  política estatal y el grado de la participación popular a nivel de  la comunidad  territorial,  como están enfilados  a  lograr  los consejos populares- no parece ser suficientemente apto para estimular y encauzar en la política estatal las  potencialidades  políticas de los colectivos laborales. 

Sobre  esa  base   parece oportuno que se  proceda  a  la complementación  del principio territorial de  representación con el laboral, productivo o económico. 

El estudio de las UBPC
, como  nueva  e incipiente forma de expresión de las relaciones de producción socialistas  en  el país, permite afirmar que  este  fenómeno hace aun más actual esta necesidad: es decir, el requerimiento de  que  se le reconozca  personalidad  política  estatal propia como colectivo laboral, de lo contrario pasaría a  ser un  apéndice de  las actuales  estructuras  y  perdería  las potencialidades  que se esperan con su creación. Este es  uno de  los  principales  obstáculos  --aunque  no  el  único  ya previsible-- que para su viabilidad confrontan las UBPC. 

Nótese   que  esta  condición  es   imprescindible   para convertirla en un peldaño superior de desarrollo de la actual propiedad estatal y no en su alternativa o servidora. Siendo, como  es, un proyecto de forma socialista de propiedad  --que ha de devenir superior a la hasta ahora existente--  necesita contar  con  los mecanismos institucionales  necesarios  para expresar  en  la política su naturaleza. En rigor,  hasta  el presente,   el  sistema  político  cubano  parece  no   haber reaccionado ante este nuevo fenómeno económico mas que en  la instrumentación de su surgimiento a partir de las estructuras y estilos de dirección existentes. 

La presencia de empresas mixtas cada vez en mayor número y concebidas como pieza esencial del desarrollo perspectivo del país, hace también imprescindible convertir a sus  colectivos laborales en célula política básica, estatal, de la  sociedad socialista.  No vemos otra vía para congeniar  relaciones  de producción  capitalistas con la naturaleza socialista  de  la sociedad  y,  por tanto, con la condición de  portadores  del poder político por parte de los trabajadores. 

Por supuesto, estoy muy lejos de suponer que esta fórmula resuelva  todos  los problemas relativos al  vínculo  de  las empresas  mixtas  con los órganos del poder popular,  ya  que ellos  son  múltiples  y variados  y  exigen  definición  del necesario  enlace de estas empresas con los órganos  territoriales  donde se encuentran enclavadas. En esta ocasión  sólo quiero  llamar la atención sobre esto que me  parece  crucial para el destino del organismo social. Otro asunto es la exigencia que entrañan estas empresas en el terreno del derecho laboral por su incidencia sobre la vida inmediata de los trabajadores y sus familias.

La ciencia social cubana no puede ignorar los resultados que en el terreno del modo de vida familiar y en otros indicadores sociales, además de la incidencia sobre el medio ecológico, ha tenido la inversión extranjera en otros países subdesarrollados del Asia y América Latina (Sri Lanka y República Dominicana, por citar dos casos), pues sino estaríamos haciendo un flaco servicio a la política institucional y a la comunidad.

Nuestros trabajadores y sindicatos no cuentan ni con la experiencia ni con las fórmulas y cultura jurídicas necesarias para relacionarse con el capital extranjero en sus múltiples formas de existencia.

Debe  señalarse  que  la  propuesta  no  tiene  naturaleza coyuntural sino de alcance estratégicos. La instrumentación de las  salidas del actual período de reestructuración  integral de  la sociedad a tenor del nuevo contexto  internacional  en que  está insertada --el  políticamente  denominado  período especial--  exige de soluciones pensadas no sólo para  corto, sino también para largo plazo y que garanticen la continuidad de la naturaleza del poder político en el país. 

A  la  democracia socialista le resulta  insuficiente  el principio  de  representación territorial, pues  en  ella  la dirección  de la economía no debe de resultar separada de  la actividad política, ya que constituye su contenido  fundamental, es parte inalienable de la nueva calidad asumida por el vínculo sociedad política-sociedad civil. La cuestión radica en que los problemas de la  dirección económica y su impacto global sobre la vida de la sociedad  y el  entorno  no  pueden  quedar en  manos  meramente  de  los "especialistas", "funcionarios" o "administradores", por muy revolucionarios, valiosos, calificados y bien intencionados que ellos sean. No es un asunto de la individualidad, sino del entorno social-estructural e ideológico en que ella despliega su actividad en condiciones de la heterogeneidad social creciente y el predominio objetivo del capitalismo y sus agentes en el mundo contemporáneo.

A  mi  modo  de ver, el  desarrollo   subsiguiente  de  la democracia  en  Cuba a fin de acercar más a las  masas  y  al individuo concreto a la toma de decisiones y  territorializar en  mayor dimensión su carácter, pasa inevitablemente por  la introducción  de  un nuevo principio de conformación  de  las circunscripciones,  que  tenga  en  cuenta  la   distribución laboral  de  la  población y permita que  los  colectivos  de  trabajadores  posean sus correspondientes  representantes  en todas las estructuras del Estado. 

Las modificaciones introducidas a la Constitución socialista  y a la Ley electoral en la década de los 90 ha acercado más sin dudas al pueblo al ejercicio de la política,  y han  creado mecanismos encaminados a hacer más  eficiente  la gestión estatal. De todas maneras este proceso requiere de un estudio y balance sistémico, pues está siendo conducido sobre principios generales, sin contar con una doctrina política suficientemente desarrollada acerca  de  la  estatalidad, ya que en  ella  predominan  los elementos  críticos  y destructivos de la  vieja organización del Estado sobre los puramente constructivos de la nueva. En  consecuencia, es del todo posible que pueda  perderse  el rumbo del  progreso  histórico sin concientizar cuándo, como en su tiempo alertaba Ernesto Guevara.  El  III  Congreso  del   PCC   alertó tácitamente  contra  esta posibilidad. Recomendó  estudiar  a fondo las experiencias reales a obtener como resultado de  la introducción de los distritos y los consejos populares en  el Estado cubano. 

No  creo  posible exagerar la trascendencia que  para  el desarrollo  ulterior  de  la  participación  popular  en   la determinación  de los procesos sociales tuvieron  las  formas instrumentadas para la expresión de los intereses,  necesidades y puntos de vista de la población a través del Llamamiento al IV Congreso del PCC, los Parlamentos Obreros y los documentos preparatorios del V Congreso del Partido, pues las mismas   constituyeron  mecanismos  de   democracia   directa esencialmente  nuevos y que han contribuido a  construir  una intensa opinión pública en torno a los problemas vitales  que afectan  e interesan a las masas, la cual cuestiona  a  fondo las deformaciones y desviaciones acumuladas a lo largo de  la revolución y encarnadas en determinadas relaciones  sociales, instituciones,   estilos  de  dirección,  puntos   de   vista institucionales, etcétera, así como participa en el diseño de la situación ulterior de la sociedad civil y la vida política de todos.

Estos  medios de participación han contribuido  de  manera sensible  a las profundas transformaciones  espirituales  que actualmente  ocurren  en  la  sociedad  cubana,  las   cuales contienen  una premisa esencialísima de las modificaciones  a que están llamadas las relaciones sociales establecidas  para elevar  a un nuevo nivel cualitativo la participación de  las masas y la eficiencia de la actividad social, en particular económica. 

Una conclusión necesaria
Como   resultado  integral  del  desarrollo de la sociedad civil, de  la   obra revolucionaria  en  el contexto de las contradicciones  del desarrollo social,  paulatinamente ha pasado a  primer  plano  la necesidad  de la participación masiva en la toma de  decisiones,  ante todo productivas
; cuestión que fue  planteando  en distintos  momentos  un  reto  institucional-organizativo   e ideológico-cultural  sumamente serio a la sociedad política configurada. 

En las soluciones históricamente instrumentadas para este problema se han presentado afectaciones significativas por la presencia de indefinición de los sujetos sociales socialistas concretos  portadores  de  la  propiedad  -en  primer  lugar estatal-, así como de burocratismo y centralización excesiva, condicionados  ante todo por razones de naturaleza interna  a nuestro  organismo social y también por cierta influencia  de modelos y prácticas externos que fueron introducidos. 

La  propia revolución cubana ha cambiado la naturaleza  de las masas populares y la persona. Las ha elevado a la familiarización  con los  asuntos  culturales  más profundos y  con  la  actividad política,  las ha ido convirtiendo de objeto de la  actividad de dirección también en su sujeto. 

Este  proceso ha traído consigo el enriquecimiento de  la personalidad, el avance del proceso de individuación, que  en ocasiones pasa inadvertido no sólo en los marcos del discurso político  cotidiano,  sino incluso para las  mismas  ciencias sociales. Siendo este resultado en lo fundamental progresivo, también encierra determinadas aristas negativas en la  medida que  está   preñado de matices susceptibles  de  propiciar  el individualismo.  En todo caso está claro que plantea un gran reto social por el sinnúmero de nuevas interrogantes que levanta,  requiere de  una reorganización  institucional integral del enlace  individuo-sociedad,  así  como de una reformulación y  reforzamiento  a tono  con las nuevas circunstancias de la noción misma de  la solidaridad colectiva. 

Los cambios ocurridos en la sociedad cubana a lo largo  de la  revolución  han modificado  profundamente  la  fisonomía, status  y  roles  de  las clases sociales  y  de  los  grupos socioprofesionales,
 así  como su  dinámica  interna  e interrelaciones;  además,  también se han plasmado  de  forma diferente en las distintas generaciones de cubanos actualmente existentes 
. Las jóvenes generaciones han elaborado una  forma significativamente diversa a la revolucionaria temprana de asumir la relación individuo-sociedad y la tradición.  

Producto de la propia obra de la revolución, sobre todo en el terreno constructivo económico y social, se ha  modificado  el  tipo  de relación existente entre el poder central  y  el local,  entre  la  nación y la comunidad de  base,  entre  la organización  como entidad universal abstracta y las bases  y el individuo concretos. Ello está hoy en las raíces del papel incrementado del barrio, la comunidad, el colectivo laboral y el  individuo,  así  como de las  tendencias  que  exigen  la renovación  revolucionaria  de  las  organizaciones  sociales tradicionales y la aparición de nuevas con cortes y  perfiles antes insospechados. 

Lo planteado hasta aquí pone de manifiesto que la sociedad  civil socialista cubana actual esboza exigencias de desarrollo que desbordan en ciertos límites los cauces de la institucionalización objetual, normativa y de procedimiento  históricamente configurada en el país. 

Es decir, se han modificado los términos sobre los  cuales fue  edificada la identidad inicial Estado-sociedad  civil  y este enlace ha devenido dialécticamente contradictorio. 

Este  fenómeno  no es regresivo  necesariamente,  sino  un resultado  de  la  madurez  de  la  obra  revolucionaria,  un producto  de  su  actividad creadora. Ello  exige  elevar  la unidad  del  pueblo a un nuevo nivel  cualitativo,  donde  se considere  a fondo la diferencia en todas sus  implicaciones en la obra constructiva de la unidad popular. 

Esto interviene ante todo como un asunto de organización  que requiere   de  la  consiguiente  fundamentación   ideológico-cultural. Por tanto, atrae sobre sí un agudo interés y debate ideológico tanto de los partidarios de la revolución como  de sus detractores, por razones obvias. 

Para que la contradicción dialéctica sociedad civil-sociedad política no marche hacia grados de antagonismo es imprescindible  que se  canalicen  a  tiempo y de manera  adecuada  estas  nuevas tendencias, construyendo la relación sobre nuevas  bases en la actividad práctica revolucionaria. 

El mencionado proceso  es  particularmente complejo no  sólo  por  la actual  situación coyuntural interna y externa, sino  también por la elevada presión del liberalismo en momentos en que  el ideal socialista está sujeto a redefinición y las salidas  se buscan sin contar con un prototipo ya probado en la práctica. 

Hoy  estas  calidades  nuevas requieren  ser  tomadas  en cuenta para la instrumentación de las formas de participación popular, pues las viejas fórmulas y esquemas no  corresponden más con el estado real de los sujetos sociales masivos y  con las peculiaridades individuales contemporáneas. 

La experiencia de las Unidades Básicas de Producción Cooperativa alertan  de  modo  particular  en  esta   misma dirección,  y  no sólo por la demanda  de  más  independencia económica  para  su desarrollo exitoso, sino  además  por  el requerimiento  de vincularse de modo orgánico a los  consejos populares,  cuestión que exige a todas luces la  introducción del principio laboral de representación estatal en tanto y en cuanto  estas unidades de producción no agrupan  territorialmente a sus miembros, sino sólo por el criterio laboral. De otra parte, ellas -por no referirnos a las empresas de nuevo cuño y a las tendencias de desarrollo de las estatales para convertirlas en eficientes y rentables- hacen patente la necesidad de plantearse y resolver con acierto tanto político como ideológico la relación del interés particular de carácter personal y colectivo y el social general.

Lo anterior pone en el orden del día la necesidad de transitar  a formas  constructivas  y  particularistas  de  participación, encontrando las soluciones adecuadas que posibiliten resolver los  conflictos de intereses a un nuevo nivel  cualitativo  y conservando  la  unidad del pueblo y  la  gobernabilidad  de  la sociedad.   

De lo anterior se deriva, como más arriba apuntábamos, la necesidad de superar las nociones  iniciales de  la  relación sociedad civil-Estado  y  dirigentes-dirigidos, pues  en  esos  binomios se  ha  producido  una  determinada  diferenciación dialéctica  que  si  no  logra  su  expresión institucional  adecuada en los procesos de cambio y perfeccionamiento que están ocurriendo en el país, es susceptible de conducir a una agudización creciente de las  contradicciones  que constituyen  y,  por consiguiente, a la  obstaculización  del despliegue del potencial creador de las masas y la personalidad en las nuevas condiciones históricas, con la consiguiente desestabilización   y  deterioro  del  organismo  social   en conjunto. 

Ha cambiado asimismo de forma regular la naturaleza y  el carácter  de la relación entre mayoría y minoría en  el  seno del  pueblo,  y no precisamente como fenómeno  apendicular  o ajeno,   sino  derivado  de  las  tendencias  más   profundas conformadas  en  el terreno de la  estructura  socioclasista, socioprofesional, socio-étnica y sociodemográfica del país. 

Aun  cuando  persiste una determinada  minoría  fuera  del sistema,   irreconciliable con él y atada al proyecto proyanqui, antinacional  y antisocialista, ya se producen ciertas minorías de nueva naturaleza que no se contraponen  a los objetivos estratégicos del proyecto revolucionario,  sino a  cuestiones  de carácter puntual e instrumental (forma de confeccionar las agendas políticas, énfasis en uno u otro nivel de la toma de decisiones, preferencia por una institución u otra, etcétera) y  que,  en consecuencia,   son  portadoras del ideal revolucionario socialista cubano. 

La sociedad está en una situación que exige un nuevo modo de participación popular, de tipo  particularista,  territorial,  laboral,  comunitario, y no sólo  del  carácter  hasta ahora  instrumentado,  pero  que  sea  capaz  de  englobarlo.  Además,  este  nuevo  modo ha de ir acompañado  de  UN  NUEVO SENTIDO  de  la participación, cuya definición  ha de hacerse desde  abajo, en la perspectiva de construir el  poder  desde las  bases.  

El énfasis  de la participación cada vez se  orienta  más hacia  el requerimiento de vincular a los  distintos  sujetos sociales   colectivos  y  al  individuo  concreto   con   sus necesidades,  intereses y puntos de vista específicos,  a  la toma  de decisiones en la actividad económica y  política  en los diferentes niveles. Ello implica, en lo que se refiere al individuo, que se le sitúe, como viene haciéndose, en calidad de promotor de derechos  y  obligaciones  y  no  esencialmente  como  su  destinatario  privilegiado por un Estado paternal. Ello tiene trascendencia revolucionaria  no  únicamente en el  plano  cívico-político, sino  también  económico, social y cultural, así como  en  la naturaleza del deber y las obligaciones civiles concomitantes a aquellos. 

Otro  asunto es cómo instrumentar estas  transformaciones, que  obviamente  requieren  del  correspondiente   fundamento ideológico,  el  cual parece que ha de trascender el discurso  hasta  el presente  articulado,  aun  cuando  este  último  ya  haya comenzado  a modificar sus fundamentos. En todo caso  resulta crucial  promover  una ética de la diferencia  basada  en  la solidaridad   de  los  nuevos  y  viejos  agentes   sociales, comprometida  asimismo  con  la  dignificación  efectiva  del hombre  real,  del trabajador objetivamente  existente.  Para ello no ayuda en absoluto la visión que de la sociedad  civil y la sociedad política propugna el neoliberalismo, porque  en puridad le resulta incompatible. 

En las presentes circunstancias históricas, a las demandas puramente instrumental-organizativas de perfeccionamiento  de la participación popular, se adiciona un problema de cardinal significación más arriba apuntado: la necesidad de la redefinición del sentido de la participación misma como tal. Este asunto en mi opinión se plantea por primera vez en la historia de la revolución. 

Por   una  parte,  la  contradicción  psicología   social-ideología ha avanzado tanto en la dirección de su contraposición en cuanto a la orientación social real que imprimen a la conducta  y actividad del individuo y las masas frente a  los aspectos  cardinales y cotidianos de  la vida social;  y  por  otra,  los fundamentos  de  la ideología socialista  han  resultado  tan cuestionados  por  la vida real nacional  e  internacional  y necesitados de elaboración ulterior  respecto a la imagen  de la sociedad y su proyecto constructivo, el ideal de hombre  a formar cada día, las normas, vías y modos organizadores de la actividad  constructiva, etcétera, que  promover  socialmente una  respuesta viable, convincente y socialmente  integradora no resulta tarea sencilla, sobre todo cuando se está  bajo  la presión sostenida y agresiva del liberalismo en sus  diversas variantes. 

A lo expresado anteriormente se debe agregar el proceso de descentralización de la representación del sujeto gnoseológico y valorativo ocurrido a nivel de toda la sociedad, particularmente en las nuevas generaciones. Este eje de referencia se ha diversificado en la evaluación de los fenómenos sociales como corolario de la multiplicación objetivamente condicionada del sujeto productor de ideología, gracias a la obra revolucionaria en la cultura. 

Ello complica en alto grado la elaboración de las soluciones realmente eficientes, sobre todo teniendo en cuenta que la sociedad cubana actual es cada vez más una sociedad abierta, en el sentido del incremento de sus enlaces de carácter cosmopolita. En virtud de esta situación está sometida a la influencia ideológico-espiritual de la globalización en su forma neoliberal imperante, la cual supone un nuevo modo de dominación de carácter imperialista, un reordenamiento de la dominación capitalista en el mundo, a través del uso del poder “duro” y el “blando”. 

Al ejercicio del poder llamado “blando” está sujeta diariamente nuestra población, sobre todo sus generaciones más jóvenes. Ocurre sensiblemente a través del cine, el vídeo y en general de las telecomunicaciones.

En mi opinión está  claro que  la  respuesta  a   esta interrogante  directamente relacionada con la  fundamentación  de  la legitimidad del poder no se encuentra en el  paradigma  tradicional del pensamiento revolucionario cubano, simplemente  porque  la pregunta misma es nueva,  nunca  antes  estuvo planteada en el decursar de la cultura espiritual nacional, y presenta  trascendencias más allá  de los límites locales  del país. Sin embargo, no puede elaborarse si no es sobre la base de  este  paradigma  y  como  parte  de  su   enriquecimiento ulterior,  so pena de agredir los fundamentos de  la  memoria histórica de la nación y su propia estabilidad como comunidad humana, porque los elementos históricamente necesarios han devenido estructuralmente esenciales y premisas del mantenimiento de la calidad social conquistada y su perfeccionamiento subsiguiente. 

Ello encierra un profundo reto ante la ideología, pues  ha de  devenir  sin  solución de  continuidad  hacia  un  estado cualitativo  en que sea capaz de orientar a  la  personalidad concreta  y  a los distintos sujetos sociales masivos  en  la vida  cotidiana, en la gestión diaria  -ante todo  económica-  cada   vez  más  diversa  por  sus   fundamentos   (propiedad estatal, propiedad mixta, propiedad cooperativa campesina y ubepecista, propiedad privada, propiedad personal, etcétera), y  en  condiciones  cuando  la  relación  de  los   intereses 

individuales  y  colectivos particulares con  los  colectivos generales  tiene  el  énfasis puesto no tanto  en  su  unidad cuanto  en su diferencia. Ella ha de transitar  de  ideología heroica inspirada en la unidad indiferenciada a ideología  de la  diferencia en la unidad, del heroísmo cotidiano,  en  una palabra, hacerse profana.
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4.3- LA REVOLUCION CUBANA EN LOS 90: DOS DIMENSIONES PARA SU ESTUDIO

Dr. Luis O. Aguilera García

      Universidad de Holguín 

No ha sido el marxismo del siglo XX marco para la elaboración de una ciencia política marxista debidamente sistematizada. Ello no niega el tratamiento por las izquierdas políticas y sus pensadores, afiliados o no, de temas acuciantes de la práctica política mundial y a nivel de las diferentes naciones.

No nos parece sin embargo, que sea este el caso hecho patente en los países del sistema socialista mundial en sus escenarios europeo y soviético. No fue allí precisa, y lastimosamente, donde encontraron escenarios propicios las elaboraciones teóricas en torno a la vida política de sus naciones y del mundo. Somos de la impresión que esas carencias posibilitaron el anquilosamiento y la disfuncionalidad en que se vieron sumergidos los sistemas políticos de ese mundo “socialista”. 

Sin embargo, los movimientos de izquierda de América Latina encontraron una proliferación de estudios políticos desde diferentes posiciones comprometidas en mayor o menor grado con el marxismo. Cuba se encontró con las dos experiencias, pero partiendo de haber contado con estudiosos de la práctica y el pensamiento político que desde la década del 30 militaron  en la izquierda marxista más consecuente y comprometida. Ello permitió que  los investigadores cubanos se abrieran a los estudios políticos desde el marxismo con una base de identidad enraizada en la historia.

Desde estas posiciones el presente trabajo se ha propuesto presentar dos ensayos sobre la problemática política más actual de Cuba, los cuales pretenden insertarse en toda una amplia gama de estudios políticos recientes que  encuentran  espacios en las páginas de revistas especializadas y en ediciones colectivas de obligada referencia.

Contribuir  a enriquecer la polémica en torno al debate marxista de la vida política nacional es nuestro fin. 

Consenso político y gobernabilidad en la Cuba  de los 90
Desde la estrepitosa caída del muro de Berlín, quizás uno de los sucesos que más se espera en los centros de poder de las economías occidentales sea la caída simbólica del obelisco de la Plaza de la Revolución en la capital cubana. Como marco que ha sido de los grandes discursos y concentraciones de la Revolución, de sus compromisos y osadías, de sus decisiones más heroicas, hacia allí miran muchos ojos del mundo, unos con la convicción de que se saldrá airoso, otros con la esperanza de que todo se perderá. El asunto está en que no cabe dudas de que la Revolución Cubana sigue viviendo en 1998  otro de los años más difíciles de su historia.

La crisis económica aún acompaña el andar nacional y aunque todos los pronósticos y tendencias apuntan a la continuidad de la recuperación, sus ritmos se tornan lentos por razones disímiles. Esta situación, con sus causas principales bien conocidas y que podemos agrupar en tres grandes bloques interrelacionados e interdependientes (nos referimos a: 1. - el desmantelamiento del sistema de integración económica dentro del cual operaba la economía cubana; 2. -el bloqueo integral recrudecido de EEUU contra Cuba y 3. - los problemas organizacionales y funcionales del aparato económico productivo, que viene modificándose  paulatinamente, pero en el cual subsisten serias incongruencias y deficiencias aún. Debemos apuntar en este sentido que 1998 se ha iniciado con el análisis de un programa para el perfeccionamiento empresarial que apunta a una fusión de medidas de recuperación económica desde el rescate de medidas de rectificación de errores y tendencias negativas, proceso que como se conoce se inicia desde 1986 y se detiene abruptamente con la caída del llamado entonces “campo socialista”. Estas causas y sus sentidos  efectos  obligan que cualquier referencia a los destinos del Proyecto Social Cubano atraviese por el cuestionamiento de su cuasi asombrosamente  conservada gobernabilidad.

Alrededor de este cuestionamiento aparecen dos puntos de partida que son efectivamente medulares en la comprensión de cualquier fenómeno social. El primero tiene que ver con la relación íntima entre la vida económica y la vida política de cualquier sistema. Y es conocida la tesis marxista acerca de la política como expresión concentrada de la economía. En ese caso, parece ser excepcional que en Cuba se mantenga un sistema político estable, y más aún en desarrollo,  mientras se debate la sociedad en una profunda crisis económica.

El segundo aborda la cuestión de la búsqueda de fundamentos que expliquen la cristalización de la  gobernabilidad política en el campo de las razones y componentes del consenso político con que continua contando la Revolución.

Estos dos puntos de partida suscitan las más enconadas polémicas, muchas de las cuales concluyen a favor de la Revolución pero en detrimento de la teoría social que la ha sustentado (el sistema teórico del marxismo), otras culminan con un fatalismo determinista según el cual toda crisis económica es detonante fatal del sistema político. Sucede  que estos últimos se quedan sin argumentos al buscar explicación al fenómeno cubano. Suelen aparecer entonces las grandes conclusiones: Se ha roto el dogma; Cuba vuelve a desmentir al marxismo!.

Sin embargo la relación economía-política y los fundamentos del   consenso político están en realidad muy lejos de todo dogma y Cuba lo está confirmando. Esbozaremos algunos criterios sobre esta relación a continuación.

¿ Economía vs política?
Los que fueron creadores del marxismo, ese conjunto teórico sistémicamente hilvanado que para muchos es hoy sencillamente dogma u ortodoxia estuvieron muy lejos de pretender ceñir a dogmas la realidad. Por eso quizás, es cada día más brillante la idea de que la ortodoxia, si de cuestiones de marxismo se trata, refiere exclusivamente al método: la dialéctica, antidogmática  por excelencia. Y son diversos los momentos en que esos creadores se ven obligados a explicar la insensatez de quienes emprenden con una comprensión mecanicista de sus ideas en cuanto al vínculo entre economía y política.

Este vínculo debe ser considerado en dos planos de análisis, los que tienen que ver con el tipo específico de fenómeno que se analiza  dentro de toda la estructura social. Estos dos planos son:

1. - la relación entre la vida económica y la vida política de una nación, en cuya comprensión el punto de mira estaría efectivamente en entender la política como expresión concentrada y reflejo de la economía; y

2. - el contenido de mayor o menor peso económico que concentra una medida gubernamental determinada y cuanto de política se encierra en ella. Es decir, cuán económica y cuán política puede ser una decisión del Gobierno para la transformación de la economía.

Son muchos los que siguen muy de cerca lo que ocurre cada día en Cuba. Para algunos ya la isla se encuentra abocada a la transición al "mercado" (como sinónimo de capitalismo). Esa conclusión se extrae cuando del estado crítico de la economía (primer plano de análisis)se espera estalle indefectiblemente un estado de caos en el sistema político.

Otro camino que llega a esa conclusión fatal surge cuando se analiza la necesidad de adoptar medidas económicas "puras" (léase: de corte fondomonetarista) para solucionar los problemas actuales, las que inevitablemente llevarán por el camino de la transición al "mercado" (nuevamente entiéndase como sinónimo de capitalismo).

En este último caso  (que queda en el segundo plano de análisis de la relación economía-política) se suele entender que la solución a los problemas de la inflación, el desequilibrio financiero, la irrentabilidad empresarial, etc., ha de ser "exclusivamente" económica (como sí esa exclusividad fuera posible) con una carga nula, o casi nula, de contenido político en ellas. Para estos pensadores no hay alternativa posible. Véanse los siguientes ejemplos.

Fuera de Cuba en ciertos círculos de opinión especializada las declaraciones sobre posibles vías de solución a los problemas financieros y presupuestarios han recordado medidas aplicadas por gobiernos al más clásico estilo neoliberal. A saber: "..reducción y reestructuración del aparato estatal; una política fiscal y financiera que incluye eliminación de subsidios a productos  de consumo e impuestos sobre las ganancias y los ingresos". 

"En teoría el régimen castrista intenta tener un Estado socialista con mecanismos capitalistas  de control administrativo". 

Para otros, sin embargo, los últimos tiempos de la revolución evidencian el inicio de un "viraje total al mercado", viraje que pretende ser limitado o frenado bajo una dirección política severa, pero que- según - demuestra tres posibles alternativas:

"1. - los líderes cubanos no pueden comprender el mercado y creen que podrán contener el control del proceso de transición..."

2. -"pueden entender el mercado pero quieren dar la impresión, dentro y fuera de la isla que es el Gobierno quien dirige el proceso de cambio..."

3. - "una explicación más compleja es aquella en la cual aparecen diferencias ideológicas dentro del liderazgo, los ortodoxos son quienes se resisten a los cambios y los reformadores, por el contrario, apoyan los cambios pero no una completa economía de mercado".

Estas lecturas del debate y la práctica cubana más actual acusan la elevada complejidad y sensibilidad política  del tema. No creemos real el planteo del "mercado" y el "socialismo" como alternativas actuales mutuamente excluyentes. El problema es más preciso: ¿cuál es la medida del mercado necesario para el tipo de socialismo que está proyectándose desde una realidad tercermundista?

Es decir, dentro de la transformación económica que se realiza, qué fines han de buscarse en lo económico y cuáles en lo político. Por ese camino se puede llegar a una perfecta  dicotomía. Justamente, la conjugación de la necesidad económica con el fin político que tiene que lograrse es una tarea de la más alta complejidad, pero no por ello imposible. Y he ahí a nuestro juicio uno de los centros principales del debate en este segundo plano de análisis.

Ha venido surgiendo con los años una cierta mística en cuanto a las medidas dadas a adoptar por los grandes centros capitalistas para la solución de los problemas de la economía. Esas medidas suelen identificarse como "económicas puras", porque buscan la solución de lo económico con resortes únicamente económicos, no importa su impacto socioolítico. Y de ahí se extrae la conclusión de que en dichas medidas queda ausente el nivel de lo político. Y tan no es así, que es, a nuestro juicio, exactamente lo contrario.

Esas medidas económicas, más conocidas como "fondomonetaristas" persiguen fines políticos muy bien marcados y definidos: el fortalecimiento con ellas del poder económico y político de las grandes transnacionales y de las oligarquías nacionales. Ninguna medida de este corte pone en peligro el status quo burgués, sino, por el contrario, lo refuerza. Creo que sería ingenuo pensar lo contrario.

Toda medida económica persigue un fin político, del cual no puede sustraerse ante todo, porque toda medida económica está diseñada para operar en un medio social, para establecer una modificación en las relaciones entre las personas en el proceso económico - productivo, para insertarse dentro de una estructura social y de clases e incorporar a ella modificaciones, para abrirse camino en un sistema de partidos políticos y en un campo jurídico que le imponen matices específicos.
No conocemos un economista que haya logrado un sistema de medidas substrayéndose de todo ese entorno descrito y abstrayéndose de las consecuencias políticas que su diseño acarrearía. Tampoco conocemos Estado que se permita el lujo de ignorar esas realidades.

El aumento del peso de las categorías económicas, de las relaciones mercantiles, del rol del mercado, responde en cierta medida y en sus cortes más destacados, por su naturaleza clasista propia a una racionalidad capitalista, pero como resortes económicos no son excluyentes de una racionalidad política socialista.

El estado de transición al socialismo ha de apoyarse en una medida importante en estos resortes económicos, y es ese quizás el ejemplo más palpable de la esencia eminentemente antagónica de ese periodo histórico. Asumir que es posible en la transición al socialismo encauzar la economía sin esos resortes ha sido un planteo teórico que en la práctica ya ha demostrado su inconsistencia.

Por tanto, las transformaciones que se acometen en Cuba desde agosto de 1993, y que tienden a otorgar un papel de mayor relevancia a algunas de las categorías económicas referidas no tienen  por que comprenderse  como medidas de transición "al mercado". A nuestro juicio Cuba ha iniciado un interesante proceso hacia la conformación de una nueva economía, reconceptualizada, en la cual los resortes mercantiles, las categorías de rentabilidad, costo, las políticas monetarias, los sistemas impositivos, contribuirán a lograr la eficiencia económica que funja como base para continuar la construcción del socialismo, toda vez que ellas se insertarán en un sistema social de hegemonía obrero-campesina, en un entorno integrado de justicia social y en un sistema de gobierno y partido marxista y martiano. 

En cuanto al primer plano de análisis quizás en este sentido lo más destacado sea lo siguiente. En la relación macroestructural entre lo económico y lo político aparece como eslabón intermedio, en calidad de mediación dialéctica, el factor humano, con sus relaciones, valores, convicciones, etc. Es ese elemento el que revierte a la política lo que ocurre en la vida económica. Y por tanto, el vínculo economía-política no es directo. El problema está en que  la crisis que se expresa en la economía vive en las relaciones de producción y de ahí ha de surgir como conciencia en las personas, eslabón mediador que lleva al estallido de la  crisis del sistema político. Esa mediación en Cuba no se ha dado.

Para la Cuba de los 90 los dilemas de la viabilidad y la gobernabilidad no se centran ni en la capacidad de convocatoria popular del sistema ni en su probado consenso político, sino en la posibilidad que demuestre para despegar procesos de recuperación económica sin agotar la práxis de justicia social y de soberanía nacional que constituyen médula central de la filosofía de la Revolución Cubana.

Claro que el complejo movimiento que implica la reactivación económica, su alto costo, su difícil alcance, es del conocimiento y la comprensión de la mayoría de los cubanos, y por tanto, esa recuperación está en el plano de las esperanzas sobre las cuales aún no hay cuestionamiento, y ese  es un factor que explica y garantiza la conservación y más aún, la reproducción de la gobernabilidad política del sistema. 

Es por eso que contrario  a lo que muchos piensan, Cuba, en cuanto a la relación política-economía en el primer plano de referencia, no está siendo   un ejemplo de rompimiento del concepto marxista acerca de la determinación de la política por la economía. La recuperación económica dentro de los cánones del sistema constituye  una esperanza y una convicción en la mayoría de los cubanos. Ello es la base de la gobernabilidad y una de las razones, por tanto, de la no presencia de crisis política en el sistema.

Existe crisis en la vida económica. Y muy profunda y severa. Pero el sistema ha logrado educar la esperanza y fundamentar la  fe en que soluciones intrasistema pueden constituirse en vías de solventación . Ello determina que no aparezca aún la crisis política, aunque se puedan gestar  premisas para su aparición.

Hacia mediados de 1993, con la introducción de un grupo de medidas económicas que sembraron matices de desigualdades sociales que hasta ese momento no eran comunes a la filosofía social de la Revolución (sobre estas medidas trataremos más adelante), se inicia un periodo que en primera instancia permite  la recomposición de la salud del sistema financiero cubano y contribuye a frenar el camino involutivo que transitaba la economía. A ese camino se incorporó a la mayoría de la población a través de asambleas abiertas que han logrado despertar  grandes expectativas en las masas y contribuyeron a solidificar el consenso político de que ha disfrutado la revolución. Los tópicos de las mismas han estado siempre en correspondencia con los tópicos mas acuciantes  de la economía.

Una fase de ellas culminó en el primer trimestre de 1994 en el debate de las medidas  para el saneamiento financiero.. Con su culminación sesionó el Parlamento cubano a inicios del mes de mayo, el que concluyó con el diseño de una política que definió las líneas que  seguiría el Gobierno para el saneamiento de las finanzas internas y la introducción paulatina de pasos que permitieran la recuperación paulatina de la economía. Con ese paso se inició  el proceso de decisiones gubernamentales acerca de cuáles medidas adoptar, como introducirlas y a través de qué vías minimizar su costo social. Ahí vemos en estos momentos uno de los retos fundamentales de la conservación de la gobernabilidad del sistema. La certeza, prudencia, eficacia y decisión de los pasos a dar, vistos ya como resultados, tangibles, fortalecerá al sistema. Si por el contrario, las decisiones gubernamentales no abren paso a una recuperación económica continua, pueden aparecer premisas de crisis en un cuestionamiento político de la capacidad de gestión económica. Como se aprecia en el gráfico 1, la política económica seguida ha ido trayendo resultados positivos en un crecimiento paulatino del PIB. Sin embargo, a partir de 1997 ese crecimiento seguirá registrando alzas discretas debido a las difíciles condiciones en que avanza la economía. Buscar resortes que permitan mantener  ritmos prudentes es condición importante en la evolución de los acontecimientos futuros.
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GRAFICO 1. Fuente: Prensa nacional y cálculos del autor.

Otra fase de procesos participatorios similares se articula en torno a la necesidad de alcanzar un crecimiento económico energéticamente eficiente. Se convocó a toda la ciudadanía al debate del Programa de Ahorro de Electricidad en Cuba. Previo a esta fase   se vivió el debate general de las propuestas que se llevaron al V Congreso del Partido Comunista de Cuba. La moraleja parte de una máxima:  uno de los componentes cruciales de la estabilidad del sistema político cubano está en los escenarios  participativos que se construyen para garantizar la comprensión y opinión de todos ante cada nueva misión económica o política. Esa práctica participativa genera grados altos de involucramiento de la población en la definición y ejecución de los destinos de la nación. 

Un lustro ha transcurrido desde que se inicio el camino  transformador de 1993. Se mantiene el signo positivo desde 1994. Una razón importante  que sostiene la gobernabilidad del sistema. Pero otras muchas variables también tienen que ver con ello. A estas dedicaremos las próximas páginas de nuestra reflexión.

Consenso político de la Revolución
Las prácticas gubernamentales para la construcción del consenso político son muy diversas y resumen actos de muy variadas características. Para Cuba, el consenso político de que disfruta la Revolución echa sus raíces desde la magnífica batalla del Ejercito Rebelde contra una dictadura sanguinaria y catastrófica. Ese enfrentamiento épico aunó voluntades en torno a la dirección y sumó mayorías al proyecto del Moncada, declarado luego, en 1961, como proyecto de transición al socialismo. Esas raíces están aún muy vivas en la sociedad cubana.

A esas raíces se añade una que pudiéramos entender como tronco mayor para el consenso político. Se trata del enraizamiento patriótico. Este componente no lo encontramos de manera directa  sólo en la Cuba que se encuentra a las puertas del siglo XXI, sino además nos llega desde la Cuba de finales del siglo XVIII y del siglo XIX. Se trata del enraizamiento del sentimiento patriótico, la conformación de la cubanía, de los conceptos PATRIA y NACIONALIDAD CUBANA allá desde el pensar de los procesos sociales en la historia del pensamiento cubano con todas sus limitaciones originarias. 

Esos conceptos han encontrado su verdadera dimensión con la Revolución Socialista Cubana, dado en el hecho de que ella  ha podido engendrar un sistema social, político, cultural  e ideológico que parte de la autoreproducción de su sentimiento nacional, del desarrollo de la cubanía tanto a nivel de las grandes estructuras sociales como de las individualidades, de la vida familiar, y todo ello vinculado intrínsecamente con la existencia misma de la Revolución.

Revolución es ante todo Patria; he ahí la base primerísima del magnífico consenso de que disfruta el proyecto social cubano.
Pero esta relación encierra en sí una profunda contradicción. Partimos del hecho de que  la propia Revolución posee dos sostenes imprescindibles: el sentimiento patriótico y la edificación de relaciones socialistas de producción. El primero encuentra vías de autoreproducción en el propio desarrollo de la Revolución. 

El segundo, la edificación de relaciones sociales socialistas, no ha logrado aún dar tanta fuerza a los caminos  para su autoraeproducción a todos los niveles de la vida social y se encuentra hoy urgida de procesos aún más dolorosos para su realización  plena.   Por tanto,  si el  desarrollo ulterior  del primero se da a condición del fortalecimiento del carácter socialista del sistema, y este último aún no logra su maduración, he ahí una acuciante tarea de fin de siglo para Cuba, la cual encontró en el V Congreso del Partido un impulso muy importante, con  la máxima de que socialismo ha de ser no sólo justicia social, sino también eficiencia y calidad.

Además de los componentes del consenso político que hemos referido y que podemos denominar raíces de ese consenso, existen otros de gran valor, pero que se van dando a la realidad en la misma medida en que va avanzando la Revolución. Ellos son:

1. - la concepción y la praxis de la equidad social: 

2. - el sistema de justicia y seguridad social instaurado;

3. - la relación de integración entre los componentes y la práctica de la democracia en Cuba (nos referimos a los conceptos y las prácticas participativas, la postulación, elección, revocabilidad y  vías de realización de ellas, el trabajo por la conservación y reproducción de la credibilidad de los institutos políticos y sociales. Se trata de vínculos de integración que proponemos se entienda como una  relación de amplia complementación entre la sociedad civil y el Estado.

A tenor con todos los componentes referidos que conforman el consenso político de la Revolución resta uno por analizar que nos parece de extrema importancia. Se trata de la tendencia fundamental del desarrollo que ha venido definiendo la concepción, la organización estructural y el funcionamiento del sistema político.

La evolución de las transformaciones que en el  plano político ha vivido el Proyecto Social Cubano van dándose como consecuencia  de la interacción política-economía, en contextos de cambios paulatinos de la vida económica. Su dinámica más reciente se remonta a las transformaciones que se iniciaron en los días del III Congreso del PCC (1986) que abrieron una estrategia de desarrollo que se definió como PROCESO DE RECTIFICACION DE ERRORES Y TENDENCIAS NEGATIVAS, base imprescindible  para el paso a las definiciones estratégicas y tácticas de los IV y V Congreso del PCC.

El proceso previo al III Congreso del PCC comienza a definirse hacia 1984 por cambios sustanciales en los conceptos rectores que hasta ese momento, y desde 1975, habían regido la edificación socialista en Cuba.

Entonces ese proceso de rectificación constituyó un rompimiento, un replanteo no sólo de prácticas específicas sino de concepciones que podían despuntar hacia un paulatino debilitamiento de la naturaleza clasista de la sociedad que se construía. Por eso la rectificación es, ante todo, el rescate de esa naturaleza, sin la cual la transición al socialismo se hubiera tornado un hecho de fantasía.

Transitando por la estrategia que definió el III Congreso del PCC la sociedad comenzó a prepararse hacia 1989 para el IV Congreso. Es  apreciable una ascendencia lineal en  el esclarecimiento de las concepciones que al final se abrieron espacio en el Congreso realizado en octubre de 1991. En el lanzamiento de la convocatoria al IV Congreso  se reconoce que la sociedad cubana habían  madurado  ya para el perfeccionamiento de su sistema político. Habían transcurrido 31 años de Revolución y 14 años de institucionalización política. El Poder Popular, forma propia del Estado cubano instaurada en 1975, había atravesado un período inicial de conformación de sus estructuras, matizadas por un funcionamiento popular y participativo que posibilitaba a la edificación socialista fortalecer su arraigo popular.

Pero al mismo tiempo  había incorporado a su gestión algunas prácticas que mediatizaban, burocratizaban y limitaban su ulterior desarrollo. Como consecuencia  en el Congreso de los comunistas cubanos en 1991, se adoptaron importantes medidas para la transformación del sistema político. Un paso  importante en esta dirección fue la introducción de modificaciones tales como:

1. - la elección de los Diputados y delegados  provinciales por el voto directo y secreto de los electores. La primera edición de este proceso culminó el 24 de febrero de 1993 y la más reciente el 11 de enero de 1998;

2. - la ampliación de las facultades de las comisiones electorales;

3. - la agilización y flexibilización de los procedimientos para las revocaciones de los delegados y diputados y los procesos para cubrir las vacantes;

4. - la evaluación del alcance de las facultades del órgano municipal asegurándose el funcionamiento del municipio con personalidad jurídica propia;

5. - la ampliación de los derechos de los delegados y diputados;

6. - la introducción de importantes modificaciones a la Constitución de la República.

A tenor con estos cambios y luego de una amplia  consulta popular se aprobaron las modificaciones a la Constitución. De ellas las que consideramos más importantes son:

1. - se modificaron totalmente 34 artículos y parcialmente 42. Se mantuvieron sin alteración 65 artículos;

2. - se introdujeron modificaciones en el articulado acerca de la religión, que incluye los artículos 8, 41, 42, 54.

3. - se realizaron algunas precisiones importantes acerca del carácter no necesariamente irreversible del establecimiento de la propiedad socialista; del fortalecimiento de las relaciones con América Latina;  del vinculo integrador y el papel del ideario martiano y las ideas políticas y sociales de Marx, Engels y Lenin.

Con estas modificaciones a la Constitución se abrieron las puertas para que se promulgara hacia finales de 1992 la Ley Electoral que se acompañó con modificaciones orgánicas en diversos subsistemas del sistema político. Entre las modificaciones contenidas en la ley y los cambios que se adicionaron en el funcionamiento orgánico del Gobierno se destacan:

-el voto directo y secreto;

-cambios en las vías y formas de postulación;

-fortalecimiento de la autoridad de las provincias, municipios y del delegado;

-la incorporación de la Ley Orgánica del Poder Popular y de los Consejos populares como nuevas estructuras del poder.

A raíz de la introducción de estos cambios se lleva a realidad el primer proceso electoral general por voto directo y secreto. Un proceso peculiar, con un entorno económico de severas restricciones materiales a la población, y que, sin embargo, arrojó en elecciones prácticamente plebiscitarias, por el carácter que se les atribuyó, cifras dignas de ser destacadas. En Cuba, de cada 100 electores votaron 99, de cada 100 cubanos que votaron 93 lo hicieron válidamente (es decir, no anularon su voto que fuera uno de los llamados que hiciera a la población cubana la contrarrevolución en el exilio), y 95 de cada 100 que votó válidamente, fue voto unido (que fue una respuesta casi unánime a la estrategia que personalmente enarboló el Comandante en Jefe Fidel Castro). Cabe destacar que estas elecciones se realizaron antes de iniciarse el proceso de transformaciones económicas de agosto de 1993, por lo que  su ejecución fue en un marco de gran incertidumbre en cuanto a las vías para encaminar los destinos económicos de la nación.

Para varios investigadores este proceso en Cuba refleja conclusiones importantes para toda la historia y la teoría de la democracia. 

Los últimos meses de 1993 abrieron un espectro de cambios en dirección inimaginable tan sólo meses atrás. La introducción de las medidas de  agosto de ese año incorporaron sensibles modificaciones a la actividad económica y la estructura social de Cuba. 

Estas medidas (ya bastante conocidas internacionalmente) fueron: la primera,  la despenalización de la tenencia de divisas que se conjuga con la ampliación y sistematización de los viajes de la llamada "comunidad cubana en el exterior" y el impulso a las remesas financieras desde el exterior.

La segunda de dichas medidas fue la promulgación de la ley que autoriza el trabajo por cuenta propia en un amplio grupo de renglones y actividades. 
La tercera, la más profunda y que despierta mayores expectativas macroeconómicas a largo plazo, la reorganización de la economía agrícola que significó la creación de las Unidades Básicas de Producción Cooperativa (UBPC).

Estas tres medidas, desde sus primeros momentos, impregnaron una dinámica interesante a la vida económica de la nación. Y en cuanto a la vida política, despertaron una polémica de dimensiones nacionales que ha reverdecido el sentir de necesidad participativa y decisional que se ha ido impregnando en los cubanos desde 1959. Esa polémica encontró respuesta organizada en los marcos del debate popular para el análisis de las propuestas de medidas para iniciar el saneamiento financiero de la economía, que fueron conocidos como Parlamentos Obreros.

Los resultados que fue arrojando este debate popular de corte prácticamente plebiscitario son verdaderamente significativos, sobre todo teniendo en cuenta la evolución de la opinión popular que se registró entre enero y febrero del año 1994.

En un estudio realizado por el Centro de Estudios Sociopolíticos  y de Opinión a mediados de enero y luego en febrero se revelaron los siguientes resultados:

            OPINION                              ENERO   FEBRERO

Ha despertado el entusiasmo de trab.      62%      80%

Se recogerán prop. de utilidad            75%      84%

Vale la pena hacerlo                      86%      91%

Fuente: Susana Lee. No quede sólo en la reflexión colectiva. //Granma, 26/II/94, p.3

Por último, y entre muchos datos de interés, se hizo patente que un 63% de la muestra posee un criterio favorable acerca de la situación  y sus perspectivas.

Pero como se ha  venido apuntando, el asunto que hoy se coloca en el centro del debate es sin dudas el  más complejo de la corta historia del proyecto social cubano. 

La situación económica de la nación se ha ido modificando paulatinamente, logrando ir avanzando en la Recuperación de la economía. Pero el avance va lentificándose, dadas las características de la situación en 1998. En el plano del desequilibrio de las finanzas internas  se ha registrado una evolución favorable desde que  el  dinero en circulación sin respaldo productivo ha ido disminuyendo hasta niveles cercanos a los 9000 millones de dólares cuando se partió  desde unos 6125 millones de pesos en 1991 
hasta que alcanzara al cierre de marzo de 1993 la cifra de 11 636 millones de pesos. 
(Ver gráfico 2)

Las medidas para el saneamiento financiero que se vinieron adoptando a partir de mayo de 1994 han arrojado ya resultados muy favorables por este camino, de lo que habla el hecho de que se haya reducido el exceso de liquidez en 2 200 millones de pesos aproximadamente. Sin embargo, los ritmos actuales de reducción se han visto sensiblemente disminuidos por un cierto agotamiento de las medidas fundamentales adoptadas. Pero no es un secreto que la reactivación de la producción es todavía un anhelo, y mientras ella no se alcance, todas las medidas tendrán la impronta de su reversibilidad.

Esta situación es resultado, entre otras cosas, de la profunda contracción de la economía nacional, cuya capacidad de compra en divisas fue descendiendo desde 8139 millones  de dólares en 1989 hasta alcanzar aproximadamente 1800 millones de dólares en 1993. 

Cuba está obligada a partir de los últimos meses del siglo a atravesar un difícil proceso de reordenamiento en sus finanzas internas y acompañar a ello la búsqueda de  vías que actúen con mayor celeridad para la reactivación de la economía que está urgida de buscar con toda urgencia resultados positivos mas elevados de sus indicadores económicos.

Para lograr la eficiencia económica se requiere cambiar sustancialmente el modelo de gestión implantado durante años. Los sustitutos de esos cambios sustanciales que permitan fortalecer la credibilidad del Proyecto, y por tanto conservar la gobernabilidad de la nación, requieren ser concebidos en Cuba por los cubanos y para los cubanos. En este sentido, los antecedentes  internacionales conocidos sirven sólo para refrendar intereses exactamente opuestos a los que Cuba quiere afianzar.

Todos estos cambios necesarios requieren ser concebidos y llevados a la práctica con la nave en pleno vuelo y con su tripulación enfrascada en vivir, conservando derechos y niveles,  en medio de la continuidad de la crisis económica.  El costo ideológico y educativo de las consecuencias tanto de la crisis como de la incorporación de cambios sustanciales sobre la marcha deberá ser el mínimo y redundar finalmente en el florecer de una conciencia nacional y social fortalecida en sus raíces martianas y marxistas. Se trata de un  verdadero reto no asumido por experiencia social alguna todavía. 
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GRAFICO 2. Fuente prensa nacional.

Ya en mayo de 1994, luego de culminada la sesión extraordinaria del Parlamento Cubano el gobierno comenzó la definición de medidas concretas en el ámbito de la economía nacional para ir aliviando paulatinamente la situación creada. 

Sin embargo, como se ha apuntado, este camino es sumamente complejo. En junio del propio año se inició la introducción del impuesto sobre la circulación de algunos productos no esenciales, como el cigarro y las bebidas alcohólicas.

Luego se fueron sucediendo nuevos impuestos unido a la eliminación de gratuidades que no tenían una justificación ante la nueva situación económica del país, tales como los espectáculos deportivos, y otras. Todas de conjunto fueron incidiendo en la contracción de la magnitud monetaria de la población, pero al mismo tiempo fueron llevando a un fortalecimiento de la capacidad de compra del peso cubano ante el dólar. Cabe señalar que en 1993 el dólar  se cotizaba en el mercado negro a 120 pesos, y la libra de carne de cerdo a 60 pesos. En 1997 la cotización del primero bajó, ahora en las Casas de Cambio del Estado a 23 pesos y el mercado agropecuario la segunda a 15 pesos. El 2 de abril de 1998 se registró una nueva caída del dólar en las Casas de Cambio del Estado colocándose  a 21 pesos. 

*La aparición de nuevas formas de organización de la economía en el cuentapropismo y las empresas en asociación con capital extranjero, han incorporado elementos de relativa desigualdad social, al incidir en una diferenciación de los niveles de ingreso y en la incorporación de pagos de estímulos en divisas a algunos trabajadores, que rondan la cifra de 634 600 personas en 1995, 
 que significan en 18% de los empleados estatales y cooperativistas.

En ese escenario se va a la segunda edición de las elecciones de base en el Poder Popular luego de aprobadas las modificaciones constitucionales de 1992. Los resultados fueron sorprendentes. Votó el 97,1% de los electores, que significaban 7 568 548 personas, de 7 666 824 que debían votar. Se entregaron en blanco el 4,3 % de las boletas y se anularon el 7 %, siendo validas el 88,7 % de las boletas (en 1992 se anularon el 10,6% de las boletas). Fueron elegidos 13 903 delegados de base de los cuales el 15,4 % son jóvenes. 
. Es decir, de cada 100 cubanos votaron 97, de cada 100 que votó sólo 4 entregaron las boletas en blanco y 7 anularon su votación
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GRAFICO 3.

El año 1996, luego de culminar 1995 con un crecimiento del PIB del 2,5%, apuntó en sus inicios a un año de continuada intensificación de la recuperación iniciada. No obstante el hecho de que  desde los primeros meses del año comenzaron a llegar señales de Estados Unidos que apuntaban a una agudización de las tensiones, en lo que la violación continua del espacio aéreo cubano por las avionetas de Hermanos al rescate (grupo de cubanos exiliados dedicados al terrorismo y la piratería aérea), culminó con el derribo de 2 de ellas en pleno vuelo por las fuerzas armadas cubanas, pretexto usado por el Presidente Clinton para firmar la Ley Helms-Burton  que constituye sin dudas el capítulo más cruel de la historia del bloqueo, se logró enfrentar la repercusión  que  de manera inmediata y muy negativa en la marcha de la economía cubana tuvo la entrada en vigor  de los capítulos de la ley, tensándose la posibilidad de adquisición de créditos haciendo mas difícil la disponibilidad de fuentes financieras externas. Sin  embargo, ya los renglones económicos principales marchaban en el momento de adopción de la ley, por lo que se logró cerrar el año con un crecimiento del PIB de 7,8%. El efecto negativo comienza a ser mas fuerte en 1997  cuya economía cierra con un 2.5%.

En 1997 se vive otro año de importantes acontecimientos en la vida política nacional. En los marcos  del XXX Aniversario de la caída en combate del Guerrillero Heroico Ernesto Che Guevara logran especialistas cubanos y de otras naciones descubrir el enterramiento de los restos del Che y algunos de sus compañeros. Su retorno a la isla y todos los homenajes que aún continúan cotidiana y espontáneamente son una fehaciente demostración de los valores jerarquizados en la mayoría de la población cubana (y se destacan jóvenes y niños) al lado de los principios de la Revolución.

Sostenemos la tesis de que las estructuras sociales sólo echan raíces cuando cobran vida en los valores jerarquizados de los hijos del pueblo.  A ese fenómeno de autorreproducción en la individualidad de la naturaleza de la sociedad le hemos llamado NATURALIZACION CLASISTA DEL SISTEMA SOCIAL. 

Los actos de homenaje al Ché sirven de termómetro para medir cuan altamente en Cuba ha calado  el sistema como  naturalización en las individualidades de sus habitantes. Es un fenómeno psicológico para el cual la mayoría de los politólogos más importantes del primer mundo no definen una fundamentación teórica consistente.

A ello se une el exitoso desarrollo del Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes, la celebración y los acuerdos del V Congreso del Partido y el desarrollo recientemente del periodo electoral con las elecciones generales Mención aparte por su tremendo impacto nacional e internacional requiere la visita de Su Santidad Juan Pablo II a la isla que ha conmovido hasta los cimientos la manera en que muchas personas y países se imaginaban la realidad cubana intoxicados por las historias tejidas desde los centros del poder de los Estados Unidos.

Las elecciones generales de 1997-1998  cerraron con un resultado muy elocuente. En las municipales votó el 97.5% de los electores, siendo validas el 92.7% de las boletas y quedando anuladas y en blanco el 7.21%. Posteriormente, en las elecciones para diputados y delegados provinciales el 11 de enero de 1998, votó el 98.3% de los electores, siendo valida el 94.9% de las boletas y el 5% quedando declaradas nulas o en blanco 
.

Es interesante el comportamiento de los procesos electorales de la década del 90´ en Cuba. Una década marcada, como hemos dicho antes, por la mayor crisis económica en la más difícil coyuntura nacional conocida por los cubanos. Y sin embargo al comparar las cifras totales de electores que ejercieron el voto, y las boletas validas es evidente la amplia magnitud del apoyo al programa político de la revolución (pues dadas las formas en que se 

organizan las elecciones y las campañas directas y permanentes que se organizan desde Miami , estas tienen casi carácter plebiscitario) (Ver Gráfico 4).

Esta misma conclusión, pero empleando la relación porcentual e incluyendo el porciento de boletas en blanco y anuladas que pueden entender como una forma sutil de expresar una posición política de oposición aunque no sea necesariamente así, vuelve a demostrar el mismo resultado, pues sólo el componente que se pudiera considerar negativo alcanza su mayor cifra en 1995 que registró el 11 % de las boletas. (Ver Gráfico 5).
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GRAFICO 4.Fuente: Granma.

Estos elementos demuestran la enorme magnitud del respaldo con que cuenta la revolución en medio de su aguda crisis económica. Da una señal importante sobre los resultados de la dinámica de la relación economía-política: se ha logrado conservar el consenso político, y podemos decir más aún, en condiciones de polarización social en las que algunos sectores minoritarios han cerrado filas con intereses declaradamente en contra del sistema, se ha fortalecido la identificación de la mayoría de la población con el programa económico de la revolución.
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GRAFICO 5. Fuente: Prensa nacional

Los resultados económicos ya hablan de  recuperación económica sostenida, de años de despegue, y el cubano ha continuado disfrutando gratuitamente de los servicios de salud y educación, y racionalmente de los servicios de  seguridad y estabilidad social, canasta básica subsidiada, y otros. Con pequeños daños, la filosofía social de la Revolución, que es su soporte central, se ha conservado.

Por  ello   consideramos que  ante  las  transformaciones  más recientes y sobre las cuales hemos hecho algunas consideraciones, se plantean ante el sistema político tres verdaderos retos

1.- Conservar y consolidar la composición socio-clasista del poder  (su esencia popular-participativa, evitando  se dé la previsión de Gramsci: "...jamás en  la historia se ha visto que una clase dominante estuviera en su conjunto en condiciones de vida inferiores a  los de determinados elementos y estratos de la clase dominada y sujeta. Esta contradicción inaudita es la que ha preservado la historia para el proletariado; en esta contradicción se encuentran los peligros mayores para la dictadura del proletariado, especialmente en los países en los cuales el capitalismo no había alcanzado un gran desarrollo ni había conseguido unificar las fuerzas productivas."

2. - Conservar el peso principal  de  la  propiedad  social sobre los medios fundamentales de producción;

3. - Conservar las conquistas del socialismo y, ante todo, el sistema de prácticas sociales que dan vida a la filosofía de profunda igualdad y justicia social que es reconocida incluso hasta por enemigos confesos de la revolución. 

Mantener el sistema a la altura de la conservación del consenso y la gobernabilidad ha de ser el camino para responder a estos retos.

Por último nos parece imprescindible destacar lo siguiente. Si hacemos un resumen de los retos que tiene ante sí el Proyecto Cubano, podríamos concluir que la meta de saltar sobre ellos rebasándolos es una meta sumamente difícil. Pero, por otro lado, cualquier viraje hacia otro modelo de desarrollo podría colocar la experiencia cubana en el desastroso camino que ha seguido Rusia, con bombardeos al Parlamento y todo, o en la senda de las peores economías latinoamericanas. Ello conllevaría a un costo excesivamente alto para la aplastante mayoría de la población como consecuencia de la pérdida definitiva de lo que conocemos como "conquistas del socialismo". Esta amarga realidad está bastante clara para las masas en Cuba.

Al mismo tiempo,  mantener las conquistas al precio de una resistencia inmovilista sería caer en una inercia fatal que conllevaría a ir perdiendo paulatinamente los componentes citados del consenso social. La nación y la dirección han sido prudentes en esta comprensión y avanzan cambios muy complejos. Cuba tiene que asumir procesos muy profundos que necesariamente dañarán en mayor o menor medida tanto su imagen como las dimensiones de su consenso. Hacerlo al menor costo es el propósito. Salvar la Revolución seguirá siendo la convicción y el sentido de la lucha. 

Cuba: legitimidad y   ajuste económico en los 90

En el campo de las ciencias sociales mucho se ha discutido acerca de la legitimidad de los procesos sociales de tránsito del capitalismo al socialismo. La polémica se abre casi con el propio advenimiento del marxismo en los últimos  años de la década del 40 del siglo pasado. Ejemplo de ello son las polémicas de Marx y Engels con Duhring  y Lassalle acerca de las vías, rasgos y principios de la sociedad denominada entonces "socialista". A esta parte de la historia del marxismo le sigue la amplia e importante discusión de Lenin y Trotski acerca del propio tema desde las ópticas de la "revolución permanente", la "revolución ininterrumpida" y el "triunfo del socialismo en un sólo país". 

Con el advenimiento del triunfo de una revolución obrera en Rusia la polémica trasciende el marco de las ideas y llega a las acciones transformativas del joven estado soviético. La discusión sube de matices y colores con la muerte de Lenin y la llegada al poder de la camarilla de José Stalin, quien reconsidera toda la historia del pensamiento de izquierda acerca de las vías para transitar hacia una sociedad socialista y concibe un modelo muy alejado del pensamiento y el espíritu marxista más genuino, que llega a concebirse luego cual "modelo clásico" que se le exporta impositivamente a las sociedades euroorientales en la posguerra de triunfo "proletario" para esas naciones.

Con este paso y la instauración en el pensamiento y la acción de eso que se conoció como "modelo clásico de la construcción del socialismo" se puso más latente la cuestión de los principios que legitimaban un proyecto de transformación social que pretendiera encaminarse hacia cambios de corte socialista. En 1956 una Conferencia Internacional de Partidos Comunistas y Obreros evaluó las experiencias de las naciones euroorientales y la URSS y arribó a conclusiones acerca de la existencia de  "regularidades objetivas del desarrollo de la construcción del socialismo" cuya manifestación se presentó a partir de ese momento como acción obligada para todo país que iniciara su tránsito por esos procesos.

El grado de objetividad de dichas regularidades, es decir, su correspondencia con procesos reales de la vida social en esos países, puede ser y fue muy discrepado. Pero lo que nos parece más importante no son tanto las conclusiones en sí, sino la manera en que las mismas fueron entendidas y llevadas por los Partidos Comunistas y Obreros a la vida real.

Estas conclusiones echaron braza al debate acerca de la legitimación  de  los procesos sociales de construcción socialista  y acentuaron la conclusión que presentó  a los países euroorientales como satélites de la URSS. Esta, en honor a la verdad, ha sido una discusión muy politizada, lo que le ha restado brillo científico, al ser muy manipulada en los predios de la política internacional.

Una consecuencia del aparatoso derrumbe de las experiencias esteuropeas y soviéticas ha sido el haber puesto en tela de juicio la propia viabilidad de cualquier intento específico de construcción social alternativa al  capitalismo, sea tanto del tipo del llamado "socialismo real"  como del conocido como "experimento yugoslavo" o cualquier otra vertiente (como la china).  Las conclusiones de ese cuestionamiento van concatenándose hasta llegar al inevitable enjuiciamiento de la legitimidad, tanto de las experiencias afines que se desarrollan (sea tanto la de China, Viet-Nam, Corea o Cuba) como de cualquier intento similar posterior.

Ante esa realidad, algunos de los que estamos convencidos de transitar por el camino de la verdad al asumir la necesidad de una praxis opuesta   al  capitalismo,  podemos referirnos a proyectos sociales de diferentes matices como vías plausibles de realización (aunque si se parte de un análisis exhaustivo de la realidad capitalista sería mejor hablar de "vías imprescindibles" para el desarrollo universal futuro) mediante proyectos de diferentes características.

Y estamos ante otra consecuencia del derrumbe.  La imagen y el planteo científico de un proyecto anticapitalista se ha dispersado en disímiles variantes, que van diluyendo los componentes esenciales   e imprescindibles de cualquier proyecto de naturaleza anticapitalista.  Llegan incluso a asumirse formas conciliadoras, pensando quizás que en el concilium tolerante podría estar la aceptación imperial que abriera las puertas de la viabilidad (como si las mismas fueran poseídas por los imperios).

¿Cuál es una alternativa que se funde en y busque la justicia?, se preguntó un colega.  "Las respuestas -decía- son múltiples (...): una de ellas es la de eliminar el término socialismo y sustituirlo por el de democracia radical (...); otra posición es la de entender el socialismo en el sentido de la socialdemocracia (que en su dirección actual en la mayoría de los países implica la gestión del capitalismo); otra más es la de entender al socialismo preservando los valores del liberalismo (socialliberalismo) y, finalmente, una postura más es la del socialismo factible que implica una mezcla de modelos".

Por otro lado aparecían otras propuestas, por ejemplo el "socialismo con rostro civil y burgués" como "único tipo posible de socialismo en el mundo de hoy, que resulta una mezcla-fusión de tipos de propiedad, de economía, de sociedad civil y de toda la organización social".

¿Cuál será el proyecto que pueda implicar una legítima aspiración por aquella liberación humana desde los intereses de los trabajadores de que hablaran Marx y Engels ya desde el Símbolo Comunista de Fe?. ¿Cuáles componentes pueden ser los que legitimen una experiencia social concreta de carácter alternativo al capitalismo, o más claramente  anticapitalista?. ¿Qué elementos desligitimaron en sus orígenes y/o en su acción a las experiencias esteuropeas?. Y por este camino la próxima pregunta no se hace esperar:

Atendiendo a que el proyecto social cubano ha venido incorporando  cambios sustanciales en su acción que comienzan a diferenciarlo de su discurso inicial y de su práctica acostumbrada: ¿Qué componentes continúan legitimándolo?. ¿Si aún con la introducción de los cambios que se iniciaron a mediados de 1993 y los que siguen introduciéndose no se daña su legitimidad?. ¿Cómo es que la crisis económica tan severa que padecemos no ha dañado drásticamente la capacidad de convocatoria popular de la Revolución?. ¿Cuáles son los símbolos y sostenes que le permiten conservar esa capacidad de convocatoria popular para las tareas comunes desde la implicación que significa remontar la crisis como esperanza, añoranza y convicción, pero partiendo de las penas que la crisis misma provoca?.

El problema de la legitimidad de un proyecto social ha sido y es víctima de una profunda manipulación politizada, que ha penetrado el campo de  la ciencia desde círculos estatistas y que se ha visto exacerbada luego del derrumbe soviético-esteeuropeo con toda la crisis de credibilidad de los proyectos alternativos, lo que ha creado un caldo de cultivo más que provechoso para el cuestionamiento y la tergiversación de la viabilidad y la legitimidad de cualquier proyecto social del tipo referido.
Se impone que desde los círculos marxistas cubanos se asuma el planteo de la legitimidad de los proyectos sociales anticapitalistas, como un problema de la teoría y de la práctica, que tenga como fin el estudio de la legitimidad de nuestro proyecto social desde sus raíces y su dinámica actual.

Por este camino nos proponemos introducir algunas ideas iniciales.

La legitimidad genética

Existe, en nuestro modo de ver, un componente que pudiéramos considerar genético en la legitimidad de un sistema. En este componente se fusionan elementos jurídicos, en el sentido de la relación correspondiente del sistema en su génesis, con los preceptos jurídicos que son marco en el cual el sistema surge.

Pero además, se fusionan elementos sociológicos dados en la manera en que el sistema recién surgido responde o no al código de valor predominante en el plano social o en los sujetos sociales fundamentales, considerando sus aspiraciones, concepciones, modelos, sentido ético, etc. En este punto se añaden los componentes históricos, es decir, las raíces históricas del sistema surgido. 

Una experiencia social concreta es  legítima, ante todo, si parte de ser PROPIA desde sus razones originarias hasta su práctica posterior, desde sus portadores o actores sociales hasta sus cimientos ideológicos, desde sus estructuras económicas, políticas y sociales hasta sus orígenes y reflejos en sus células básicas:  la familia, los grupos sociales, los colectivos de trabajo, etc.

Pero ¿en qué sentido entender eso propio? ¿Como negación de esa universalidad legítima que está presente en todo proyecto humano y que es la base de la cultura universal y del saber?. Por supuesto que no. El asunto parece estar nuevamente en manos de un problema aparentemente trillado en el marxismo, pero sin embargo no resuelto:  la relación entre lo universal y lo particular.

Incluso antes del fenómeno del derrumbe esta relación era ya fuente de severos debates. Un autor narró uno de estos debates de la siguiente forma:"... Para Nuñez la ideología tiene que alimentarse principalmente de las condiciones históricas concretas del país y del pueblo en revolución , de esas raíces culturales y de la experiencia de la revolución socialista mundial". Según Lewy  -seguía- "no hay modelos universales para la transición al socialismo fuera de las circunstancias concretas de cada país". Coraggio coincide al proponer que "a fin de establecer las vinculaciones con la política se requiere llevar  el análisis al nivel de las fuerzas sociales que están en su base, para lo cual es imprescindible integrar conceptualmente y expiriamente los agentes concretos de la sociedad y su comportamiento". Fitzgerald va más allá al afirmar respecto a la esfera que usualmente se expone más sujeta a la teorización (la economía) que "no puede haber leyes generales de la transición".

Al concluir el debate el autor resume "Se hace evidente la necesidad, para la práctica política, de una conceptualización teórica sobre el interés general y los intereses particulares, tema poco o nada tratado...".

La declaración originaria de los componentes que conforman el proyecto social a cuya construcción se aspira y por la cual se lucha, ha de ser el resultado de la búsqueda de vías y métodos de soluciones a las contradicciones sociales que desgarran a la sociedad de que se trate.  Del carácter de esas contradicciones y de los rasgos y características de los sujetos sociales portadores de ellas ha de emanar el programa de ese proyecto social alternativo. En todo el proceso de definición de ese proyecto, que es ante todo un proceso de la práctica social y no de la teoría (donde la teoría es base cognitiva, fuente de la que se nutre la experiencia, y enriquecedora a su vez ésta de la propia fuente) ha de estar presente la universalidad, tanto porque conforma figuras constitutivas del proyecto como porque el propio proyecto enriquece la universalidad, al no asumirla como dogma. (Recordemos como Che definía al Moncada como una rebelión contra las oligarquías y contra los dogmas revolucionarios).

Por otro lado, la aparición de la proposición social de la construcción del socialismo en una nación como proyecto, es el resultado del surgimiento allí de elementos sociales que definen una necesidad histórica, a cuya conclusión arriban actores sociales a partir de la ubicación de ellos dentro del sistema, y de una evaluación objetiva de las contradicciones en que se debaten los componentes de la sociedad y cuya solución no es VIABLE en los marcos del mismo sistema.

No es entonces la realidad en sí la que concluye en la necesidad de una transformación revolucionaria.  La propia realidad  engendra sujetos sociales que podemos agrupar en tres bloques:

1. Los que realizan su misión social a través y por el desarrollo de esa realidad existente;

2. los que podrán realizarse como sujetos sociales sólo si logran destruir esa realidad;

3. los "moldeables", que se dejan arrastrar o se insertan, pero no se convierten en sujetos ni de la transformación revolucionaria ni del autodesarrollo.

Por supuesto que hablamos de bloques sociales que se componen de clases y sectores, uno de los cuales alcanza a  vanguardizar. 

Al tratarse del bloque 2, si los intereses que conforman su misión social significan un "camino superior" a la realidad existente y las condiciones están creadas en algún grado de maduración para que ese "camino superior" pueda ser "aspiración realizable" ( lo que para el Ché Guevara fuera "certeza de la posibilidad del cambio") entonces se convierte en una proposición social LEGITIMA. Por supuesto que a partir de esa lógica dimanan tres interrogantes:

1. ¿Qué elementos definen o califican la "superioridad del camino" ?;

2. ¿cuáles son las condiciones que determinan que ese "camino superior" sea "aspiración realizable"?;

3. ¿en función de qué principios teóricos o generalizaciones podemos definir la "legitimidad de la proposición social"?.

Estas interrogantes, y quizás otras, poseen diferentes respuestas en consonancia con los intereses de clase que se defienden (sirva de ejemplo las razones que llevan a algunos en EEUU a proponer el levantamiento del bloqueo a Cuba no como reconocimiento de la legitimidad de su proyecto social sino por meros intereses económicos y comerciales).
 

De ahí la relatividad de la definición del contenido y carácter legítimo de una práctica social específica, relatividad que parte del hecho de que la respuesta a estas preguntas están mediadas por los intereses socio - clasistas que se proponen y defienden.

Justamente sobre esa base y dada la preponderancia de los intereses de una globalización imperial como bienvenida al siglo XXI, lo más recurrente hoy consiste en descalificar cualquier intento de construcción socialista, que para algunos no es más que un camino que "discurre inexorablemente hacia el capitalismo".

Quizás un ejemplo bien ilustrativo de la preponderancia de los intereses de clase ante la evaluación del rumbo de un proceso de transformaciones lo tenemos en la conclusión a que arribó Eliana Cardoso  al analizar el curso actual de la Revolución Cubana y que la llevó a signar:"...Quizás Cuba no pase del socialismo al mercado en este año o en el próximo, pero es seguro que ya ha comenzado la carrera entre ella y Corea del Norte para saber qué país dará en primer lugar el paso inevitable".
 Y Luego sentenciar enfáticamente: "el Gobierno cubano encontrará dificultades para financiar programas sociales durante la transición al capitalismo".
 (el subrayado es nuestro).

Finalmente somos de la opinión de que para dar un principio metodológico que pueda servir de punto de partida en la misión de dilucidar la valía de ese "camino superior" a que nos referíamos como "aspiración realizable", y por tanto genuina, conviene retomar la metodología de Marx, que sentaba bases en tiempos tan iniciales para el marxismo como los de La Sagrada Familia. Allí Marx  escribió: "..La clase poseedora y la clase del proletariado representan la misma autoenajenación humana. Pero la primera clase se siente bien y se afirma y confirma en esta autoenajenación, sabe que la enajenación es su propio poder y posee en él la apariencia de una existencia humana; la segunda, en cambio, se siente destruida en la enajenación, ve en ella su impotencia y la realidad de una existencia inhumana."

"Dentro de esta antítesis, el propietario privado es, por tanto, la parte conservadora y el proletariado es la parte destructiva. De aquél parte la acción del mantenimiento de la antítesis, de este la acción de su destrucción.".

Dilucidar el sistema de contradicciones que engendra la necesidad histórica de un cambio social radical y descubrir el papel de cada sujeto social en ella es pues, un camino vital en la determinación de la legitimidad genética de un proyecto social revolucionario.

La legitimidad cotidiana

Existe un segundo componente vital, configurado por la manera en que la dinámica del sistema político se correlaciona con las exigencias de la marcha cotidiana de la sociedad. Esto es, en el desarrollo de todo sistema social, en tiempos de su movimiento ascendente, evolutivo y armónico, se va operando la auto reproducción de la naturaleza socio - clasista de dicho sistema en los diferentes niveles organizacionales de la vida. En esa evolución, el sistema político puede continuar la marcha del desarrollo mediante una dinámica transformativa que lo mantenga modificándose a la altura de las necesidades que va imponiendo la vida social.

La manera, la magnitud, la calidad y la eficacia con que el sistema político lo logra, va dando la medida en que su legitimidad se fortalece o se va quebrando.

El sistema político ha de ser visto como reductor de incertidumbres, debe reflejar en sus cambios los movimientos de los códigos de valor existentes, expresar en sí su vinculo con la práctica universal y con la vida jurídica nacional e internacional.

Los procesos sociales se legitiman no sólo en su génesis, sino, y lo que es de mucho valor, en su curso ulterior, en cada paso transformador. La legitimidad de un proceso se da no de una vez y por todas con su acción inicial, sino que se va madurando a lo largo del desarrollo social, proceso de legitimización que no alcanza sea sólo "en sí", sino impone que sea sobre todo un "para sí" de los actores sociales que lo conducen.

Y para construir socialismo, que es no sólo una transformación económica, ni tan sólo política, ni ideológica solamente, sino que es un PROYECTO CULTURAL, es la "construcción más compleja, que es la construcción de hombres libres y universales desde su identidad", la legitimación cotidiana es fuente vital de legitimidad y por tanto, principio vital de existencia. 

Al volver los ojos ante la problemática de la legitimación cotidiana de los procesos sociales, y mirar el caso cubano, opinamos que es precisamente la praxis de hoy (a que nos ha llevado no sólo la crisis que padecemos, sino también la necesidad, concientizada por la crisis, de crear un socialismo autogestionario a nivel macrosocial), con las medidas sucesivas que se han venido adoptando, la que va conformando los principales desafíos que afronta la Revolución al interior de su propio sistema. Esa es la medula del debate tanto externo cono interno que en los días finales de este siglo se sostiene en torno a Cuba y en el cual haremos el énfasis principal del presente trabajo.

La legitimidad socio–clasista

Un tercer puntal de la legitimidad de un proceso es el referido a los sujetos sociales que lo portan, los actores que ejecutan las transformaciones. Y en este sentido hay que destacar que en un proceso revolucionario los actores que lo conducen y realizan las transformaciones son a la vez objeto mismo de ese propio proceso de transformaciones, es decir, se opera una automodificación sustancial del hombre, que deberá ir conduciendo a que los principios vitales que se enarbolan para el proyecto social, se vayan convirtiendo en convicciones normativo - conductuales de la personalidad transformadora y a su vez transformada, de manera que vaya resultando una "autorreproducción del sistema como totalidad" a nivel de individualidad.

En este sentido coincidimos en que el "...problema fundamental en la gestación de las crisis socialistas ha sido la incapacidad de las nuevas sociedades para construir las bases materiales de su propia reproducción, esto es, una noción nueva de productividad social del trabajo, distinta a la capitalista, que no sólo considere la eficacia técnica sino el tipo de relaciones sociales que pone en movimiento....

Por último, de lo apuntado acerca del rol de los actores sociales en la realización de proyectos revolucionarios y su papel en la legitimación de los mismos, se requiere apuntar que para estos casos el consenso con que pueda contar un proyecto no sólo es el resultado de prácticas políticas de tipo electorales,  referendums, etc. Para una Revolución al consenso se arriba no sólo por la participación de la opinión, sino y sobre todo por la participación de la acción. La clave es que el sujeto social sea el protagonista principal de las transformaciones y se identifique en ellas. Se trata de la relación de correspondencia entre la acción del Estado a instaurar como resultado del salto revolucionario y el código ético que lo soporta desde las aspiraciones de los actores sociales y sus paradigmas.

El tema de la LEGITIMIDAD  es tratado  con frecuencia partiendo de técnicas políticas para su construcción. Se asume generalmente que es posible legitimar un sistema social a partir de la introducción de prácticas políticas específicas que no se dirijan a la  esencia de la construcción social del sistema, a sus bases económicas, socioclasistas e ideopolíticas, sino a prácticas de tecnologías políticas tales como los hechos electorales formales, las vías de instrumentación de focos de aparente gobernabilidad, la introducción de mecanismos de constucción de consensualidad, etc. (...)

Para lo que hoy pudiéramos denominar una SOCIEDAD CAPITALISTA CLASICA FINISECULAR, caracterizada por su alta atomización social, el predominio del mercado y la más profunda enajenación ideocultural concebida, esas prácticas han venido dando resultados. (Si por RESULTADOS se entiende la autorreproducción  de dichos sistemas con la anuencia de la mínima parte de la población y la apatía conformista de la mayoría). Pero para un proyecto social que  tiene por meta la  instauración del reino de la justicia social desde la igualdad de todos ante todo el andamiaje societal, esas prácticas que pudiéramos identificar como de ARQUITECTURA POLITICA no cubren ni conforman el obligado involucramiento a gran escala de todos los actores sociales que necesita cualquier proyecto de esa naturaleza. Los factores LEGITIMADORES de dicho proyecto no pueden buscarse en tecnicismos políticos, tienen que asentarse y dar respuesta a las bases mas profundas del sistema.

En esas base vemos aquellos factores legitimadores  que conforman lo que denominamos LEGITIMACION GENETICA, COTIDIANA Y SOCIOCLASISTA.  Añádanse a ellos conocidos resortes  de valía universal e histórica. Entre ellos:

· La fuerza del carisma del liderazgo, sostenido sobre las cualidades personales de la dirección o del jefe máximo;

· La legalidad, basado en la conformidad de la actividad con las normas legales existentes;

· La fuerza de la costumbre, dada en el respeto popular a instituciones y al ejercicio de la dirección.

Existe además un componente importante de la legitimidad dado en la capacidad de organización y funcionamiento de la vida política a través de todos los resortes que la hacen posible, y entre ellos, las prácticas políticas formales dadas en los procesos electorales, la acción parlamentaria, etc.

Concluyendo podemos exponer cuatro componentes que van de la mano cuando se trata de validar la viabilidad, desde la legitimidad de un proyecto revolucionario:

1. el valor de la síntesis que logra de lo universal y lo particular en sus componentes,  en sus acciones, en la formación de su ejercito;

2. la legitimidad de las aspiraciones iniciales, del programa, del discurso político, de sus razones y de los portadores de las mismas;

3. la legitimación cotidiana que ha de buscarse en cada paso transformador;

4. la autorreproducción del carácter genuino del proceso a nivel de individualidad, a nivel de colectividad y  a nivel macrosocial;

5. la conducción de los procesos sociales todos desde la toma en consideración de los factores legitimadores según la manera en que los mismos se expresan en cada  experiencia social concreta.

Desde estos componentes pasaremos a un análisis de nuestro propio proceso en sus vivencias más recientes.

Cuba en los 90 y sus factores legitimadores
Es muy difícil que hoy alguien sensato ponga en tela de juicio la validez histórica de la Revolución Cubana triunfante en 1959. El programa político que le dio vida al Movimiento 26 de julio partió de seis motivos  ampliamente fundamentados por la vida misma y la propia batalla histórica de la nación cubana. Proponer la búsqueda conjunta de las vías para la solución de dichos problemas animó la lucha en torno al Movimiento. El hecho de que la vanguardia de esa lucha rompiera todo vínculo con los sujetos políticos tradicionales y sus prácticas, les dio una colosal fuerza moral entre el pueblo.

El discurso político de la Revolución estuvo fundamentado en la historia y se empalmó con componentes éticos principales  en círculos populares, ante los cuales los sujetos políticos tradicionales evidenciaban un elevado desgaste moral por motivos de corrupción política. A este desgaste se unían las prácticas políticas fundamentales como las campañas electorales, el ejercicio del voto, los informes a electores, el empleo de los medios masivos en las campañas, y otras. Para entender el ejercicio de la política en la Cuba revolucionaria hay que reconocer la desmoralización de todas las prácticas políticas referidas y sus sujetos portadores tradicionales. Romper con todo ello, tomar distancia de ello, se convertía en condición de credibilidad, en componente legitimador del proyecto social. 

Es decir, la Revolución Cubana, partiendo de la destrucción del sistema político anterior, de la edificación incluso de nuevos conceptos y estructuras aparecidos ya desde la propia lucha, se abrió caminos legitimadores desde su génesis.

Por otra parte, la Revolución Cubana, radicalizada de manera rápida hacia aspiraciones socialistas a consecuencia de la intensa y aguda lucha de clases,  nace justamente en el momento en que se va consolidando la idea del "modelo clásico" y de las "regularidades objetivas  de la construcción del socialismo". La impronta de ese momento se hizo sentir. Nuestro proceso  no escapó de prácticas copistas.
 Sin embargo, el tono de las mismas se diferenció  esencialmente de cómo fue llevada la extrapolación  y la copia de la experiencia soviética en los países euroorientales. 

En la génesis del proceso cubano se destaca una confluencia de fenómenos y factores que constituyen la respuesta que da el movimiento revolucionario a las necesidades perentorias de la objetividad social cubana de los 50. Sólo con esa confluencia se lograba captar la esencia de las necesidades transformativas del contradictorio devenir cubano de la época, y esa confluencia, por tanto, es fuente genética de legitimidad. En ella se fundieron como factores vitales el problema nacional y el problema  social con lo democrático y lo popular, unido a la lucha armada como vía que se impuso única bajo la dirección de una vanguardia que aglutinó a un fuerte y amplio movimiento de masas.

En esa confluencia se enlazan conceptos y prácticas que son únicas hasta ese momento y que luego con la Revolución Sandinista, se dan en una nueva y ampliada dimensión, con un acento enriquecedor en la tremenda alianza de fuerzas sociales que logró el Frente Sandinista, cuyo curso posterior es sobradamente conocido.

Así se gesta el proceso social cubano, que en su tejer de obra fue hilvanando un conjunto de rasgos que distinguieron genéricamente la experiencia cubana de transición al socialismo.

El desarrollo de la Revolución luego de la conquista del poder se marcó nítidamente por el contrapunteo con su vecino más poderoso: los Estados Unidos de América. Este fue un factor catalizador de la radicalización del proceso. Pero no fue “el factor catalizador”. En la génesis del proceso cubano la liberación nacional con su acento esencialmente antinorteamericano conducía de la mano al antimperialismo y de ahí al anticapitalismo, casi de manera similar a como el antisovietismo polaco lo conducía al anticomunismo ante circunstancias propiciadoras. Y no es que otorguemos cualidades ideologizadoras a factores puramente geográficos. Estamos hablando de premisas que permitían, cual caldo de cultivo, que germinaran filiaciones ideológicas ante condiciones económicas y políticas propiciadoras.

Por eso el paso a la proclamación de la Revolución Socialista en Cuba no es un rompimiento en el compromiso político inicial de la Revolución, sino una continuidad evolutiva, y así es apreciado por las masas que de inmediato se dispusieron a dar la vida por esa naciente e increíble Revolución Socialista. Hablamos de resortes legitimadores en la génesis del proceso: la legitimidad genética del proceso cubano.

Existe un componente muy importante en la configuración de eso que denominamos LEGITIMIDAD GENETICA del proceso social, y este se refiere a su empalme con la propia historia de la nación, con sus raíces. Ello habla de que un sistema social se legitima además en la medida en que de respuesta a la autorreproducción y desarrollo de la identidad de la nación.

Las profundas y directas raíces históricas del proceso cubano,  se van concatenando a lo largo del  siglo XX, conformando una hilación, una continuidad que se refleja en el concepto de Fidel de la "revolución única por la independencia de Cuba" que se inicia en 1868 y asalta el poder en 1959. Esta idea ha sido manipulada y ampliada quizás en extremo. Por eso  quisiéramos llamar la atención sobre ella sin prejuicios doctrinarios, sino buscando el sentido que da en la idea de la continuidad histórica de la revolución de Cuba por la independencia nacional, real y completa. Baste señalar que a nuestro juicio, la batalla por la resistencia que se libra hoy en las condiciones del llamado "periodo especial" constituye un  capítulo muy singular de esa misma lucha iniciada en 1868, y la cual aún asoma sólo ideas de cómo llevarla a su fin desde sus objetivos.

El curso posterior  de la  Revolución en el poder se ha presentado con intentos sistematizadores de manera muy diversa. Podemos colocar, uno al lado del otro, dos visiones sistematizadoras diferentes del proceso cubano en cuanto a las transformaciones económicas, ambas contrapuestas por su génesis y preceptos ideopolíticos básicos, y en ambos se encontrará implícito el reconocimiento de lo autóctono, de la búsqueda permanente de legitimidad del proceso .

La primera, de Carmelo Mesa-Lago, propone la siguiente periodización de la transformación de la economía en Cuba:"...(1) 1959-60, liquidación del capitalismo y desmantelamiento del mercado; (2) 1961-65, intento fallido de introducir un modelo (stalinista) ortodoxo de planificación centralizada; (3) 1964-66, polémica y ensayos relacionados con distintos modelos socialistas alternativos (enfoque idealista de Guevara frente a la reforma de tipo Liberman apoyada en Cuba por los comunistas  prosoviéticos); (4)  1966-70, adopción y radicalización del enfoque guevarista por parte de Castro ;(5)1971-85, introducción de un  modelo moderado (Pre-Gorvachov) de reforma económica, y (6)a partir de 1986, el Proceso de Rectificación...".

La segunda, de Carlos Rafael Rodríguez, que, atendiendo al propio proceso de transformación de la economía, propone la siguiente periodización:"...La primera, la inicial, fue de 1959 a 1963. Como todos los países que se iniciaron en el proceso revolucionario, estabamos ansiosos de vencer el subdesarrollo con un salto hacia la industrialización; pronto nos dimos cuenta de que no era posible. Y en 1963 conducidos por Fidel, analizamos una nueva estrategia, que consistía en ponernos a preparar la etapa de industrialización mientras aprovechábamos las ventajas que nos concedían nuestras tradiciones  azucareras y nuestras posibilidades agropecuarias..."

"Fue entonces cuando pusimos el acento en las inversiones agrícolas, en el desarrollo de nuestra infraestructura (...) y en la incipiente industrialización de los productos agrícolas además de la caña".

"A partir de 1970, estábamos en condiciones de iniciar el periodo de industrialización, cuya estrategia más completa se trazó con el Primer Congreso del Partido".

La propuesta de C.R. Rodríguez data de mayo de 1985. Se está gestando en ese momento el Proceso de Rectificación de Errores y Tendencias Negativas que sin dudas, abre una nueva etapa en el proceso cubano. Otros puntos de vista destacan diferentes criterios acerca de las etapas del desarrollo de la economía cubana. Algunos son absolutamente contrapuestos a los relacionados en cuanto a la legitimidad de los diferentes momentos de desarrollo de la revolución. Es el caso de los trabajos citados de Maria López Vigil  y Josep María March, quienes identifican el periodo de los 70 con un acentuamiento del prosovietismo en Cuba.

Por otro lado varios autores al analizar el carácter de la revolución cubana introducen el término "guevarista-castrista", en franca alusión al peso de las ideas de  Ché Guevara y Fidel Castro en la concepción del proyecto social cubano. Unos lo usan peyorativamente, otros como atributo de identidad con una valoración positiva, pero lo que nos interesa es el hecho de que en ambos casos llama la atención el acento en la legitimidad esencial del proceso cubano, que lo diferencia de raíz de procesos análogos de construcción de socialismo en Europa oriental, así como del modelo gestor de estos últimos, dado en la URSS.

Es evidente que el proceso  transformador de la Revolución en Cuba ha estado marcado por una permanente búsqueda de caminos propios, marcados por el pensamiento de Fidel, el Ché y otros líderes y pensadores enraizados en el pensamiento revolucionario cubano, y ante todo en el de Martí. Tras esa búsqueda hubo acercamientos y distanciamientos mayores y menores de la experiencia soviética.

Pero la dimensión de lo copiado no liquidó la originalidad del proceso. Quizás lo copiado tuvo un marco de tolerancia conscientemente marcado por la vanguardia e incoscientemente delineado por el propio carácter del cubano, que lo lleva en ocasiones a ser genuinamente irreverente. 

El estudio del proceso cubano desde las fuentes de su legitimidad no puede ignorar las especificidades de los sujetos sociales portadores del proceso revolucionario. Es obligada la referencia a la identificación de esos sujetos que se realiza en el Programa originario de la Revolución, conocido como La Historia me Absolverá, y que aparece allí como definición precisa de qué entender por PUEBLO SI DE LUCHA SE TRATA.

Quedaron identificados los sectores populares, metodológicamente plasmados al más acostumbrado modo marxista: clase obrera, campesinado, profesionales, y otros. Estaban ahí los componentes socioclasistas LEGITIMADORES del proceso. Ellos eran los portadores de los intereses socioclasistas que exigían el desarrollo de la nación por nuevos derroteros. Era al estilo de Marx, la parte revolucionaria de la contradicción, la que sólo se desarrollaría a condición de destruirla. Esas fuerzas marcaron con su sello el proceso desde sus orígenes, otorgando a la Revolución un profundo carácter popular participativo. En ese carácter encontramos la fuente legitimadora socioclasista del proceso. Intentar aplicar esquemas europeizantes a la experiencia cubana, buscando concentraciones proletarias puras, no conduce a descubrir su verdadera esencia. Esa realidad le impone al proceso cubano peculiaridades que la diferencian de todas las experiencias conocidas de transición al socialismo.

 Su carácter popular - participativo, lleva en sí profundas  contradicciones  por las amplias composiciones socio - clasistas que presupone, abarcando hasta aquellos sectores de la población francamente fidelistas y que sin embargo no se identifican con el pensamiento de Marx.

El carácter profundo, permanente y multiabarcador del enfrentamiento defensivo contra el poderío político económico, militar, cultural, etc. del imperialismo norteamericano,  marca con huellas nítidas todas las direcciones de actividad  social,  colectiva,  familiar e individual. Ese enfrentamiento sintetiza un capítulo importante de la historia de la nación y los intereses más raigales de los sujetos sociales portadores de la transición al socialismo en Cuba. Muchas son las visiones acerca de las relaciones Cuba Estados Unidos, cómo deberían ser y cuales son las perspectivas de su comportamiento.

No se trata para Cuba de un tema común en el debate acerca de la proyección internacional de la nación. Se trata de un tema que atraviesa componentes económicos, políticos, pero además, culturales, éticos, de identidad nacional. Dada esta magnitud del tema estamos convencidos de que para Cuba la legitimidad de su proyecto social pasa también por la  manera en que sea capaz el sistema de hacer valer su soberanía sobre este aspecto tan descollante.  

Un elemento se añade a nuestro juicio como consecuencia directa de la profunda globalización que vive el mundo de nuestros días. Ello tiene que ver con la aparición del RECONOCIMIENTO INTERNACIONAL como factor legitimador de los procesos sociales, tanto desde su impacto al interior de la nación como en su proyección internacional. Este es un factor que se condiciones a partir de muchos elementos. Se nutre de los factores legitimadores expuestos anteriormente, pero añade la correspondencia del quehacer político de la nación con los paradigmas reconocidos internacionalmente como apropiados, ya por su relación con los derechos del hombre, o por su actividad de intercambio  a partir de una práctica consecuente de “respeto al derecho ajeno”, como la práctica sistemática de fortalecimiento de los nexos internacionales, la acción en los foros políticos mundiales desde posiciones de dignidad y la más profunda y consecuente eticidad.

Es nuestra opinión que para Cuba este es un factor legitimador crucial, pues la defiende de los sistemáticos y cruentos ataques norteños. La posición internacional de la Revolución Cubana le ha permitido crear serias posiciones de respeto hacia ella en la arena internacional. Una consecuencia de ello lo apreciamos en las sucesivas votaciones en ONU de condena al bloqueo de Estados Unidos contra Cuba, votaciones que alcanzó en 1998 cifras records.
 

Por otra parte, como hemos apuntado, un proceso social se legitima en la misma medida en que sea capaz de reproducir en su curso cotidiano las raíces que lo legitimaron en sus orígenes. De ahí hablamos de uno de los factores de riesgo mayor para el curso actual de los acontecimientos en Cuba.

La espectacular caída de los sistemas denominados socialistas de Europa oriental a lo largo de 1989 dañó sensiblemente la solvencia económica de la isla. La desintegración de la URSS dos años después, cuando ya Cuba había decretado el inicio del Periodo Especial en Tiempos de Paz, colocó finalmente al sistema cubano a las puertas de la bancarrota total, rompiéndose lo que se ha dado en llamar ATMOSFERA DE INVERNADERO
. El Programa de Resistencia y Desarrollo definido por la Dirección del PCC fundamentado en 4 puntos principales  (Programa Biotecnológico, Programa de desarrollo del Turismo, programa Alimentario y el incentivo a la inversión de capital extranjero en forma de asociaciones económicas) evidenció sus notables carencias entre los 18 meses posteriores a la desintegración de la URSS, lo que obligó, junto a severos daños económicos causados por fenómenos climatológicos, a la incorporación en el escenario social cubano de un grupo de medidas económicas que transformaban conceptos importantes abrazados hasta entonces.  

Esas medidas económicas suelen ser abordadas en la bibliografía especializada de manera aislada
, destacando de ellas sólo algunos de sus elementos más notorios, y entre ellos, el que más resalta, la irrupción de relaciones de mercado en la economía interna. Desde este punto de vista se puede coincidir en una clasificación de dichas medidas en tres grupos fundamentales:" ...a) las que guardan relación con el ámbito productivo; b) las que se refieren al ámbito monetario - financiero y c) las que se ocupan de la reforma de la Administración del Estado".

Sin embargo esta clasificación deja fuera un grupo de medidas anteriores a las que hicieron acto de presencia a partir de julio 1993, y que, no siempre referidas estrictamente al ámbito económico, fueron creando el marco político y jurídico propicio para que estas últimas se abrieran camino. Nos referimos  a:

· Decreto Ley 50-1982. Sobre las empresas mixtas;

· Decreto Ley 145/1988; Reglamento del Registro Nacional de Representaciones Extranjeras;

· Resoluciones del IV Congreso del PCC;

· Reforma Constitucional de 1992.

Desde el marco político, jurídico y social que estas transformaciones crearon, se puede obtener una visión más integra del alcance y las fronteras de las transformaciones que se abrieron a partir de julio 1993 y de las cuales se impone destacar:

1. Decreto Ley 140(13/8/93). Sobre la despenalización de la tenencia de divisas.

2. Decreto Ley 141(8/9/93). Oficialización del trabajo por cuenta propia.

3. Decreto ley 142(21/9/93). Creación de las UBPC.

4. Decreto Ley 147(22/4/94). Reorganización de los organismos de la Administración Central del Estado.

5. Decreto Ley 148(3/5/94). Sobre la reducción del déficit presupuestario.

6. Decreto Ley 149(5/5/94). Confiscación de bienes mal habidos.

7. Decreto Ley 190.(5/8/94). Sobre el sistema tributario

8. Decreto ley 191.(21/9/94) Sobre la apertura de los Mercados Agropecuarios.

9. Decreto Ley 187/1998- Sobre el Perfeccionamiento Empresarial

Entre las consecuencias fundamentales que ya están apareciendo en el escenario nacional podemos subrayar:

· Inicio y afianzamiento  de la recuperación económica

· modificación de las formas de propiedad;

· irrupción   de  relaciones de mercado en la economía interna;

· diversificación de la estructura socio – clasista;

· generación de desigualdades sociales de relativa sensibilidad.

¿Qué efectos positivos pueden aparecer?.

· Agudización del enfrentamiento CUBA-USA, lo que desde el punto de vista de la política interna posee componentes positivos, por ejemplo el fortalecimiento de la unidad de la nación en torno al programa antiyanqui de la revolución;

·  reorganización de las fuerzas populares revolucionarias;

·  búsqueda  de nuevas vías de fortalecimiento de la gestión gubernamental y partidista;

·  polarización en torno al papel del liderazgo aglutinando mayorías alrededor de la autoridad histórica de Fidel y su rol en la conservación de la unidad de la nación.

Todas las medidas adoptadas en el marco de la vida política y social otorgan al sistema político un grado de flexibilidad funcional y conceptual que le permitirá ir incorporando nuevas variaciones para no perder el control de los procesos sociales. Estas transformaciones han estado respondiendo a la dinámica de la vida nacional e internacional y por tanto han sido el marco propicio para la reproducción de la legitimidad del sistema.

Pero no hay que perder de vista que se están operando de modo muy acelerado cambios importantes en el sistema de valores de las diferentes generaciones y grupos sociales de la sociedad cubana actual. Se requiere intensificar el estudio de dichos cambios. La evidencia de que ello ha llegado como preocupación a la dirección política está en el desarrollo parlamentario de la audiencia pública sobre los impactos en el sistema de valores que realizada por una convocatoria del Parlamento cubano se ha ido abriendo paso como preocupación y ocupación de los componentes del sistema nacional de educación adquiriendo formas de reglamentos, estructuras, y otras.

Nuevas medidas económicas se preparan. Se abre paso el proceso de Perfeccionamiento Empresarial. Se van configurando paulatinamente, y no con pocas discusiones, ideas sobre el escenario económico de Cuba y la conceptualización acerca de su modelo. Sólo en la medida en que el sistema político evolucione no a la zaga del cambio económico, sino rectoreándolo, no a la zaga de los nuevos valores, sino educándolos, estará dando respuesta a la necesaria autorreproducción de su legitimidad, sin perder de vista que el discurso que hizo verdad a la Revolución pasa de modo imprescindible por la defensa de una filosofía de profunda justicia social, soberanía y defensa de la identidad nacional.
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4.4- ESTUDIOS SOBRE EL SISTEMA POLITICO CUBANO EN LOS     EE. UU.: UNA PERCEPCION CRITICA DESDE CUBA

Mtr. Manuel Quintana Pérez

        Universidad de La Habana

El enfoque sobre el ejercicio del poder político en Cuba en la obra de los especialistas cubano-estadounidenses residentes en los EE.UU., Jorge I Domínguez, Edward González y Carmelo Mesa-Lago
, parece estar condicionado metodológicamente por el modelo burgués democrático centralizado, usado en el análisis de los desaparecidos regímenes socialistas de Europa del Este y la Unión Soviética, en cuyo centro se encuentra la dicotomía élite-masa y una red de categorías asociadas tales como autoridad carismática, caudillismo, culto a la personalidad, totalitarismo, manipulación política y otras. Para los tres cubanólogos, en algún momento ocurrirán cambios más evidentes que los que han ocurrido hasta el momento en este modelo institucional. El análisis de estos autores acerca de la legitimidad del modelo de política cubana de los años 60 y el modelo institucional de los años 70 y principios de los 80, así como la naturaleza de las reformas que comenzaron en 1989, constituyen el punto focal de este trabajo.

Resucitando viejos estilos de "analistas del Kremlin", que recurren a las teorías de la élite y a una concepción faccionalista del poder, Edward González,
 en un estudio publicado en 1974 ( y en otros escritos ), presenta un modelo de política cubana muy similar en sus aspectos esenciales al de Carmelo Mesa - Lago y Jorge I. Domínguez, dando una imagen de Cuba que trata de pasar por alto la que la mayoría de los cubanos de la Isla tienen de sí mismos. González identifica  el liderazgo centralizado como el principal obstáculo para el logro de mayor eficiencia en la administración y planificación y, por consiguiente, para el desarrollo de los objetivos de la Revolución. Para él, el carácter no institucionalizado del régimen  le insufló mucho del vitalismo y el dinamismo político de Fidel Castro, pero a la larga fue perjudicial y disfuncional al desarrollo económico. La concentración del poder en torno a Fidel Castro  y su círculo de colaboradores  significó, según González, que el amateurismo prevaleciera sobre el profesionalismo, la mentalidad guerrillera sobre la planificación y que la ideología tuviera la prioridad sobre la economía. De acuerdo con González, los males del liderazgo carismático y la centralización se mezclaron y forzaron al gobierno en el curso de los años 70 hacia un proceso de institucionalización de la Revolución. González fue el primero de los especialistas en explorar lo que él denomina las "negativas consecuencias"  de la autoridad carismática para la institucionalización. 
 No obstante, al menos en el tono, los estudios de González admiten la institucionalización de la Revolución. 

En general, se trata de presentar el proceso de institucionalización como una consecuencia  del fracaso del control absoluto por la élite y como una demanda popular de democratización; o como nos muestra una lectura combinada de los tres autores: el proceso de institucionalización es la "consolidación", "legalización", o "rutinización" del régimen "elitista", "carismático" y "centralizado"
.

Agregando al elitista un enfoque generacional, González plantea que el " poder político en Cuba está sumamente concentrado en una pequeña élite que está relativamente aislada de la política de masas y al mando de éstas". Para él, la dinámica básica de la política cubana se encuentra dentro del estrecho marco de los líderes que dirigen el Partido, el Estado y el ejército en Cuba. Lo que él  llama "divisiones faccionarias dentro de la oligarquía cubana" no ha cambiado mucho - según él - en las últimas décadas, sino que más bien "la institucionalización las ha imbuido de un matiz burocrático". Así, las facciones que una vez González describió con base clientelista ahora las presenta sobre del contexto de "diferencias ideológicas y sobre diversos asuntos, consideraciones de poder e intereses burocráticos y de organización "

El modelo elitista de González no establece con claridad las circunstancias sociales vinculadas al líder carismático, a la par que divorcia el proceso de cambio revolucionario en Cuba de las fuerzas sociales que lo promueven. Un resumen de las debilidades del modelo se constatan cuando vemos el número creciente de personas que no pueden categorizarse porque no se encontraban en los círculos de poder en 1959, o cuando ofrece una interpretación estática de una sociedad en constante transformación desde el triunfo revolucionario. Súmese también que la medida para interpretar la realidad cubana de los últimos cuarenta años siempre se remite a los niveles máximos de dirección, negando el papel de los demás segmentos de la sociedad.

El segundo importante estudio sobre la Revolución cubana en los medios académicos estadounidenses, fue el libro "Cuba en los años 1970 - 1980. Pragmatismo e Institucionalización". Su autor, Carmelo Mesa - Lago, profesor de la Universidad de Pittsburgh, es otro de los especialistas que conceptualiza los cambios en el sistema económico y en el sistema político durante el gobierno revolucionario. Para Mesa - Lago la experiencia cubana consiste en 5 etapas de desarrollo 
 que conducen a una administración de la economía de los años 70 con más realismo y racionalidad. Este desarrollo abarca desde los cambios en el gobierno con la creación de estructuras administrativas y de toma de decisiones, hasta los cambios en la sociedad creando organizaciones políticas y de masas, sindicatos, así como la política educacional e internacional. En este estudio de Mesa - Lago, el desarrollo de la Revolución se presenta como una tendencia hacia  la cordura y la madurez pasando por la expansión del uso de los estímulos materiales para incrementar  la eficiencia en la producción y la planificación económica; descontinuando políticas pasadas que enfatizaban los estímulos morales en un contexto de improvisación y experimentación.

 De acuerdo con Mesa - Lago, los años 70 se iniciaron con promesas de democratización e institucionalización, pero él ve estas promesas incumplidas en gran medida. Si bien él no recusa la justeza  de las elecciones del Poder Popular, señala que el poder de las asambleas locales de los órganos del Poder Popular está seriamente restringido. Aunque las organizaciones de masas y los sindicatos han sido reactivados, esto se ha producido en gran medida bajo un creciente control por parte del Partido. De este modo, en vez de un sistema democrático descentralizado, la institucionalización ha producido " controles centrales, dogmatismo, aspectos administrativos - burocráticos y limitada participación masiva  semejante al sistema soviético" (pág. 115). Como puede apreciar el lector esto no se  aparta del análisis basado en el elitismo clásico que hace González.

A pesar de la respetable documentación usada por Mesa - Lago en este estudio, parece como si se analizara un "país mítico que se construye a medida que avanza". La causa podríamos encontrarla en los intentos del autor de manipular las estadísticas a partir de metodologías que llevan a subestimar todo logro de la economía cubana. Max Azicri se lo atribuye a "una calculada separación que lleva la objetividad a reducir la significación de la experiencia revolucionaria a categorías analíticas exentas de dimensión humana en su contexto original" 
. Mesa - Lago, no obstante, mantiene en su libro que "no hay duda de que el proceso de institucionalización ha tenido efectos positivos: los órganos del Estado tienen ahora delineadas sus funciones legales, los cargos más importantes han sido asignados para atender deberes y metas especificas, los sectores civiles y militares aparecen ahora separados, ha habido elecciones por primera vez desde el triunfo de la Revolución, y se han abierto canales al pueblo para que tenga cierto acceso a la administración (pág. 79). Mesa - Lago considera, sin embargo, que "el centro de la toma de decisiones en Cuba continúa estando altamente concentrado en las mismas personas "(pág. 79).

En oposición a Mesa-Lago, Zimbalist
 analiza el desempeño económico cubano en una perspectiva comparada con América Latina, argumentando el hecho de cómo Cuba logró un crecimiento económico sostenido, aparejado con una equidad social de amplias proporciones. Otros autores como él, ofrecen una balanceada información sobre el funcionamiento de la economía cubana, reflejando de modo más ponderado las complejidades de edificar una economía socialista en países periféricos ( 1988).

Por su parte, el profesor cubano residente en la isla, Dr. José L. Rodríguez
, al enfocar éste y otros estudios de Mesa-Lago, argumenta que el autor pasa por alto el concepto de desarrollo aplicado en Cuba desde 1959, que insiste en el desarrollo económico y social simultáneo como solución integral para vencer el subdesarrollo y la pobreza. Rodríquez también refuta las bases de datos usadas por Mesa-Lago.

Por su parte, el estudio del  profesor de la Universidad de Harvard  Jorge I. Domínguez,  "Cuba: Orden y Revolución"
  apareció en 1979, cuando algunos asuntos discutidos por González y Mesa - Lago ya habían ganado en perspectiva y claridad. El estudio de Domínguez es calificado como el más ambicioso y completo no obstante estar sólo limitado a la política. En él se describe la historia de la República de Cuba desde su fundación hasta el proceso de institucionalización de los años 70. . A los efectos del presente trabajo, Domínguez caracteriza el período de 1959 en lo adelante, como una etapa en la que la gobernabilidad se realiza por medio de la centralización bajo la influencia de la Unión Soviética.

En el capítulo "Influencias internacionales, la sociedad y la economía" (pp 137-190), el principal vínculo entre los análisis previos y los posteriores a 1959, es la afirmación de que el sistema revolucionario cubano continuó el proceso de centralización del poder político. Sólo que después de 1959, Domínguez la atribuye a la necesidad que tiene Cuba de defenderse de los Estados Unidos.   La pugna entre Estados Unidos y Cuba requirió la expansión de las capacidades del gobierno de Cuba para hacer  frente a la amenaza extranjera, incluida la socialización de casi toda la economía para eliminar  las empresas estadounidenses e impedir que el sector privado cubano colaborara con Estados Unidos. Las amenazas militares desde Estados Unidos también exigieron el aumento de las defensas militares y la seguridad interna de Cuba. La centralización del poder después de 1959 también fue posible, según él, gracias a la gradual, sostenida y ampliada hegemonía soviética. aunque ausente de presencia militar. Concluye señalando que el  Estado socialista en Cuba surgió sin intervención política y militar soviética.

A decir verdad, para Domínguez el comportamiento de la gestión económica también desempeñó su papel. Los primeros dos sistemas políticos del siglo XX en Cuba (1902 - 1933 y 1934 - 1958), habían tenido estimables antecedentes de crecimiento económico, pero pésimos antecedentes en términos de equidad entre las personas, grupos, clases y regiones. El régimen revolucionario invirtió este modelo. Sin embargo, la expansión del control central que dimana de la socialización de los medios de producción recibe escasa mención. Pero esto se debe a que Domínguez ve la transición socialista en Cuba como "derivada  de las decisiones tomadas por la élite cubana" para asegurarse la ayuda de la Unión Soviética en su lucha contra Estados Unidos. Su análisis tampoco hace justicia a la dinámica sociopolítica interna del país, que el propio Domínguez describe en los capítulos de su libro..

 Otros autores como James O´ Connor han indicado que la Revolución cubana devino una revolución socialista  como resultado precisamente de esos factores dinámicos internos
, aunque el rápido realineamiento de Cuba hacia la Unión Soviética debe entenderse como una función de conflicto entre Estados Unidos y Cuba.

En el curso de varios capítulos de su libro: "Establecimiento de un nuevo gobierno",  "El Partido Comunista" y la "Formulación de la política pública", Domínguez enfoca una variedad de asuntos: la legitimación de la Revolución , la política organizativa, el apoyo al gobierno, la movilización política y social, las transformaciones sociales, la legislación, las tendencias institucionales, las elecciones y procedimientos electorales, el cambio de actitud y procedimientos para valorar el animo público, así como la emigración desde Cuba hacia los Estados Unidos y el rol  de Fidel Castro en lo concerniente a la legitimación de la Revolución. En el curso de su análisis él presenta retratos detallados de cada institución cubana. Sin embargo, el criterio básico que surge de esta amplia, ambiciosa y completa exploración de Domínguez se corresponde  en sus aspectos esenciales con los criterios expresados por Mesa - Lago y González , y también se ajusta al patrón de análisis burocrático de la sovietología y los estudios comunistas comparados. Debemos agregar, no obstante, que a pesar de puntos en común, Domínguez  discrepa en muchos otros aspectos con los nombrados especialistas.                      

La discusión de la legitimación de la política cubana es un aspecto en el que el análisis de Domínguez es mucho más sofisticado que la sabiduría convencional relativa a la autoridad carismática de Fidel Castro A la vez que reconoce la inestimable importancia de Fidel, él advierte que en las investigaciones sobre la Revolución cubana no se ha prestado suficiente atención a "cómo el poder fue organizado", puesto que un solo hombre no puede hacerlo todo. Domínguez señala que el desempeño de la Revolución, el nacionalismo, la gestión distribucional de la riqueza y la participación de las masas, también han contribuido a la legitimidad del régimen cubano. Es menester decir,  sin embargo, que Domínguez no se aparta del criterio prevaleciente en la mayoría de estos investigadores acerca de que el papel  preeminente de Fidel mantuvo a las instituciones débiles y subordinadas durante los años 60, "obstaculizando la institucionalización" (pp. 206)
. La institucionalización es definida en términos semejantes a los de S. Huntington, que supone la complejidad, coherencia, adaptabilidad y autonomía de las instituciones
.  

Al evaluar el proceso de institucionalización Domínguez apunta que Fidel ha delegado más poder, que el papel directriz del Partido ha quedado establecido y que la legitimidad de la Revolución cubana se ha desplazado hacia una base más legal-racional y menos carismática. Estableciendo una distinción entre institucionalización y formalización del Estado, Domínguez conviene en que todas las instituciones en Cuba han devenido más estables, coherentes, complejas y capaces, pero no autónomas, concluyendo que es una formalización del Estado lo que ha tenido lugar bajo la nueva Constitución y las nuevas organizaciones políticas cubanas, y no un proceso de institucionalización (pp 240). En su opinión, las nuevas organizaciones políticas carecen de autonomía y dependen de una autoridad centralizada que limitan su efectividad y la toma de decisiones, disminuyendo la eficacia del proceso de institucionalización

 Para el profesor norteamericano William LeoGrande existe un problema con esta formulación de Domínguez:  "Si la autonomía de las estructuras políticas ha de definirse como su independencia (en una separación de poderes entre sí), y si  la autonomía ha de ser la condición indispensable para la institucionalización, entonces por definición, ningún sistema político marxista que funcione debidamente puede nunca considerarse como institucionalizado. En un sistema basado en el centralismo democrático, se supone que ninguna estructura política sea autónoma del liderazgo partidista".

En el capítulo denominado "Participación política de las masas", (pp 260 - 305), Domínguez es especialmente crítico de lo que él considera "falta de participación política autónoma en Cuba", (pp 260). El caracteriza a Cuba como un sistema de movilización en  el que la participación de las masas está centralmente controlada y dirigida; de aquí que resulte ineficaz como medio de influir en la política.  No obstante, el gobierno a veces ha elegido aceptar determinados comportamientos autónomos. Domínguez da tres ejemplos del alcance y limitación de dicha política: la religión organizada, el campesinado y el comportamiento empresarial.

 Los conceptos de participación autónoma y no autónoma se usan para contrastar los sistemas políticos de Occidente con aquellos donde se construye el socialismo, pero en años recientes su suficiencia teórica ha sido objeto de crecientes ataques en el campo de los estudios políticos comparados.

Al analizar los órganos del Poder Popular, más concretamente la participación política por la vía de las elecciones para delegados locales, Domínguez señala que estas son "arregladas" porque sus procedimientos "facilitan la manipulación de la elecciones por el Partido Comunista" (pp287). Los candidatos son nominados en reuniones a nivel de cuadra de los votantes elegibles; los cargos son disputados por múltiples candidatos, y el voto se efectúa en forma directa y secreta. El defecto lo ve Domínguez en la ausencia de "competencia electoral autónoma". 

Con las masas populares incorporadas a la participación no autónoma, para Domínguez, la formulación de política es prerrogativa de  "la élite política de Cuba"; así se proyecta el capítulo dedicado al "Partido Comunista". Domínguez adopta el modelo burgués burocrático - centralizado para explicar este problema. Según él, las vías de acceso al poder elitista incluyen la estrecha asociación con Fidel y Raúl y el cargo organizativo que se ocupe. Domínguez mantiene que "un pequeño grupo de miembros de la élite política domina el sistema, decidiendo todos los asuntos importantes de política y dirigiendo instituciones políticas no autónomas, apartando al gobierno del predominio  absoluto de un sólo individuo hacia un gobierno más oligárquico. Según Domínguez, aunque las masas  generalmente consideran al sistema legítimo y participan ampliamente en la política, lo hacen bajo el control de éste, con poco efecto sobre la política. 

Sin embargo no es la cubana una élite egoísta. Según Domínguez, el poder autoritario ha sido utilizado por los mandatarios revolucionarios para varios propósitos desde la proyección de poder a ultramar al mejoramiento de la vida de muchos cubanos. El autoritarismo en Cuba plantea, por lo tanto, importantes problemas empíricos, analíticos y éticos. Para Domínguez, el dilema ético consiste en cómo reconocer o aplaudir los méritos de un régimen revolucionario que ha logrado mucho para su gente y condenar los abusos y restricciones que han impuesto la muerte, el dolor y sufrimiento a muchos y que ha negado al pueblo cubano el derecho a ser libre políticamente.

En general se trata de presentar el modelo institucional de los años 70 y principios de los 80 en Cuba, como consecuencia del fracaso del control absoluto por la élite y como una demanda popular de democratización del proceso revolucionario. Se presenta como la consolidación, legalización o rutinización del régimen elitista, carismático y centralizado. Estos enfoques representan las posiciones sostenidas en sus textos por E. González, Mesa-Lago y Domínguez. 

Cabe señalar un momento importante: es el que se refiere a la crítica a que son sometidos estos tres investigadores por otros analistas de los propios medios académicos norteamericanos que tienen enfoques contrarios al modelo burocrático 

- centralista para estudiar la política cubana .
 Analistas como Azicri, Casal, Bengelsdorf y W. M. LeoGrande, mantienen que la creación de los órganos del Poder Popular no es un simple intento por mejorar la legitimidad de la Revolución, creando una fachada de participación, sino un verdadero intento por extender la participación real y mejorar los vínculos políticos entre los líderes y el pueblo.

Para Max Azicri,15 por ejemplo, la institucionalización del Estado cubano  puede representar una etapa en el proceso de crecimiento institucional que tiene lugar, más que un cambio en las estructuras de autoridad de la Revolución. El rechaza la simplista idea de un proceso de sustitución por nuevas instituciones de aquellas estructuras políticas del viejo régimen modificadas o adaptadas a las nuevas circunstancias, o también aquellas que por su imperfección no dan respuesta al rápido cambio de ambiente, y concluye señalando que el principal propósito del gobierno es garantizar la continua aceptación de la Revolución, aun cuando el régimen transfiera sus bases a una autoridad institucional. Domínguez afirma que lo que ha tenido lugar es una formalización de la política institucional, mientras que las fuentes de legitimidad continúan en los propios dirigentes. Para Nelson P. Valdés, sin embargo, el momento para modificar las bases de la autoridad llegó definitivamente con la institucionalización.16 Richard Fagen 17, usando una estructura cultural y no de autoridad, indica que la política cultural revolucionaria creó un sistema de valores que sostiene la demanda de legitimidad. Más recientemente, Kozel 18 examina lo que él percibe como una dualidad revolucionaria, esto es, la Revolución considerada como una abstracción y como realidad concreta, y que él lo expresa en los siguientes términos: "La revolución, como aparece, ha venido a ser casi un sinónimo de Estado". Así, los conceptos de Fagen y Kozel constituyen un marco más amplio de legitimación, al mirar, según ellos, las siguientes dos caras de la Revolución: como una abstracción de valor y como una realidad física, que pone en marcha un proceso de autoconciencia donde el ciudadano asume un rol activo. Esta nueva perspectiva centra la atención en los componentes culturales y de conducta revolucionaria, aspectos que parecen estar presentes tanto en el período de los años 60 como en el de los años 70.

Los órganos del Poder Popular son examinados por Lourdes Casal 19 usando categorías cuasimarxistas, más concretamente dentro del concepto  "período de transición socialista". Ella califica los órganos del Poder Popular como "la personificación cubana de la "dictadura   del proletariado". Para Casal, el centralismo democrático como piedra angular de la democracia socialista define la naturaleza de este periodo, especialmente en lo que concierne a la participación popular en la toma de decisiones. Ella define la naturaleza del Poder Popular como un Estado proletario subordinado a las masas, es decir, la subordinación del aparato administrativo del Estado a las instituciones representativas del pueblo. Aunque el análisis de Casal se centra en el Poder Popular, ofrece un espectro más amplio para estudiar las instituciones del Estado como un todo, usando un marco teórico que, como han repetido algunos, es muy cercano a la perspectiva de los principales dirigentes de la Revolución. Para Carolle Bengelsdorf20  las elecciones de 1976 y la creación de los órganos del Poder Popular son las características principales del problema más destacado enfrentado por la Revolución durante los años 70. Se trataba de buscar los medios para la descentralización de la toma de decisiones y brindar aliciente para la participación popular .

El presente estudio estará centrado en las pautas del modelo elitista planteado por González, Mesa-Lago y Domínguez en sus análisis del ejercicio del poder político en Cuba. Elitismo y pluralismo son dos modelos que se caracterizan por un elevado grado de realismo y prestan una especial atención al funcionamiento efectivo de las instituciones y procesos de decisión. Los tres cubanólogos se basan para sus enfoques del ejercicio del poder en Cuba en el llamado elitismo clásico (Pareto, Mosca y Michel) desarrollado en el centro de Europa, en países donde no se había institucionalizado el Estado democrático o donde esta institucionalización era precaria. Su tesis de fondo era que en cualquier sociedad sólo una minoría detentaba el poder en sus diversas formas. También Weber, uno de los autores en los que se basan González y Domínguez, representa un significativo y sofisticado desarrollo del propio pensamiento elitista. Weber consideraba que el creciente protagonismo de las masas en la política no modificaba la realidad de la dominación de la minoría, sino los métodos mediante los cuales ésta era seleccionada y las cualidades requeridas para que se ejerciera efectivamente el poder. Weber concebía la democracia como un procedimiento de "interpretación" del liderazgo carismático en un sentido antiautoritario.

Después de la Segunda Guerra Mundial el elitismo recibiría una nueva perspectiva teórica gracias a Ch. W. Mills (La élite del poder, 1956). Mills estudió el poder de las élites sobre el ejecutivo de los Estados Unidos, contexto social de los tres cubanólogos. El sociólogo norteamericano estableció una gradación de la distribución del poder en tres niveles. En el superior, se situaba una élite de poder integrada por las principales jerarquías institucionales de la sociedad (el ejecutivo, las multinacionales y el ejército). La conexión entre los lideres de estas instituciones creaba una élite relativamente coherente, cuya cohesión se basaba, según Mills, no sólo en las coincidencias estructurales e intereses objetivos, sino en la acción directa que unos y otros llevaban a cabo para coordinar sus acciones a través de una red de relaciones sociales, familiares y personales compartidas. A pesar de ello, consideraba que a menudo entraban en conflicto y proporcionó una de las críticas más importantes al pluralismo desde la perspectiva elitista al enfatizar que, lejos de ser un árbitro independiente del interés nacional, el Estado estaba dominado por una red de políticos, militares y directivos de multinacionales que modelaban las políticas públicas para conseguir sus fines. Las tesis de Mills fueron apoyadas por estudios empíricos anteriores y posteriores centrados en el gobierno local norteamericano.

Los tres autores del campo de los estudios cubanos en los Estados Unidos critican el modelo élite desde el  referente pluralista. Sin embargo, la concepción pluralista de la democracia es una variante de la visión elitista. La diferencia entre ambos modelos reside en que el elitista postula una élite unida que atiende a las demandas de la ciudadanía como concesión prudencial, mientras que el pluralista afirma que la capacidad de respuesta es una condición estructural de la existencia de distintas élites en competencia. Así lo postula el concepto de poder compensador. En este enfoque el Estado es visto como un elemento neutral en relación a las presiones y demandas que llegan desde las organizaciones de la sociedad civil: su misión será buscar compromisos entre ellas. Como se aprecia,  es una concepción optimista de las democracias liberales, que lleva a sus partidarios a defender la tesis del fin de la ideología.

El modelo pluralista se desarrolló en Estados Unidos a partir de la década de los años 50 y tiene como máximo representante a Dahl y otros. A lo largo de su desarrollo ha sufrido importantes críticas por su sobrestimación de las facilidades de acceso de ciertos grupos al proceso político; por su empirismo, que le impide evaluar  cómo las ideologías pueden determinar las acciones de quienes toman las decisiones, por creer que el poder se circunscribe  a los temas discutidos cuando el poder tiene la capacidad de no permitir la entrada de una serie de conflictos en la agenda política, por menospreciar la influencia que ejercen las grandes corporaciones económicas en el Estado y sobre la naturaleza de los resultados de las democracias. Vale destacar que en la década de los 80, el enfoque neopluralista ha tratado de integrar estas críticas, reconociendo la importancia estructural del poder económico.

Por otra parte, Domínguez no hace alusión a las paradojas del modelo de democracia liberal. Una de ellas, es la dificultad para la cooperación. El modelo de Estado liberal sufre una seria crisis, y parte de ella es que las personas no quieren cooperar. Algunos achacan el problema a los defectos de los regímenes liberales para formar ciudadanos. No debemos olvidar que la democracia liberal se conformó como democracia competitiva, que su modelo es el mercado y la lucha por el poder. Por eso cuando los ciudadanos votan, se desentienden de la política. Ello se debe a que existe un sistema de partidos que lleva a la oligarquía inevitablemente. Los partidos, como centros de poder, son como corporaciones que defienden sus intereses y no los de sus representados. Incluso ahora se dice que los partidos son los menos democráticos de las democracias, porque actúan de forma oligárquica y tienden a comerse el Parlamento. Y es que ya no son tres los poderes como proclamaba Montesquieu; ahora existen muchos más poderes. Cuba trata de abordar los problemas de la gobernabilidad y la participación pensándolos desde la sociedad y no desde la política; se trata de evitar el tipo de ciudadano liberal que no participa, individualista, que sacraliza la libertad en el marco de un hipotético contrato social formal lleno de vacío; y persigue la formación de un tipo de ciudadano que combine su carácter de sujeto de derechos con el de agente activo de deberes y responsabilidades ante la democracia, el autogobierno, el mercado y la cooperación.

Los cubanólogos analizan también la actual etapa  de la Revolución. Analistas como Domínguez, Mesa-Lago, González, Pérez - Stable y otros, estudian los años de 1986 en lo adelante, que corresponden al período que Mesa - Lago clasifica en su último libro "Breve historia de la economía cubana" (1995), como "rectificación antimercado", marcado por la caída del bloque soviético y las reformas económicas. Para él, con la pérdida del campo socialista Cuba enfrenta la crisis más severa  de la historia revolucionaria, al punto de que los logros más notables, como son los servicios de salud, sufren una aguda escasez  de medicamentos. Ante esto Cuba ha flexibilizado las condiciones para la inversión extranjera, despenalizó el dólar y autorizó el trabajo por cuenta propia en 1993. Pero -concluye Mesa- Lago-  la dirigencia revolucionaria no ha logrado diseñar un programa de reformas profundas para hacer frente a la crisis. Ante este panorama, el autor escribe el último capitulo de su libro conjuntamente con otro economista, Horst Fabian, donde exploran con pose de futurólogos los posibles escenarios económicos y políticos de la Cuba futura. Para ellos, son  cinco las posibles soluciones a la crisis cubana: 1) continuación del statu quo; 2) creciente militarización y represión sin cambio económico profundo; 3) adaptación del modelo chino de mercado con un sistema político  autoritario; 4) democratización y reforma económica de libre mercado; o el escenario más drástico de todos: 5) colapso violento del sistema. En su trabajo "La dinámica legislativa y electoral. Reformas y opciones", preparado para el Departamento de Estado de los Estados Unidos, Marifeli Pérez - Stable argumenta que, a fines de los 80, las condiciones nacionales e  internacionales  forzaron a los líderes cubanos a buscar un perfeccionamiento del sistema político para relegitimar su gobierno. Pero los cambios han estado estrictamente alrededor del apoyo a  Fidel y la misma fórmula de gobierno. Para ella, el gobierno cubano sigue teniendo un apoyo importante y el Partido ha tenido éxito en la renovación de sus élites y en mantener la unidad, evitando la formación de alternativas creíbles al gobierno. Según Pérez Stable, sin embargo, la probabilidad de que el perfeccionamiento haya relegitimado al gobierno es escasa. En su opinión, en algún momento ocurrirán cambios más evidentes que los que han ocurrido hasta ahora; estos cambios acarrearán un movimiento ajeno a la política movilizativa y tendiente a la institucionalización; bajo las condiciones de los 90 la dinámica de la política institucional socavará eventualmente al gobierno unipartidista. 

Al enfocar el período, Domínguez 21 sostiene   que la transición política ya comenzó en Cuba, no como la prefieren los dirigentes cubanos y en Miami, sino como resultado de los cambios mundiales. No ha cambiado, según él, la intención de retener el poder a toda costa, sino que persiste el intento de controlar los procesos electorales, de seguir censurando  la información, de ejercer  un poder arbitrario recurriendo cuando se estime útil a la represión y a la prisión política. No obstante, para Domínguez, persisten factores de apoyo y temor al cambio que demoran y dilatan la transición política. Esta transición política apunta hacia un nuevo amanecer, concluye Domínguez.

Efectivamente, dadas las actuales condiciones del mundo, el gobierno cubano ha diseñado varias políticas con el objetivo de asegurar su sobrevivencia y el crecimiento económico. Esquematizando un poco se pueden destacar tres: la política externa, la política económica y el perfeccionamiento democrático. En política internacional, como ha señalado el sociólogo mexicano Pablo González Casanova,22 Cuba parece haber encontrado una doble solidaridad: la de los Estados del mundo y la de los Estados de Iberoamérica. Unos y otros advierten la necesidad de precisar y reforzar en las condiciones de la globalización, lo que en la Carta de las Naciones Unidas y en la legislación internacional se conoce como los derechos de no intervención y libre determinación de los pueblos. Para él, la guerra del Golfo Pérsico mostró un liderazgo de Estados Unidos que, si puede ser peligroso para Europa  y Japón, ni se diga para los países de Africa, Asia y América Latina. Por su parte, regiones enteras como la latinoamericana, en medio de un proceso de integración económica creciente que no tiene visos de acabar con desigualdades y dependencias, ven como un peligro mucho mayor que los Estados Unidos se reserven el derecho de intervención contra cada una de ellas, cuando el gobierno norteamericano considere que éste o aquel país no es respetuoso de los derechos humanos, está infestado de narcotraficantes o no es democrático conforme a la lógica estadounidense. Cuba encuentra en el principio de no intervención un camino que representa el interés universal y la base jurídica de su lucha para romper el bloqueo de Estados Unidos.

Ciertamente, en el terreno económico Cuba trata de atraer capital extranjero de los países que estén dispuestos a participar en esta nueva etapa de economía mixta que, sin abandonar el proyecto socialista, tiene que redefinirlo en el tiempo y espacio mundiales, y también en los del Estado y la sociedad civil, o en los de la propiedad pública, privada y social. El profesor de la Universidad de La Habana, Jorge L. Acanda, examina este proceso de cambios en Cuba en la ponencia "Luces y sombras en la recepción de Gramsci en Cuba en los últimos diez años", que presentara en el I Taller cubano-mexicano sobre la vida y obra de A. Gramsci (9 al 10 de abril de 1999).

 En su examen de la problemática cubana, Acanda sostiene que la crisis económica, la modificación de la integración social a partir de la aparición de nuevos entes económicos, la pérdida relativa de capacidad del Estado de resolver totalmente las necesidades de la población, la fuerza tomada por las relaciones de mercado, la aparición de espacios no regulados estatalmente, así como las transformaciones en el patrón de acumulación, conllevan a una rearticulación de la sociedad cubana, proceso en el que el propio Estado redefine su papel a través de un conjunto de políticas que dan mayor autonomía a los eslabones de base,a la par que legitiman nuevos espacios de asociatividad y admiten nuevas formas de actividad económica.

Para Acanda son cuatro los espacios sociales básicos en  los que habitamos: el mercado, el Estado, la nación y la sociedad civil. Para él, los aportes de Gramsci en lo que se refiere a  la interpretación no instrumental de la política, la interrelación orgánica entre sociedad política y sociedad civil, la concepción del Estado ampliado que incluye la sociedad civil, así como la teoría gramsciana de la hegemonía y el bloque histórico, son referentes que posibilitan romper el esquema liberal que divorcia los cuatro espacios señalados. Para Gramsci -según Acanda- el desarrollo de la hegemonía comunista tiene su clave en el desplazamiento de las instituciones de la sociedad política hacia la sociedad civil. En otras palabras, el desarrollo de la sociedad civil es el desarrollo del Estado. La autonomía efectiva del individuo es la garantía de que la sociedad civil de la sociedad socialista sea el campo privilegiado de autoconstrucción de sujetos colectivos que, mediante su "asociatividad comprometida", cuiden la comunidad política que promueve y protege sus intereses. Para Gramsci -siempre según Acanda- la reconstrucción del bloque histórico que cada momento exige, implica el imperativo de perfeccionar las instituciones y relaciones que procrean individuos que se le correspondan y sean capaces de hacerlo funcionar, reproducirlo y perfeccionarlo. En este empeño, la potencialidad de la escuela y demás instituciones educativas es esencial. Por lo pronto, como asegura González Casanova, Cuba asume un riesgo creador de socialismo con empresas públicas, sociales y privadas. En este campo se formulan políticas que buscan complementar una ética de principios con una de consecuencias.

En lo concerniente al perfeccionamiento de la democracia, el gobierno cubano sigue dos caminos. Uno tiene que ver con el poder y el otro con el pensamiento. De lo que se trata es de convertir el Estado en una estructura de participación popular con centros de decisión a lo largo de la economía, el territorio y el gobierno: núcleos de decisión económica, cultural, política, social y demográfica, en los que los representantes elegidos tengan que rendir cuentas a quienes participan en cada escalón del poder. El otro cambio se refiere a las formas de pensar, y se materializa en los conceptos y lenguaje que retoman, con sentido creador, lo mejor de la tradición histórica de Cuba. 

Profundizando en el problema de la democracia, la percepción cubana tiene bases reales y conceptuales en la nueva situación, tras el derrumbe del socialismo y el incremento de la hostilidad  estadounidense; por ello provoca entre los gobernantes una reflexión original que obedece a una argumentación lógico - política  en la que aparecen varias propuestas explícitas o implícitas: 1) La lucha no es entre el autoritarismo y la democracia, sino entre el capitalismo y el socialismo; 2) Cualquier proceso de democratización exige atender los problemas de seguridad nacional y de gobernabilidad; dicho de otro modo: ninguna medida de democratización puede ignorar los peligros de desestabilización y las circunstancias del bloqueo norteamericano; 3) Se debe proponer la democratización  del sistema político, empezando por el Estado. A partir de un eje  de poder democrático-popular que controle el Estado se decidirán los cambios en el sistema político en su conjunto; 4) Si bien reducir las contradicciones a la unidad es inaceptable, no cabe duda de que sin la unidad de las organizaciones en torno del Partido es imposible el triunfo; 5) En todo caso, en medio de la lucha por la democracia es necesario abrirle paso a la calidad moral e intelectual y no perder la confianza en la posibilidad de ganar en el proyecto de liberación nacional,  socialismo y democracia.

La activación de la sociedad civil y el espacio de lo público en Cuba es producto de la madurez alcanzada por los grupos sociales envueltos en la Revolución estos últimos años, en su camino de conflictos y dificultades hacia su autoconstrucción como sujetos históricos. Como ha señalado el Ministro de Cultura Abel Prieto, la Revolución intenta combinar una cultura afirmativa con una cultura crítica.

Conclusiones

Cuba: Orden y Revolución, de J. Domínguez y La economía de Cuba socialista, de Carmelo Mesa - Lago, así como los trabajos de Edward González, son textos  decisivos sobre la política y la economía llevada a cabo por el gobierno revolucionario cubano. Las controversias sobre estos textos, que sirvieron de punto de partida del debate, continúan. Persiste, sin embargo, la ausencia de un estudio detallado de la política y economía cubanas de los especialistas que rechazan el modelo burocrático - centralista propuesto por los cubanólogos fundamentales. Las interpretaciones podrían comenzar por el ataque  del paradigma metodológico usado por los cubanólogos, que separan de manera absoluta el elitismo y el pluralismo como concepciones sobre la naturaleza y estructura de las democracias representativas del siglo XX. La concepción pluralista de la democracia es una variante de la visión elitista.

Otro tanto ocurre con el patrón liberal utilizado por los cubanólogos para enfocar la naturaleza de las reformas iniciadas en Cuba a partir de 1989, que buscan un modelo de desarrollo que combina diversas formas de propiedad. Los cambios que se persiguen con el perfeccionamiento del sistema político cubano no están dentro de una lógica liberal, sino que se mantienen dentro de la fórmula socialista.
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�.- Estas ideas se encuentran desarrolladas en nuestro trabajo "Las Relaciones Norte--Sur a cincuenta años de la conferencia de Bretton Woods", en Revista de Estudios Europeos (Cuba), número 31, 1994.
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�.- Los lectores interesados en el tema, pueden encontrar un buen conjunto de ensayos en C. Ominami (ed.), La Tercera revolución industrial.   Grupo Editorial Latinoamericano, Buenos Aires, 1986. Ver asimismo, Graciela Chailloux Laffita, Rosa López Oceguera y Silvio Baró Herrera: Globalización y conflicto Cuba--EE. UU.   Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1997, cap. 2.


�.- La Conferencia de Bretton Woods se desarrolló en 1944 y sirvió para sentar las bases del sistema monetario internacional de la segunda posguerra, el cual tendría al dólar estadounidense como la moneda central de reserva. En dicha conferencia fueron creados el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), más conocido hoy como Banco Mundial (BM).


�.- Ver Bernardo Kliksberg (comp.), El Rediseño del estado: una perspectiva internacional.   Fondo de Cultura Económica, México, 1994.  Los lectores deben estar advertidos de que en algunas de estas redefiniciones acerca del papel del Estado se esconden novedosas concepciones neoliberales.


�.- Para algunas ideas sobre esta temática, ver Ignacio Sotelo "La Descomposición de la democracia", en Política Exterior (España), núm. 47, Octubre--Noviembre, 1995.


�.- la idea de que se ha acabado el monopolio del poder político por parte del Estado, se encuentra desarrollada en Domingo García Marzá, "Posibilidades y límites de la democracia internacional", en Papeles (España), núm. 53, 1995. En este sentido, es cada día más evidente que, junto a los Estados, las corporaciones transnacionales y los más importantes organismos internacionales desempeñan un notable papel en la toma de decisiones a nivel mundial. 


�.- Sobre el particular, recomendamos ver Un Gobierno para el desarrollo humano.   Senado de la República de Chile/Banco Interamericano de Desarrollo/Centro de Estudios para el Desarrollo/Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 1993.


�.- Estas ideas están citas en Roberto Russell: "Cambios y continuidades en las relaciones internacionales", en Capítulos del SELA (Venezuela), núm. 47, Julio--Septiembre, 1996.


�.- Siguiendo lo que ya constituye una tradición internacional, la Comisión acerca de la Gobernabilidad Mundial fue creada en 1992 a partir de la iniciativa del ex canciller alemán Willy Brandt, con vistas a estudiar los problemas de la cooperación internacional. Dicha comisión estuvo compuesta por cerca de cuarenta personalidades de todo el mundo y fue co--presidida por Ingvar Carlsson (entonces primer ministro de Suecia) y Shridath Ramphal )entonces Secretario General de la Mancomunidad Británica). El informe Nuestro vecindario global constituye el primer resultado de las actividades de esta comisión luego de tres años de trabajo.


�.- Ver The Commission on Global Governance, Our Global neighbourhood.   Geneva, 1995.


�.- Ver Yuri E. Scepinski, "UN and the changing world: problemas and prospects", Peace and the Sciences (Austria), Marzo, 1994 y Vincenc Pisas y Albert Piris: "Reform of the United Nations: some proposals" en la misma revista, Junio, 1994.


�.- En este sentido debe observarse el sutil desplazamiento de la toma de una serie de decisiones fundamentales dentro del organismo al Consejo de Seguridad en detrimento de la Asamblea General y la idea de crear un denominado Consejo de Seguridad Económica y Social o para el Desarrollo que sustituiría una serie de instancias de la ONU y, entre ellas el actual Consejo Económico y Social (ECOSOC).


�.- La exclusión es comprobable en la profundización de las desigualdades de todo tipo entre las naciones del Norte y del  Sur. Un aceptable análisis de la evolución de estas disparidades puede encontrarse en PNUD, Desarrollo humano; informe 1992.   Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1992. Ver también Brock, Lothar: "¿Marginación histórica?: El Tercer Mundo y la economía mundial", en D + C (RFA), núm. 4, 1995, p. 14.


�.- Ver Domingo García Marzá, art. cit..


�.- La distinción que se pretende establecer distingue entre las agresiones armadas y otras acciones similares y los condicionamientos que un país impone a otro.


�.- Ver Karlos Pérez de Armiño, Guerra y hambruna en Africa: consideraciones sobre la ayuda humanitaria.   HEGOA, 1996, p. 5. Adicionalmente, estas crisis las concibe este autor como crisis creadas intencionalmente, complejas por su naturaleza multifacética y por la complejidad de las acciones a tomar para su solución.


�.- Ver Jorge Renhán Segura: "El Derecho de injerencia humanitaria: una obligación internacional", en Relaciones Internacionales (Costa Rica), núm. 47, 1994.


�.- Se denomina Club de París al foro que se convoca en esta ciudad europea cuando un país desea renegociar sus deudas oficiales con sus acreedores. Este foro alcanzó una gran notoriedad desde la pasada década luego del estallido de la crisis de la deuda externa de las naciones subdesarrolladas en 1982.


�.- Más recientemente, las exigencias en materia de preservación del medio y de cumplimiento de las normas laborales internacionales, han pasado a constituir dos nuevos tipos de condicionamientos practicados por las naciones industrializadas.


�.- Tal parece que el triste éxito alcanzado por las potencias acreedoras y las instituciones de Bretton Woods sobre las naciones deudoras (subdesarrolladas) sentó un lamentable precedente acerca de la posibilidad de imponer desde el exterior pauta e indicadores que deben ser seguidos por los países subdesarrolados que se encuentran en ciertas circunstancias.


�.- Merece la pena observar que, mientras las potencias occcidentales se erigen en las principales defensoras del respeto de los derechos humanos en todo el mundo, estas mismas naciones son las principales obstaculizadoras del proceso conducente a una real instrumentación del contenido de la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo, aprobada en la ONU en 1986.


�.- Ver Graciela Arroyo, "La Globalización como caos", en Relaciones Internacionales (México), núm. 52, 1991.


�.- Ver Samir Amin, Capitalisme et économie--monde.   CETRI, Louvain--le Neuve, 1993.


�.- Ver Ignacio Sotelo, art. cit.


� Para una definición del concepto ‘proyección externa de la Revolución Cubana’, véase Luis Suárez, Cuba: ¿Aislamiento o Reinserción en un Mundo Cambiado?, La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1997, pág. 1.
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� ‘Las estrategias ante la situación económica actual’, en Instituto de Relaciones Europeo-Latinoamericanas (IRELA), Cuba: Apertura Económica y Relaciones con Europa, Madrid: IRELA, 1994, pág. 18.
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� Gunn, Gillian, Cuba in Transition: Options for U.S. Policy, New York: The Twentieth Century Fund Press, 1993, pág. 19.
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� Aunque el Presidente Fidel Castro había estado dos veces en España y una en Dinamarca antes de pisar suelo francés, en los tres casos se trató de participaciones en conferencias cumbres internacionales o de escalas técnicas en visitas a otros países, sin que mediara una invitación expresa para visitar esos países.
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� Una explicación más detallada sobre los presupuestos de partida del sistema político cubano actual, o sea, acerca  de la "herencia" obtenida de la sociedad cubana anterior, puede verse en el trabajo del Dr.  Miguel Limia David  (1997)."Sociedad civil y participación en Cuba" . Informe de investigación. Instituto de Filosofía de Cuba;   y de manera más sintetizada en el epígrafe 4,2 del trabajo homónimo publicado en el presente libro.
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� Este es un concepto clave de la teoría leninista acerca del tránsito de la revolución democrático-burguesa a la revolución socialista. Este tipo de poder no se plantea todavia tareas socialistas, pues corresponde precisamente al período de transformación de una etapa democrático-burguesa de la revolución a una etapa ya socialista. Pero el proceso tiene sus particularidades en el caso cubano, pues en Cuba se presenta como una revolución democrático-popular y antimperialista, lo que es característico de estas transformaciones en la época contemporánea, o sea, en la época posterior a la Revolución de Octubre en el antiguo imperio de los zares. En el caso cubano la revolución tuvo, además, un carácter agrario.
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�  Para tener una visión más amplia de toda la estructuración del aparato estatal cubano y su funcionamiento ver: Constitución de la  República de Cuba (texto reformado en 1992), en Gaceta Oficial de la República de Cuba,  Edición Extraordinaria, Año XC, Nro 7, 1-8-1992, pp. 33-48.
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�  Domínguez, Jorge I. Op. cit.


�  Los datos expuestos anteriormente pueden encontrarse en: Periódico Granma, 13-1-98; 25-2-98. Una ampliación del análisis sobre los  procesos eleccionarios en el país y acerca del logro del consenso político y la gobernabilidad en los 90, constituye objeto de estudio  del trabajo del Dr. Luis O. Aguilera que se publica en el presente libro.


�  Ver, por ejemplo: Fung R., Thalía; M. Barroso, J.L. (1994). Retos que asume la democracia cubana. Trabajo inédito.


� En el orden teórico no se plantearon durante mucho tiempo los colectivos laborales como elementos del sistema político de la sociedad de transición al socialismo. Esta idea comenzó a tomar fuerza en la literatura científico-social de los países socialistas en la primera mitad de los años 80, debido al incremento del papel sociopolítico de los colectivos y a la necesidad de fundamentar científicamente las vías y formas de perfeccionamiento de ese rol.


�  En el trabajo ya citado del Dr,. Miguel Limia se realiza un análisis exhaustivo del asunto.


� Me refiero a las discusiones efectuadas bajo la dirección de la Doctora Isabel Monal en la Cátedra de estudios marxistas “Julio A. Mella” del Instituto de Filosofía desde 1994 ; a los trabajos de Rafael Hernández  La sociedad civil y sus alrededores, La Gaceta  de Cuba, No. 1, La Habana, 1994, y ¿El turno de la sociedad civil ?, Cuba hoy :desafío de fin de siglo, LOM Ediciones, Santiago de Chile, 1995 ; de Armando Hart Lo jurídico y lo ético. Nuestra sociedad civil (I), Periódico Granma, 9 de agosto de 1995, Lo jurídico y lo ético. Responsabilidad individual, conciencia social (II), idem, 10 de agosto de 1995 y Sociedad civil y Organizaciones No Gubernamentales (I) y (II), idem, 23 y 24 de agosto de 1996 ; Octavio Lavastida Existen más de 2000 sociedades inscritas en Cuba, Periódico Granma Internacional, La Habana, 19 de junio de 1996 ; Raúl Valdés Vivó ¿Sociedad civil o gato por liebre ?, Periódico Granma, 4 de enero de 1996 ; Jorge Luis Acanda González  Sociedad civil y hegemonía, Revista Temas, No.6, La Habana, abril-junio de 1996 ; Hugo Azcuy Estado y sociedad civil en Cuba, idem, No.4, La Habana, octubre-diciembre de 1995 ; Haroldo Dillas Sociedad civil, pueblo y participación, Mensaje de Cuba, Centro de Estudios Europeos, No.19-20, La habana, Agosto-Septiembre de 1995 ; y al Taller : Reflexiones sobre sociedad civil, convocado por la Escuela Superior del Partido “Ñico López” del 14 al 15 de marzo de 1996.


� Nota : Véase a propósito cómo enfoca Hegel el asunto de la sociedad civil y el Estado.  Son claves a tener en cuenta las siguientes formulaciones : “ 517.La sustancia ética es : a)Como espíritu inmediato o natural: la familia ; b)la totalidad relativa de los individuos como personas independientes, unos con otros, en una universalidad formal : la sociedad civil ; c)la sustancia consciente de sí misma, como el espíritu que se ha desarrollado en una realidad orgánica : la constitución del Estado.”  Más adelante añade : “523. La sustancia, que en cuanto espíritu, se particulariza abstractamente en muchas personas ( la familia es una sola persona), en familias o individuos los cuales son por sí en libertad independiente y como seres particulares, pierde su carácter ético, puesto en estas personas, en cuanto tales, no tienen en su conciencia y para su fin la unidad absoluta, sino su propia particularidad y su ser por sí, de donde nace el sistema de la atomística. La sustancia se hace de este modo nada más que una conexión universal y mediadora de extremos independientes y de sus intereses particulares ; la totalidad desarrollada en sí de esta conexión es el Estado como sociedad civil o como Estado externo.”  E incluso precisa en el parágrafo 533 que “En la sociedad civil, el fin es la satisfacción de la necesidad ; y, a la vez, esto es, tratándose de la necesidad del hombre, la satisfacción de ella de un modo fijo y universal ; es decir, el aseguramiento de esta satisfacción” (J.G.F. Hegel. Enciclopedia de las ciencias filosóficas. Instituto del Libro, La Habana, 1968, pp. 462, 463-464 y 470, consecutivamente.)


� Nota : Respecto a lo dicho es bueno recordar cómo argumentaba Sièyes la revolución burguesa en Francia: “No examinaremos el estado de servidumbre en que ha gemido el pueblo durante tanto tiempo, así como tampoco el de coacción y de humillación en que se lo mantiene todavía. Su condición civil ha cambiado ; debe cambiar todavía :es por completo imposible que la nación en cuerpo o incluso algún orden particular llegue a ser libre, si no lo es el Tercer estado. No se es libre por privilegios, sino por los derechos que pertenecen a todos”(¿Qué es el Tercer estado?. Editorial Americalee, Buenos Aires, 1943, p.35).  Casi tres años después de estas palabras Thomas Paine nos recalca lo siguiente: “Cuando el despotismo ha dominado durante muchos siglos un país...no es únicamente en la persona del rey en quien reside. Exteriormente, y en autoridad nominal, lo parece así, pero no ocurre lo mismo en la práctica de los hechos. Cada oficina o departamento del Gobierno ejerce, basándose en las costumbres y en los usos, su propio despotismo. Cada rincón posee su Bastilla y cada Bastilla su déspota. El despotismo hereditario original que reside en la persona del Rey se divide y subdivide en mil  formas y maneras, hasta que, al fin, todo él funciona por diputación. Este era el caso de Francia. Y frente a estas especies de despotismo, que operan a través de interminables laberintos de covachuelas, de tal modo que es imposible discernir su origen, no hay modo de conseguir reparación de los agravios. Se fortalece adoptando la apariencia del deber y tiraniza bajo el pretexto de la obediencia debida”, y más adelante añade: “ ¿Qué cosa es el gobierno sino la administración de los asuntos de una Nación ? No es, ni por su propia naturaleza podría serlo, la propiedad de un hombre determinado o de una familia, sino de la comunidad total, a cuyas expensas se mantiene y aun cuando por maquinaciones y actos de fuerza haya sido convertido en algo hereditario, esta franca usurpación no puede alterar el derecho de las cosas. La soberanía, como derecho, pertenece exclusivamente a la Nación y no al individuo; y una Nación tiene en todo momento un derecho inherente e imprescriptible a abolir cualquier forma de Gobierno si la encuentra inconveniente y a establecer otra conforme a su interés, disposición y felicidad” (Los derechos del hombre. Fondo de Cultura Económica, México, 1944, pp.41-42 y 132 respectivamente).


� Nota : Puede compararse en este sentido la obra política de Locke con la de Maquiavelo o la de Bodin. En la primera se nota una modificación raigal del prisma desde el cual se hace el discurso político, no es para el príncipe, sino frente a él y para limitarlo.


� Nota : En ello Locke es muy claro y preciso : “Para evitar inconvenientes tales, que perturban las propiedades de los hombres en su estado de naturaleza, únense estos en sociedades para que puedan disponer de la fuerza unida de la compañía entera para defensa y aseguramiento de sus propiedades, y tener reglas fijas para demarcarlas, a fin de que todos sepan cuáles son sus pertenencias. A este objeto ceden los hombres su poder natural a la sociedad en que ingresan, y la república pone el poder legislativo en manos que tiene por idóneas, fiando de ellas el gobierno por leyes declaradas, pues de otra suerte la paz, sosiego y propiedad de todos se hallarían en la misma incertidumbre que en el estado de naturaleza”. Seguidamente añade que “Ni el poder arbitrario absoluto ni el gobierno sin leyes fijas y permanentes pueden ser compatibles con los fines de la sociedad y gobierno, pues los hombres no abandonarían la libertad del estado de naturaleza, ni se sujetarían a la sociedad política si no fuera para preservar sus vidas, libertades y fortunas, mediante promulgadas normas de derecho y propiedad que aseguraran su fácil sosiego”. (Ensayo sobre el Gobierno Civil. Fondo de Cultura Económica, México, 1941, parágrafos 136 y 137, pp.88 y 89).


Para él, el poder político, a diferencia de las otras formas de poder existentes en la sociedad, consiste en el derecho de hacer leyes obligatorias para todos y de ejercer la coerción para imponerlas en caso necesario (incluida la pena de muerte), las cuales están encaminadas a regular y preservar la propiedad. Es decir, con claridad meridiana vincula la política a la regulación y defensa del orden económico establecido por las relaciones de propiedad.


� Ver: A.J. Carlyle. La libertad política. Fondo de Cultura Económica, México, 1942, pp.178-179.


� Ver : I. S. Kon. El descubrimiento del yo. Ediciones Directas, Buenos Aires, 1984 ; y  también a E. Fromm. El miedo a la libertad. Ediciones Paidós Ibérica. S.A., Barcelona, 1989. 


� C, Marx y F. Engels. Obras. 2da. Edición. Moscú, GIPL, 1955, T-1, p. 382-413, en ruso.


� Nota : Es oportuno recordar -con el fin de contribuir a una comprensión exacta de lo que decimos- el nuevo proyecto investigativo que Marx y Engels proponen al pensamiento social en La ideología alemana cuando formulan originariamente la concepción materialista de la historia, proyecto que subsiguientemente se empeñan en desplegar, el cual es de amplísimo alcance y de trascendencias revolucionarias para toda la cultura humana. “Esta concepción de la historia consiste, pues, en exponer el proceso real de producción, partiendo para ello de la producción material de la vida inmediata, y en concebir la forma de intercambio correspondiente a este modo de producción y engendrada por él, es decir, la sociedad civil en sus diferentes fases como el fundamento  de toda la historia, presentándola en su acción en cuanto Estado y explicando a base de él todos los diversos productos teóricos y formas de la conciencia, la religión, la filosofía, la moral, etc., así como estudiando a partir de esas premisas su proceso de nacimiento, lo que, naturalmente, permitirá exponer las cosas en su totalidad (y también, por ello mismo, la interdependencia entre estos diversos aspectos)...”(Obras escogidas en tres tomos.  Tomo 1. Editorial Progreso, Moscú, 1976, p. 39).(las negritas son mías. M.L.)


� Nota : El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte fue escrito por Marx entre diciembre de 1851 y marzo de 1852. En él se analizan de forma concreta los sucesos revolucionarios ocurridos en Francia entre 1848 y 1851 y recibieron desarrollo ulterior las tesis fundamentales del materialismo histórico, tales como la teoría de la lucha de clases, la revolución proletaria, la doctrina del Estado y de la dictadura del proletariado. Marx asimismo aborda el problema del campesinado como aliado de la clase obrera en la revolución estudiada, el papel de los partidos políticos en la vida social y la esencia del bonapartismo político.


� Nota : Esta obra fue escrita por Marx en abril-mayo de 1871 como Manifiesto del Consejo General de la Internacional a todos los miembros de la Asociación Internacional de los Trabajadores en Europa y los Estados Unidos. Sobre la base de la experiencia histórica de la Comuna de París Marx desarrolla las tesis fundamentales del materialismo histórico y el socialismo científico.


� Ver :C. Marx. La guerra civil en Francia. C. Marx y F. Engels. Obras escogidas en tres tomos. Editorial Progreso, Moscú, 1976, T-II, pp. 188-259.


� Ibídem, p.235.


� Nota : No aparece recogida siquiera en la 3era. Edición de la Gran Enciclopedia Soviética a pesar de que en ella el término civil, aparece en 28 entradas y el de sociedad, como sustantivo o adjetivo, se incluye en 61 combinaciones. (Ver : T-7 y 18 de la edición de 1974, en ruso). Tampoco resultó incluida en la 2da. Edición del Diccionario Enciclopédico Filosófico de la Editorial “Sovietskaia Entsiklopediia”, del año 1989.


� Iidem, p. 2 ? ? ? ? ? ?


� John Gray. Post-Liberalism. Studies in Political Thought. London and New York, Routledge, 1996,  p.314.


� Idem.


� Alan Wolfe. Los límites de la legitimidad.  Contradicciones políticas del capitalismo contemporáneo. México, Editorial Siglo XXI, 1980, p. 9.


� Ver : Carta a Tatiana Schucht, p.270-273 ; La sociedad civil, 290-292, Estadolatría, p.315-316. Antonio Gramsci, Antología, Editorial de Ciencias Sociales, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973.


� Ver : P. Farneti. El sistema político italiano. Il Mulino, Bolonia, 1973, p.16, citado por Norberto Bobbio en Estado, gobierno...., p.37


� Ver: Miguel Limia David. Ideología heroica e individuo. La relación individuo-sociedad en el                                      pensamiento político de José  Martí. Instituto de Filosofía. La Habana, 1994.


� Nota:  Es característico de la teoría que tradicionalmente se ha hecho desde el marxismo acerca de los procesos de construcción socialista no reflexionar sobre el asunto de las conductas y actividades socialmente anómicas observadas en los mismos. Esto ha sido parte consustancial del embellecimiento del proceso histórico en el sentido del optimismo ingenuo y del evolucionismo positivista vulgar. Ha contribuido a la esterilidad de la teoría respecto a la práctica revolucionaria y puesto en las manos de la contrarrevolución la investigación e interpretación de este lado de la realidad de cualquier comunidad humana. Su examen científico, sin embargo, arroja como resultado un instrumento cognoscitivo importante para la regulación de las relaciones sociales en el sentido emancipador.





Para un acercamiento inicial al comportamiento histórico de la anomia en la sociedad cubana postrrevolucionaria se pueden consultar los informes de investigación realizados en el Grupo Cuba. Teoría y Sociedad, del Instituto de Filosofía, por el Lic.Guillermo Milán Acosta en el marco del Programa Nacional Científico-Técnico La sociedad cubana contemporánea. Retos y perspectivas,  que se titulan Tendencias de la actividad delictiva en los umbrales del siglo XXI y Los procesos anómicos en la sociedad cubana actual, del año 1997 y  localizados en la Biblioteca de la mencionada institución.


� Nota: Sobre esto hemos llamado la atención en otra parte. Ver : Las contradicciones dialécticas esenciales del desarrollo de la sociedad cubana contemporánea. Informe de investigación. Miguel Limia David, Jesús Pastor García Brigos y otros. Fondo de la Biblioteca del Instituto de Filosofía. 1990 ; Modo de participación y reestructuración en Cuba. Informe de investigación. Miguel Limia David. Fondo de la Biblioteca del Instituto de Filosofía. 1995.


� Ver : Miguel Limia David. Modo de participación y reestructuración en Cuba. Informe de investigación. Fondo de la Biblioteca del Instituto de Filosofía. 1995. 


� Nota : Entre las características fundamentales del país en este terreno al comienzo de la revolución se encuentran :  el conjunto de la economía estaba estructurado cualitativamente de acuerdo con los requerimientos de la economía norteamericana, existía un desarrollo predominantemente agrícola atrasado, la industria  estaba casi exclusivamente desarrollada en la  rama azucarera,  se manifestaba un escaso potencial interno de acumulación, así como una ausencia  casi  absoluta  de fuentes  internas  para  el funcionamiento  y  desarrollo  de la producción nacional. Además, la fuerza de trabajo poseía muy  bajo nivel cultural y de calificación, así como una elevada tasa de desempleo permanente y cíclico.  





En el sector de la industria prácticamente no existían plantas productoras de  medios  de producción, ni bases industriales  para  el desarrollo agrícola. Se contaba solamente con algunas producciones industriales susceptibles de competir con el exterior pero con productos en mayoría primarios o semielaborados: minería, tabaco y algunos de la industria ligera. En las industrias productoras de bienes de consumo para el mercado interno (alimentos y textiles), compuesta en gran parte de talleres artesanales, los niveles de eficiencia eran disímiles; las tecnologías más avanzadas estaban instaladas en contadas industrias extranjeras y tenían poco efecto multiplicador para el desarrollo de la base económica nacional. Se empleaban materias primas importadas en detrimento del aprovechamiento de las nacionales y la base técnica y tecnológica era norteamericana.





En el sector agropecuario predominaba el monocultivo azucarero y cultivos secundarios en tabaco, café y cítricos, el empleo de métodos extensivos en la explotación de la tierra y del ganado, por lo que se mantenían ociosas grandes extensiones  de  tierra. El nivel técnico era muy bajo y no había prácticamente ninguna presencia de mecanización o empleo de la ciencia en las  atenciones  culturales como riego,  fertilización,  cuidados epizoóticos,  selección  de variedades y razas,  estudios  de suelos para la selección y ubicación de cultivos. Además, no se contaba con producción nacional de semillas; y en la alimentación de los animales las técnicas empleadas eran de bajo desarrollo. La infraestructura agropecuaria escasamente existía. 





  En la esfera del transporte la situación no era mucho mejor. Así tenemos que las vías   de  comunicación  estaban concebidas y puestas en función de la industria azucarera y los grandes centros urbanos. Se habían desarrollado los ferrocarriles y existían carreteras de limitada  significación. La marina mercante además de exigua era ineficaz. El transporte automotor, como la aviación comercial, presentaba asimismo poco desarrollo.





Otras particularidades de la esfera productivo-material venían dadas en el insignificante desarrollo de la infraestructura de almacenamiento de bienes de consumo, piezas de repuesto,  equipos,etcétera ; la no existencia de almacenes al por mayor ; la orientación de la actividad constructiva esencialmente a fines suntuarios ; la concentración de la prospección de recursos en manos de EUA con la finalidad de asegurar sus reservas estratégicas ; la carencia de una industria pesquera ; el  no contar con embalses de agua significativos y el desarrollo de las comunicaciones sólo en los grandes centros urbanos.





En conjunto, pues, se presentaba un panorama de dependencia casi completa respecto a los EUA para el funcionamiento diario de la economía, así como de atraso y deformación en el plano material de las fuerzas productivas, un elevado índice de desempleo permanente y estacional, baja calificación de la fuerza de trabajo, inexistencia casi total de personal técnico propio y de instituciones para su formación, sobre todo en la actividad productiva material. Estas premisas objetuales y las existentes en el terreno de las relaciones de producción condicionaban la profundización creciente de la condición del subdesarrollo y la dependencia. 





Sobre este asunto puede verse en la Biblioteca del Instituto de Filosofía el Informe de investigación del Dr. Jesús Pastor García Brigos, realizado en el marco del Programa Científico-Técnico de la Juventud , titulado "Caracterización del estado actual de desarrollo de las fuerzas productivas cubanas”. Instituto de Filosofía. 1990.


� Nota : Con este término se designa una determinada actitud discriminatoria a propósito de la conducta sexual. El machismo presupone que la interacción del hombre y la mujer es de subordinación y dominio de la segunda por el primero, de rebajamiento y uso de ésta por aquel.  Enajena lo femenino de lo masculino y no le reconoce o le mengua su dignidad humana. Sus manifestaciones sociales como regla desbordan el marco de las relaciones interpersonales y familiares para hacerse patentes en todas las esferas de la vida de la sociedad, tales como el trabajo, la política, la cultura espiritual ; se fijan y reproducen asimismo en el idioma, en las orientaciones de valor cotidianas y en ciertas instituciones. Es un rasgo inherente a las culturas de corte patriarcal, por lo que otorga fundamento para que sea emprendida una lectura de género a todo el entramado de las relaciones sociales, incluidas las políticas.


� Nota : Guillermo C. Milán Acosta en su Informe de investigación  Tendencias de la actividad delictiva en los umbrales del siglo XXI  (Instituto de Filosofía, septiembre de 1997) nos señala, haciendo referencia a la obra Crime and Deviance in America de Sheila Balkan, Ronald J. Berger y Janet Schmidt (1983), que la sociedad cubana prerrevolucionaria poseía un altísimo nivel de criminalidad, dado por más de 700 hechos violentos por cada 100 mil habitantes, los cuales constituían dos tercios de todos los delitos denunciados y cerca del 30% de los hechos delictivos conocidos. En este conjunto los hechos de muerte violenta con intención criminal representaban entre 25 y 30 por cada 100 mil habitantes, cifras que según parece no han sido alcanzadas ni por EEUU, ni por Italia.





Es también muestra de afianzamiento de la desintegración social  por la vía de la marginalidad y la violencia que el 60% de todos los delitos conocidos estuviera constituido por la estafa, el juego prohibido, figuras contra la propiedad y la integridad personal.





�Raúl Roa. Trayectoria y balance del ciclo revolucionario. En : Hortensia Pichardo. Ibídem, 1980, T-IV, 2da. Parte, p.430. 


� Nota: Muy característicos de lo afirmado son de modo particular los Comités de Defensa de la Revolución, que aparecieron como una organización de masas que aglutinó al  pueblo revolucionario desde  casi  el  comienzo mismo  del proceso de la revolución social por el principio del lugar de residencia, de la cuadra, de la comunidad, luego de  ciertas búsquedas iniciales, y estuvo encaminada en lo fundamental a regular las relaciones políticas -con criterios sociales, cívicos, éticos, sumamente amplios, de carácter  no estatal, aunque en estrecha unidad con el Estado de nuevo tipo que se configuraba a la sazón- en el contexto barrial  y comunitario, a tenor de las tareas maduras planteadas ante el poder político revolucionario. 





Fue una organización que objetivamente amplió la base social del poder político y la gama (terreno, esferas, relaciones)  del objeto abarcado por la dirección social al incorporar a masas sumamente amplias y heterogéneas al uso de éste, y ocuparse de la solución de problemas no atendidos por la  vida  pública en la sociedad cubana neocolonial.  Eso  la convirtió además en un elemento clave para  la  construcción


del poder revolucionario, así como en la educación del pueblo para ejercerlo tanto cognitiva e ideológicamente, como en  el plano de los hábitos y habilidades necesarios a esos efectos. 





Expresó asimismo la naturaleza nueva que adquiría la relación  entre el Estado y la sociedad civil como resultado de la revolución: es decir, la desaparición de su divorcio y el   comienzo de su interpenetración y estrecho enlace dialéctico  a causa de la esencia genuinamente popular adquirida por el poder político en la sociedad cubana en transformación.  





En este sentido los CDR surgen como una vía para la autodirección de las masas y resultaron esenciales en la   configuración de la nueva sociedad civil, la nueva opinión pública, la nueva correlación de la vida privada y  la  vida pública, y todo ello en el marco de la comunidad. Nótese  que cada  una de estas connotaciones es sumamente trascendente  y diferenciada  en la configuración de las relaciones  sociales engendradas por el proceso revolucionario, y que cada una  de ellas encarna la materialización del poder político proletario en una conquista, en una forma  específica de construir el organismo  social, de formar al individuo y articular sus relaciones mutuas. 





En los momentos actuales, cuando el liberalismo se nos trata  de imponer a través del carril dos y otras vías, esclarecer estas cosas resulta verdaderamente esencial, a fin de no dejar el terreno en manos del adversario, sino de darle la  batalla  desde nuestras  posiciones  revolucionarias,  es decir, desde el poder. 





Todas estas connotaciones suelen pasar normalmente inadvertidas, porque se hace el énfasis fundamentalmente en aquellas  facetas que han resultado más significativas e inmediatas a la  luz del discurso político de la revolución. Ahora bien, tan pronto se somete a examen este discurso, en relación con las  condiciones  históricas  que le dieron origen y lo condicionaron, salen a relucir estas dimensiones cruciales de los Comités de Defensa de la Revolución, y que los hacen una organización a la  que  no  se  puede y no se  debe renunciar a pesar de cualesquiera de sus insuficiencias y limitaciones históricas, so pena de abandonarle posiciones al enemigo político e ideológico de la revolución y perder una de las conquistas más importantes del pueblo en el terreno de la transformación de  la naturaleza del poder sobre principios de  autogobierno comunista. 





Esa naturaleza suya la ha desplegado a tenor del carácter esencial que la política como esfera específica de actividad  social,  ha  tenido  en  las  distintas  etapas  y periodos de la revolución. Ello explica en mucho que haya ocurrido cierta  identificación en la cultura política corriente de la naturaleza de los CDR con la forma específica en que ella se ha desenvuelto por  largo tiempo; dicho de otra manera, muchos  estereotipos políticos normativos y culturales-ideológicos actualmente en boga  asumen a los CDR sólo o fundamentalmente desde su  lado defensivo, coercitivo, destructivo de los fundamentos de  los regímenes  anteriores  o de las impugnaciones al poder político revolucionario, desde el plano de la orientación  de tareas desde arriba y la movilización masiva, etcétera . 





De esta manera se hace pasar de hecho e injustificadamente a tareas y estilos específicos como la naturaleza misma de la  organización, y se identifican asimismo medios  concretos de su actividad con la finalidad que le dio origen. Cuando en rigor  esta última  fue ampliar la  base  social  del  poder revolucionario,  hacerlo irreversible, incorporar  las  masas más  amplias por el principio de la comunidad territorial  al ejercicio del poder sobre bases sociales, no gubernamentales, y  transformar  en consecuencia las  relaciones  sociales  en dirección a la independencia nacional, la emancipación social y la significación humana desde las enormes posibilidades que abría este ángulo de construcción y ejercicio del poder. 





La  forma  específica  en  que  han  de  asumirse   estas finalidades  sustantivas  depende de los  factores  objetivos internos  y externos y de las características  históricamente adquiridas  por  el factor subjetivo de la revolución  en  el proceso mismo de su desarrollo. 





El  problema  radica en que los CDR  desde  su  origen enfrentaron  como es lógico las tareas claves  de  naturaleza destructiva  de  los  fundamentos  del  régimen  anterior,  y defensiva de las conquistas revolucionarias, que estaban a la orden  del día del proceso revolucionario, porque  resultaban las claves en orden a satisfacer las necesidades e  intereses raigales del pueblo. Esas tareas matizaron en lo esencial  su 


quehacer político-social por largo tiempo, aun cuando también ellos enfrentaron tareas constructivas sumamente importantes, sobre  todo  en  el  terreno  de  la  salud,  la  preparación político-ideológica  de la población, etc. Sin  embargo,  las tareas constructivas estuvieron mediadas por las defensivas y destructivas.  A lo largo de la revolución cubana  ellos  han ido  teniendo  que ampliar la gama de tareas de  que  se  han 


ocupado  como una demanda inherente al proceso de  desarrollo de la construcción socialista en el país. 





En  su marcha histórica los CDR han participado de  las características  integrativas  del  sistema  político  cubano hasta  el  presente, históricamente condicionadas  tanto  por factores  internos como externos, subjetivos como  objetivos. 





Estas  premisas -históricamente condicionadas  y  necesarias- inherentes a la médula misma de la política  conformada a lo  largo de decenas de años se expresaron  y  fijaron  en estructuras, normas de actividad, formulaciones  ideológicas, estilos  de dirección y una determinada cultura política.  En la medida en que históricamente estas premisas cambiaban, los correspondientes estilos de dirección, estructuras, formulaciones ideológicas, normas, etcétera, comenzaban a manifestar sus limitaciones para enfrentar las nuevas y complejas situaciones, para la acción  y  atracción de las nuevas y viejas  generaciones  de revolucionarios, por lo que han requerido de incesantes búsquedas y de una amplia creatividad.  Todo ello condiciona la  percepción  social que actualmente se tiene de los CDR y la conducta, criterios, proyecciones,  etcétera,  de los cuadros tradicionales de esta organización de masas. 





El interés creciente que ahora se nota respecto a los asuntos de las comunidades de base en nuestra sociedad  pues, no  está sólo condicionado por los apremios del periodo especial, sino además y esencialmente por factores estables y profundos   que ha engendrado la construcción positiva realizada por la revolución a lo largo de sus 35 años. 





En las nuevas condiciones históricas creadas por el periodo especial de lo que ha de tratarse entonces es de rescatar el protagonismo de los CDR adecuando la forma de la política  a  su contenido, la institución a las relaciones políticas que aspira a canalizar, organizar y expresar.  Para ello  hay que intensificar su vinculación a las necesidades esenciales de  la población a ese nivel y según ese principio  configurador, 


convertirlos  en  un  medio que  estimule  la  formación  del sentido de pertenencia al barrio y de sujeto de autodirección política en esa instancia, interesado en el fomento  de  las condiciones de vida y en el mejoramiento de  las  relaciones humanas en el espíritu de la solidaridad y la ayuda mutua. 





Se precisa entonces ponerlos a tono con las  características   reales que ahora poseen los intereses políticos populares, a fin de que estén en condiciones  no sólo de defender la revolución, sino de enfrentar la solución de los problemas constructivos (no en el sentido de vivienda, sino  en  la  connotación amplia de este término, que por supuesto  puede  incluir  los  asuntos  relacionados  con  la vivienda) acuciantes que presenta la sociedad a nivel de  las comunidades territoriales. 





Todo  esto parece aconsejable que se continúen incrementando los enlaces estables  y  constructivos, nada formales, de los CDR  con  los Consejos  Populares,  así como  buscar  vías   organizativas adecuadas para crear canales institucionales que conduzcan a la  solución  de  los  graves  problemas  que  afrontan   las comunidades hoy. En este sentido la experiencia de la Lisa (la circunscripción de Novoa), del Condado en Villa Clara y del Consejo Hermanos Cruz de Pinar del Río son particularmente sugerentes. Pueden verse a propósito los trabajos de Isabel Rauber y Martha Harnecker en el MEPLA sobre estas experiencias.


� Nota : Tomo en cuenta la vanguardia histórica encabezada por el  Comandante en Jefe Fidel Castro. No someto a análisis el liderazgo político organizacional en otros niveles jerárquicos de dirección estatal y partidista, ni mucho menos incluyo el de los pequeños colectivos y grupos políticos. Hay un estudio de esto último muy interesante en la Tesis de Doctorado de Joaquín Alonso que se cita en la bibliografía.


� Nota : Reinstitucionalización en el sentido de que no se partió de cero, sino que se reestructuraron las instituciones ya existentes y surgieron otras articulando inmediatamente con ellas. 


� Nota : El Capitán de Corbeta José A. Massip Santo Tomás en su Tesis de Doctorado "La organización de la distribución de acuerdo al trabajo y la actitud ante el trabajo en la transición socialista. La experiencia cubana”   (enero de 1996) nos ofrece un material muy valioso sobre este particular. 





Este autor somete a examen el asunto de la actitud ante  el trabajo condicionada  por las relaciones   sociales   de producción y su comportamiento en el periodo de tránsito del capitalismo al socialismo en sus  distintas   variantes históricas, particularmente en la sociedad cubana  revolucionaria. 





El  marxismo-leninismo está  urgido de  ofrecer  respuestas científicas fundamentadas a las demandas sociales  insatisfechas  en el terreno de la producción social y de  generalizar las experiencias reales acumuladas por más de setenta años de intento  de construir una sociedad nueva. La teoría no  puede 


permanecer  al  nivel del siglo XIX o de principios  del  XX, sino  que  ha de enriquecerse con la realidad y  servirle  de guía en lo ulterior. 





Me parece particularmente adecuado el análisis que realiza el autor en el capítulo tercero, donde pone el énfasis en los mecanismos  históricamente  configurados  para  realizar   la propiedad  socialista  en  la  experiencia  cubana.  Asimismo comparto  la periodización que propone sobre  el  desenvolvimiento  histórico  de  este  mecanismo  a  lo  largo  de   la  revolución  cubana. Los argumentos con que  caracteriza  cada una de estas etapas son altamente convincentes,  así como rebasadores del nivel empírico de investigación a veces tan frecuente. 


� Ver : Guillermo C. Milán Acosta.  Tendencias de la actividad delictiva en los umbrales del siglo XXI.  Informe de investigación. Instituto de Filosofía, 1997. 


� Ver : Miguel Limia David. Modo de participación y reestructuración en Cuba. Informe de investigación. Instituto de Filosofía, 1995 ; Gloria Teresita Almaguer G. De las Fincas a las Unidades Básicas de Producción Cooperativa. Una visión de la reestructuración en la agricultura cubana. Informe de investigación. Cienfuegos. 1995 ; de ella también : Estudio socioeconómico de las Unidades Básicas de Producción Cooperativa ubicadas en las áreas del Complejo Agroindustrial Martha Abreu. Diagnóstico. Informe de investigación. Cienfuegos, Agosto-Septiembre de 1994. 


� Nota : A propósito de esta materia es instructivo hacer referencia a que el general de brigada Luis Pérez Róspides  en intervención efectuada durante el V Congreso del PCC respecto al perfeccionamiento empresarial en el MINFAR  aplicado desde marzo de 1986, señaló que el mismo “requirió preparar bien a los trabajadores y eliminar conceptos como antigüedad e implantar el mejor derecho laboral, además de otros como la idoneidad y concepciones relacionadas con las evaluaciones, donde resulta primordial la capacidad real demostrada por el trabajador”. Y más adelante subrayó como un elemento esencial en el diagnóstico del estado de cada empresa y de los requerimientos para hacerla eficiente la participación de los trabajadores, de la misma forma que en el sistema integral puesto en práctica en esas empresas es clave “...que el trabajador conozca con exactitud qué tiene que hacer ; la contabilidad y el control, tanto de recursos humanos como materiales, desde la fábrica hasta el Ministerio...” Periódico Granma, 11 de octubre de 1997. Año 33, No. 203, p.5.


� Ver: Mayra Espina Prieto. Reproducción de la estructura  socioclasista  cubana.  Tesis  para la  opción  al  Grado  de  Doctora  en Ciencias Sociológicas. Centro de  Investigaciones Psicológicas y Sociológicas. La Habana, 1994. (obra inédita).


� Ver :María  Isabel Domínguez. Las generaciones  y  la    juventud: una reflexión sobre la sociedad cubana  contemporánea..  Tesis  para la opción al Grado de Doctora  en  Ciencias Sociológicas.   Centro  de  Investigaciones  Psicológicas   y  Sociológicas. La Habana, 1994. (obra inédita).


� Nota : Es fundamental tomar noción exacta de lo que estamos señalando. El mencionado “poder blando” que se está aplicando sobre nuestra sociedad, y particularmente sobre la juventud a través de los diferentes medios de comunicación masiva y otras vías de intercambio de información, se caracteriza a mi juidio por los siguientes rasgos fundamentales:


1)actúa básicamente a través de un lenguaje novedoso, no de sentido, no a través del discurso, sino de la imagen y el sonido. El poder de influencia no se enlaza al compromiso de proporcionar conocimiento, sino sólo o fundamentalmente placer, entretenimiento. Este lenguaje es para aliviar las tensiones, para conformar o dirigir a la satisfacción hedonística, socialmente no creadora, potencialmente disgregadora y no enlazada a la construcción de nuevas socialidades humanistas o progresivas,


2)por tanto, el lenguaje en cuestión no tiene finalidad cognitiva, sino sólo informativa, supone que ya todo se conoce, que la imagen es la misma realidad, a la que hay que adecuarse. Se ontologiza la imagen liberal en la vida cotidiana. Entonces, no pretendiendo proporcionar conocimientos, postula a priori que la “verdadera” realidad es la capitalista con su ética y mundo de valores. No da cabida para la valoración crítica o para promover otra imagen de la realidad. Quien lo intenta o es un loco o un tonto,


3)este lenguaje promueve la acción violenta presuntamente humana, pero que no se encamina a transformar la realidad, sino que canaliza la agresividad y la disconformidad en los marcos sociales. La violencia se presenta de carácter individual como modo de resolver la relación individuo-sociedad, pero en los marcos del conformismo social a la sociedad de presupuestos capitalistas; se ilustran los modos posibles y eficientes para la violencia individual y grupal de carácter anómico-delincuencial; se mitifica la violencia como sinónimo de masculinidad y modo del éxito personal, tanto en el trabajo como en las relaciones interpersonales; se devalúa la violencia masiva potencialmente revolucionaria; se cultiva la violencia como modo de obtener placer, de entretenerse, de calmarse; se propaga la violencia sin sentido, desconectada de las vías personales y sociales de emplearla con carácter socialmente positivo y humanista; es, en fin, una violencia socialmente pasiva y promotora del superhombre individualista. La ideología que se difunde es acomodaticia a la realidad capitalista y, por tanto, desvalorizadora de la nuestra,


4)ese lenguaje promueve la disolución de los sujetos colectivos objetivamente condicionados de nuestra realidad social (obreros, campesinos, jóvenes revolucionarios, intelectualidad revolucionaria, cubanía, etcétera),


5)crea necesidades e intereses artificiales, que suplantan a los reales y a los modos racionales de satisfacerlos en nuestra sociedad,


6)se promueve la aceptación de grupos de referencia artificiales, en detrimento de los socialistas cubanos ya afectados sensiblemente por la crisis, sin dotar de la capacidad crítica de someterlos a análisis,


7)se incentiva el hedonismo personal en mucho disolvente,


8)se promueve un proyecto o noción de hombre abstracto, transnacionalizado, acultural, en realidad enajenado del mundo de poder real,


9)se expande una cultura transnacionalizada, homogeneizadora, mediocre, vulgar, consumista, no cognitiva, ni inquisitiva, sino meramente informativa, como discurso que se desenvuelve sobre sí mismo, no desde la realidad,


10)se propugna la enajenación de los agentes sociales respecto a su memoria histórica de clase, nación, étnica, con el objeto de cotidianizar la orientación axiológica y la imagen del mundo liberales,


11)se organiza la vida cotidiana en una imagen liberal a través del mundo de la información: el individualismo político, económico, moral, metodológico y el hedonismo.





�  - Vease: Campa, H. Cuba: un socialismo con bancos, impuestos, casinos y publicidad. Revista Proceso, 15/XI/1993, p. 44. Es la lógica que sigue además P. Alfonso, aunque con una salida inevitable y única al mercado. Ver: Alfonso, P. Panorama de las reformas económicas en Cuba: 1993-1994. En: Cuba in transition. Vol. 4, ASCE, Wash. 1994.





�  - Ibid.





�  - Vease: Mesa-Lago, C. Will Cuba's economic reform work? The Miami Herald, 2/I/1994, p. 4-m. Posición de supuesto enfrentamiento generacional que acompaña  también el texto: Fizgerald, F. The cuban revolution in crisis. N-Y. 1994.





� - Otros puntos de vista se exponen en : Machado R., D.L. La coyuntura sociopolítica actual de la sociedad  cubana. Contracorriente, No. 3, 1996.





� - Ver Resolución económica. V Congreso del PCC. La habana, 1997.





�  -Vease: Azcuy, H. Aspectos de la ley de reforma constitucional cubana de 1992. Latin Américan Data Base. Universidad Nuevo México, 1992, dossier.





� -Vease: Gonzáles Casanova, P. Pensar en Cuba. Revista Nuestra América, ene-feb 1992, Brasilia; Vigil, M.E. Cuba ¿resiste o claudica? Revista Envío, agosto 1993, Managua.





� - En el mes de enero ya se vinculaban a esta forma de actividad económica 141 000 personas en 136 actividades diferentes. Véase: Granma, 25 de febrero de 1994 p. 2. En abril eran ya 151 130 personas de un total de 178 000 solicitudes. Véase: Granma, 5 de mayo de 1994.





� - Vease: Lee, S. El análisis consolida el consenso nacional hacia la adopción de las mejores decisiones. Granma, 22/II/1994, p. 3.





� - Carranza Valdes, J. Cuba: los retos de la economía. En Cuadernos de Nuestra América. Jul.-Dic. 1992, Nro. 19, Vol. IX, p. 139





� - Rodríguez, J.L. Intervención ante la sesión extraordinaria de la Asamblea Nacional del Poder Popular. En: Granma,  2 de mayo de 1994, p.2.





� . - Castro Ruz, F. Discurso en la velada por el 40 aniversario del asalto al Cuartel Moncada. En: Granma, 28-VII-1993, p.3.





� .-Granma, 11 de julio de 1995.








� .- Granma, 13 de enero de 1998, Granma, 21 de octubre de 1997.


� Granma, 13 de enero de 1998, Granma, 21 de octubre de 1997.


� - Gramsci, A. Antología. Ciencias Sociales, La Habana, 1973, p.205.








� . Vease: Barnes, J. Su Trotsky y el nuestro. //Perspectiva Mundial,5 de marzo de 1984, N.Y., Pathfinder. 


� . Vease: Aguilera García, L.O.; Labrada Fernandez, N. Socialismo real: del modelo clásico al derrumbe. En: El derrumbe del modelo eurosoviético. Una visión desde Cuba.La Habana, Editorial Felix Varela, 1994.


� Vargas Lozano. G. El derrumbe del socialismo real, la perestroika y las alternativas del futuro. En: Iztapalapa, Nro. 28, 1992, p.181-182, México, D.F.


� Stoianovich, S. Del marxismo al posmarxismo. En: Cuestiones de la filosofía. Moscú 1990, Nro. 1, p.150.


� Coraggio, J.L.; Deere, C.D. Introducción: las condiciones de la transición en los pequeños países periféricos. En: La transición dificil. Managua, 1987, p.32-33.


� Ibid. p. 37


� Vease: Zimbalist, A. Give Castro a carrot, y Ratliff ,W. y Fontaine, R. Conservatives, lead the way. En: New York Times.  17 de Febrero de 1994, p. A17.


� Vease por ejemplo: Mcgeary, J.; Booth, C. Cuba alone. En: Time, 6 de febrero de 1993, p. 45.


� Cardoso E. Cuba: un  caso único de reforma antimercado. Comentarios al artículo de Carmelo Mesa-Lago. En: Pensamiento Iberoamericano, Nro. 22-23, T. II, jul.92-jun.93, p.101.


� Ibid. p. 103.


� . Marx, C.; Engels, F. La sagrada familia. La Habana, 1965,  p.65-67.


� Koba, E.A. La crisis socialista y sus ciclos largos. En:Iztapalapa, Nro. 28, 1992, p. 160, México, D.F.


� Véase: Castro Ruz, F. Discurso en el 45 Aniversario del asalto al Cuartel Moncada. 26 de julio de 1998. Granma. 28 de julio de 1998.


� Vease la consideración que realiza M.L. Vigil en Cuba: resiste o claudica?. Revista Envio, Managua, ago. 1993, II parte, p.4


� Vease: Fung Riverón. T. Las regularidades y particularidades de la Revolución Socialista en Cuba. La Habana, Edit. Ciencias Sociales, 1983.


� .- Mesa-Lago, C. Cuba: un caso único de reforma anti-mercado. Retrospectiva y perspectiva. //Pensamiento Iberoaméricano, Nro. 22/23, jul. 92-jun 93, pag. 65.


� .- Rodríguez, C.R. Nuestros científicos. //Bohemia, may- 31 1985, p.9


� Vease: M.L. Vigil. Ob. cit.,II parte, p. 4 y J.M. March. Dificultades de la economía cubana.// Boletín ICE Económico, Nro. 2337, p. 2738.


� Véase Granma, 16 de octubre de 1998.


� Véase: Iglesia – Caruncho, M. Cuba: reformas internas y relaciones económicas extrenas. Boletín ICE Económico, Nro. 2433, nov. 1994. 


� Véase por ejemplo: Mesa – Lago, C. Will  Cuba’s economics reform work? The Miami Herald, 2.1.1994., p. 1; Whitefield, B. Cuba alone. Time, Nro. 24, 6.12.193; Iglesia Caruncho, M. Ob. Cit. Y otros. 


� Iglesia Caruncho, M. Ed. Ref.; véase además, Monreal, P. Apertura y reforma de a economía cubana. En Cuba: transformaciones económicas. Enero 1994, CEA, p. 31 y Auping Birch, J. Entre socialismo y neoliberalismo. México, 1992,  cap. 6.


� Estos autores se mantienen invariablemente en el listado de cubanólogos. Así denominan los especialistas en la isla al campo de los estudios académicos sobre Cuba en los Estados Unidos, que comienza a finales de los años 60 y se caracteriza por trabajos de nivel académico superior y supuestamente objetivos, aunque se precisa que los cubanólogos como sus antecesores, tienen un enfoque anticomunista, distorsionan la realidad cubana contemporánea y llegan a conclusiones erradas y carentes de validez científica. De acuerdo con los mencionados especialistas, el campo de los estudios cubanos en los Estados Unidos tiene un carácter heterogéneo en cuanto a matices de los distintos autores. En efecto, Domínguez matiza sus expresiones con un lenguaje académico, mientras González se acerca más al lenguaje anticomunista tradicional. En cualquier caso, la percepción desde Cuba es que estos estudios han evolucionado desde un enfoque liberal en los años 70 a la preeminencia del enfoque conservador a partir de los 80.(Véase, Quintana, Comentarios preliminares a la bibliografía hecha en Cuba sobre el campo de los Estudios Cubanos en los EE.UU., ponencia presentada en el Grupo Interdisciplinario sobre el pensamiento latinoamericano, cubano de la U.H. (GIPALC), 2 de julio de 1992).


� González. E. "Institucionalización, élites políticas y políticas exteriores", en Blasier y Mesa-Lago (eds)  . Cuba en el mundo, 1979.


� González, E. "Cuba bajo Castro: Los límites del carisma" ( Boston, Mass: Houghton - Mifflil, 1974).


� Ver "Castro y la nueva ortodoxia en Cuba", "Problemas del comunismo", pp.12-16.González,"Cuba under Castro: The limits of charisma", Boston, 1974; Domínguez, Cuba: Orden y Revolución, Cambridge, 1978; Mesa-Lago, Dialéctica de la Revolución cubana, Madrid,1983.


� En Blasier y Mesa - Lago pp. 5.


� El libro de Mesa - Lago brinda el análisis de cómo la política económica revolucionaria se ha desempeñado a través de cinco etapas: Liquidación del capitalismo (1959 - 60); El modelo stalinista (1961- 63) ; Debate de políticas alternativas (1964 - 66); El modelo chino - guevarista (1966 -70); El modelo soviético de reforma económica (1970 - 1985). 


� Azicri, M. "La institucionalización de la revolución cubana", Estudios Cubanos 9, #2, julio 1979.


� Zimbalist, A. (eds.) Cuban Political Economy, controversias in cubanology, ed., Westview Press, Boulder and London, 1988.


� Zimbalist, A. Cuban Political Economy, pp.80-100.


� Domínguez, J. "Cuba: orden y Revolución" (Cambridge, Mass, Belkhap Press de Publicac Universidad de Harvard, 1978).


� Véase James O'Connor, "Los orígenes del socialismo en Cuba", cap.1-3.


�Para una explicación fundamental de esta opinión, ver Edward González, "Cuba bajo Castro: los límites del carisma" (Boston, Masa; Houghton Mifflin, 1974) 


�S. Huntington, "Orden político en la sociedades en cambio", pp. 12-22


�W. LeoGrande "Dos décadas de socialismo en Cuba", Latin American Research Review  16, # 1. (1981) p. 194


�Por ejemplo D. Richard Little, "Participación Política de las masas en EEUU y la URSS: Un análisis conceptual" Estudios Políticos Comparados 8, N.4 ( Enero 1976): pp 437-460 y Terry F. Hongls, "La Visión sovietica, la teoría de las Ciencias Sociales, (Cambridge Mass Harvard, Univerrsity. Press, 1977)


�Para el lector interesado en ampliar el panorama de la crítica del modelo burocrático centralista, recomendamos los siguientes títulos: Lourdes Casal," Sobre el Poder Popular, la Organización del Estado durante el período de transición" , en Perspectiva Latinoamericana 2, # 4 1979): pp78-88; Casal, "El Partido Comunista de Cuba: El mejor entre los buenos", Cuba Review 6, (septiembre de 1979): pp 23-30; Marifeli Pérez - Stable, "Adonde va la clase obrera cubana", en Perspectiva Latinoamericana 2 , # 54 1975 pp 60-77; William M. LeoGrande: "Participación política de las masas en Cuba Socialista" , en  Jonh A. Booth, Mitchael  A. Selagson (eds)," Participación Política en América Latina" (N. York; 1978) Carolle Bengeldorf; "Una gran escuela de gobierno", Cuba Review 6 (septiembre 1976) : pp 3-18. 


15 Azicri, "La institucionalización, pp. 63 - 66.


16 Véase "Estudios Cubanos " 9, #2, 1979.


17 Fagen, R. "Transformación política y cultural en Cuba", pp. 7 - 33.


18 Ibid, pp. 40 - 50.


19 Casal, L. "Sobre el Poder Popular", "Perspectiva Latinoamericana" 2, #4, 1979.  


20 Bengelsdorf, C. "Una gran escuela de gobierno", pp. 3 - 18


?21 J. Domínguez, "La transición política en Cuba", Revista Encuentro #1, verano de 1996.. y relaciones que procrean individuos que se correspondan con este bloque histórico que cada momento exige implica el imperativo de perfeccionar las instituciones bloque histórico, y sean capaces de hacerlo funcionar, reproducirlo y perfeccionarlo


22 Véase, "La jornada ", México, 25 y 26 de enero de1992.
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